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I, INTRODUCC ION ,., " 
El presente trabajo, expone algunos aspectos relacionados con 

el trabajo femenino,, resultantes de la inveatigaci6n sobre "el tr!, 

bajo de mercado puesto en el domicilio, o cuando el sector formal 

organiza el trabajo informal", realizada en el año 1983-1984• bajo 

el auspicio de CLACSO, 

La investigación de carácter exploratorio, describe el proceso 

de trabajo, en una instancia particular de la organización del pr~ 

ceso de trabajo industrial donde la fuerza de trabajo incorporada 

ea básicamente femenina: trabajo a domicilio y en especial, en el 

tejido de punto a mano, 
' 

En este estudio se aspira alcanzar un conocimiento específico 

sobre la participación laboral de la mujer, indagando sobre las 

formas qua asume su participación en la actividad remunerada en 

particular en la modalidad de subcontratación domiciliaria, cansí-

derándose simultáneamente su entorno familiar y social, 

Entendiendo que las formas y niveles ~specíficos del trabajo f.!, 

menino no son a-contextuales, se 1 realiza un somero análisis de laa 

principales tendencias del proceso de transformación de la socie­

dad uruguaya en lo económico y en lo pol!tico social, en loe Glti-

moa e:ñoe, 

En este sentido, se presta especial atención al intento de im-

plementaci6n del modelo exportador de manufacturas, al cual apues­

ta el equipo de gobierno en la.segunda ~itad de loa '70 1 aeñalind2 

·~ laa implicaciones da esta estrategia sobre el comportamiento da 

la mano de ó\¡ra femenina, 
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Ee entonces dentro de este contexto que ee analiza la signific~ 

cion adquirida por el comportamiento laboral femenino y especific~ 

mente su impacto en la manufactura del tjjido. de punto a mano, 

A la vez, procuramos rescatar los orígenes ~ las tendencias re-

cien~es del trabajo a domiciliP, as! como, develar la forma en que 

se articula· el proceso de pro~ucci6n, los agentes que participan 

en el mismo, y el papel que cada uno juega dentro de la cadena de 

la sub-contrataci6n, 

Por último analizamos los casos entrevistados en busca de res-

puestas al objetivo propuesto, 

En síntesis, varias interrogantes se presentan en esta investí-

gación¡ entre ellas, las mas relevantes buscan reconstruir las 
' 

circunstancias que incorporan trabajo femenino y en especial en 

una modalidad poco estudiada como la del trabajo manufacturero d~ 

miciliario, 

Este tema cobra mayor importancia dentro de lo que Vargas y 

Balmaceda (1982) han denominado "Estrategias del capital frente a 

la crisis", De acuerdo a estas autoras el trabajo domiciliario, 

se manifiesta como una tendencia J>asica de dicha estrategia, En 

ella, la fuerza de trabajo es incorporada debido a los menores co~ 

tos que representa y a la capacitación previa que le ea peculiar, 

Esta ~•trategia del capital •• orienta a la regulaci6n de la aitu~ 

cion de crisis general aprovechando, a su vez, las condiciones del 

mercado da trabajo: cambios en el nivel y composición de la ocupa-

ci6n y proceso de emigraci6n¡ compreaió~ del salario real y conce~ 

tración del ingreso familiar, 
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En.Uruguay el deterioro del salario real y la disminuci6n del 

componente salarial proveniente de los servicios sociales, llevan 

a una reducción importante del ingreso familiar, que deriva en la 

necesidad de recurrir a diversos mecanismos o "estrategias de so-

brevivencia" (Prates, 1980; Fortuna, 1981) orientadas al manteni-

miento del ingreso global familiar, 

Entre esss estrategias, ~e ha destacado el aumento en el núme-

ro de horas trabajadas y la incorporación de la mano de obra fem~ 

nina en las ramas y modalidades que se consideran "apropiadas pa-

r·a su sexo" en las actividades que son compatibles en la reprodu:_ 

ción biológica y social, como lo es el trabajo domiciliario (Pra-

tes, 1984), 
' 

Podemos decir, qua se han combinado fundamentalmente, en el P.!?. 

ríodo bajo análisis tres procesos que inciden en la incorporación 

da la mujer al trabajo remunerado y estimulan la movilización de 

la reserva de fuerza de trabajo: 1) la escasez relativa de fuerza 

de trabajo masculina adulta (emigración inte~nacional como factor 

central) (Prates y Taglioretti, 1979), 2) la política salarial de 

presionar hacia abajo loa salarios reales (PREALC, 1976), 3) la 

reestructuración sectorial de la economía, que supuso la expanai6n 

~•·nuevas actividades y requiri6 incorporar trabajo barato y cali­

ficado para este tipo de producci6n (Laena, 1985), 

·Con referencia al trabajo domiciliario, Pratea (1983), señala, 

que 11 (,,,) El trabajo domiciliario constituye asimismo, una forma 
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de inserci6n laboral donde la esfera de la producci6n y la de re-

producci6n y sus dos jerarquías, la de clase y la de género, con-

fluyen definiendo una doble condici6n de subordinación para estas 

trabajadoras: como integrantes de la claaa obrera y como mujurua, 

"responsables" del sostenimiento de las actividades reproductivas 

de la familia obrera, e ..• ) 11
• (píig. 5) 

Estas condiciones de subordinación y lo que ellas implican, s~ 

·ponen que en la esfera de la familia de la clase obrera, se con-

centra una porción significativa de la reserva de fuerza de trab~ 

j~, pues estas mujeres constituyen un "bolsón" de "trabajo no-li-

bre" (Prates, ibid). 

Dadas las conquistas sociales de la clase obrera, logradas de~ 
' 

de principios de siglo, y a través de las cuales han obtenido pr~ 

tecci6n y seguridad (derechos sociales) en su trabajo remunerado 

"formal", las empresas consiguen ahora con el trabajo a domicilio, 

debido a su invisibilidad beneficiarse también en estos aspectos, 

En la medida que la remuneraci6n ea a destajo, se remunera aolame.a 

te el tiemfo productivo de la trabajadora, no así el de la reposi 

ci6n de energías ~onsumidas en ia realizaci6n del trabajo: no se, 

remuneran las horas extras. el horario nocturno, los días no labo-

.rables, etc, Todo ello es obviado, aún en los casos de que alguna 

trab~jadora tenga acceso a loa sistemas de seguridad social. 

Por otra parte, vemos que el trabajo domiciliario realizado en 

y desde la esfera domestica por mujeres, posibilita el uso da tra­

bajo familiar no remunerado¡ ea decir ~e todo el excedente de fue!: . 
sa da trabajo familiar (Paattie, 1981), 
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A au vezi ea importante verificar como la socialización de la 

mujer con respecto al desempeño de su rol de reproductora genera-

cional constituye un elemento central que viabiliza el trabajo do-

micil~ario, como una opción válida, que de acuerdo con los valores 

vigentes le reduce sus "conflictos de rol.ea", 

Por lo tanto, esta combinación de trabajo doméstico y de merca-

do, reduce a la vez el costo de la reproducción de la fuerza de 

trabajo y baja el valor del trabajo, 

Resumiendo, entonces, se busca aquí no solo analizar las cara~ 

terísticas que reune esta forma de participación de la mujer en 

el mercado de trabajo y a que grado de explotación se ve sometí-

da, sino también estudiar como incide esta en la mujer y en el se-

no ae BU unidad familiar y las formas O 11 estrategias 11 de resolver 

dicha incidencia, 

Es decir, si bien interesa saber más en torno a los contenidos 

económicos, sociales e ideológicos, que condicionan la inserción 

de la mujer en la fuerza de trabajo el análisis pretende deearro-

llarse en un marco mas e~pecífico, que tiene como instancia inme-

dieta el grupo familiar. Instancias en las que se generan las nec.! 
t 

sidades derivadas de un presupuesto familiar insuficiente, como p~ 

ra. sati1facer las exigencias que plantea la reproducción de la un! 

dad familiar. 

· Se contribuye además, a esclarecer la1 caracterl1ticas de este 

tipo de trabajo realizado, como se señaló, predominantemente por 

mujere1, y el análisis de coyuntura referido al comportamiento del 

modelo exportador de manufactura•, el cual favoreció la expansión 

y 1urgimiento de e~presa1 que emplean mujeres¡ y, como fact~res 

¡ fj 
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m§s permanentes loa criterios que plasman la diviai6n sexual del 

trabajo, la ideología y la identidad de género, La incidencia de 

estos factores actúa manteniendo esta porción de la fuerza de tra­

bajo, en la que se concentran mujeres con determinada~ caractería-

ticas socio-demograf icas, 

Finalmente, el presente trabajo, comparte mtichas de las premi~ 

sas de la perspectiva feminista socialista, que prioriza el papel 

que juega el rol del patriarcado, como forma especifica de·domin~ 

ci6n ejercida sobre las mujeres y que propone, que el origen en 

la desigualdad genérica, debe buscarse en las relaciones sociales 

y no en las diferencias biológicas o solamente en las relaciones 

de producción (Whitehead, 1979), Si bien la participaci6n econ6mi-

ca ea una condición necesaria, no es suficiente para elevar el 

status de la mujer, y tanto la esfera de la reproducción como la 

esfera de la producción, son igualmente determinantes, 

En este entorno analizaremos, la particular modalidad del trab~ 

jo puesto en el domicilio, donde se registra una fuerte participa­

ción de la mujer: el tejido de punto a mano para la exportación. 

No bajo la .forma da trabajadoras independientes o de "artesanas"¡ 
1 

sino bajo la forma de subcontrataci6n desde el sector capitalista, 

directamente o incorporada1 a una .cadena de subcontratación. 

~ate trabajo, pretende 1er µn ~porta mia, y contribuir con la 

pre~cupación mis general, referida al esclarecimiento de la patti-

cipación e incidencia de la mujer en nuestra sociedad en su conjua 

to, 
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11, ASPECTOS METODOLOGICOS Y Dl~ENO DE LA INVESTIGACION 

~~-Unidad d.e análisis y estrategia metodológica 

Este trabajo tiene como objeto de estudio, el trabajo femenino 

manufacturero realizado a domicilio ("d.omeatic out work") en forma 

remunerada, y busca rescatar loa efectos que este tipo de inser­

ción laboral de la mujer ti~ne sobre sí misma y sobre 'su. unidaq f~ 

miliar, El carácter exploratorio del estudio responde s la escasa 

información nacional disponible sobre el tema, ya ses proveniente 

de registros oficiales o de investigaciones realizadas sobre la a~ 

ticulación sector formal-informal en la manufactura en general y 

particul,armente a la carencia de datos en lo que se relaciona con 

el tejido de punto a mano. 

La bibliografía utilizada se refiere básicamente a estudios he-

choa en otros países sobre el "out work", a exc~pción de la inves­

tigaci6n realizada en Uruguay por Suzana Prates sobre "La mujer en 
:,. .... ,•_-: 

al Sector Informal: el caso de las trabajadoras domiciliarias en 

la manufactura del calzado". 

Cabe agregar además, que ai bien se ha avanzado en el tema de 
• • J ¡!( .' 1, jarticipación económica de la mujer, son pocos los estudios que 

~~n anali~ado suficient~mente la articulación entre el sector for-

mal • Informal de l• economia, en la cual el "domestic out work" 

aparaca como una forma da organización de la producción en.que el 

sector formal transfiere al informal riesgos y costos beneficiánd.!!, 

•• al empleador de la cesi6n de ingresoa que el trabajador ·reali­

za ai' estar sub-remun·erado. 
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Todo ello dif icµlt6 la eelección y ajuete de indicadoree espe~! 

fico1 1 lo qua llev6 a privilegiar el análieie de la dimensión cua­

. litativa, a travée de las entrevistae como también en la identifi-
.·, 

caci6n de información secundaria, a fin de reconstruir y entender 

la lógica de funcionamiento que caracteriza la modalidad de traba­

jo domiciliario en la industria textil, 

Ademae, nos interesa indagar aquí sobre la variación de esta a~ 

ticulaci6n de acuerdo a períodos receaivos-expansivos de la deman-

da. 

2.· ~•e etapa• del proyecto y su disefio 

a) El mateo de referencia y la información secundaria 

En la primera etapa de esta investigación, se realizó una sínt~ 

ei~·aa elaboraciones teóricas de estudios que analizan las princi-

pale1 tendencia• económica1 1 eocialea y política1·referidaa a laa 

caracter!aticaa del modelo exportador manufacturero ensayado en 

Uruguay en loa 1 70. 

Se trat6 además de identificar la bibliografía específica ref e-

rida al trabajo a domicilio buscándose explicitar loa aspectos máa 

eeancialH del modelo económfco ensayado y SU conexión con el tra-

A la vez, ae analizaron laa tendencias del trabajo remunerado 

femenino y au significación en el mercado de empleo. 

·En segundo lugar, 1e identific6 y proces6 información secunda-

ria de veriaa fuentes oficiales. A través de estadísticas indus-

triale1 a nivel macro ae obtuvo el Valor Bruto y Agregado de la 
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producción evaluándose la importancia relativa de la industria tex 

til al interior de la estructura manufacturera, prestándose espe­

cial atención al desarrollo de'esta rama y particularmente a la e.!_ 

p~rt¡ción del tejido de punto, explorándose así el comportamiento 

de la rama y de la sub-rama. 

s, considero también la dinámica y evolución del empieo obte­

niéndose sólo una visión global relativa al nivel de ocupación, E.!!, 

ta labor se d~sarrolló básicamente, en el marco de una investiga~ 

~;6n documental, apoyada en algunos testimonios de informantes ca­

lificados, qua sirvió como guía de análisis de la información pro­

van~anta del tra~ajo da camro· 

Por último, y con al cometido de contar con más elementos de 

·análisi• para la investigación intentamos rescatar loe orígenes y 

laa tendencias mas recientes del trabajo domiciliario, así como su 

operacional i:z: ac ion actual·. 
~.. . 

b) Lo• estudios de caso. 

En cuanto al universo de estudio se constata que no se dispone 

d~ información suficiente acerca de las características del "out 

work" y •u.integración dentio de las estrategias familiares de la 

¡ír~ducci6.n .domht~ca con la del marcado. Esta hecho permiti6 corr.!!, 

borar la n•c••idad del estudio exploratorio, Adamáa, el rasgo de 

invisibilidad y hasta de clandestinidad que esta modalidad de tra­

bajo, el c~al deriva, tanto de su carácter de informal como por 

aar realizado por mujeres dentro y desde la esfera de su hogar, 

confundiéndose al trabajo de mercado con el trabajo doméstico qua 
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la ~ujer no deja de realizar planteó,dificultades importantes para 

la ideqtificación 4e +as unfd~de1 4e análisis, 

El qÚ~ero de trabajadora• domiciliaria~ es totalmente desconoci­

do y, a~n cuando cierta cantidad e1 registrada por las emp~esas, 

el-encadenamiento que se da en el sistema de subcontratación lleva 

a desconocer el universo ~ealí dificultándose la determinación del 

mismo. 

Según lo expuesto, la metodología adoptada en la investigación 

se refiere al estudio de casos en profundidad, realizándose entre­

vistas semiestructuradas y abiertas (las cuales fueron grabadas y 

posteriormente reproducidas), lo cual permitió recoger y recons­

truir: a) la historia laboral de las trabajadoras, au medio·fami­

liar y social, así como loa procesos objetivo1 que tienen lugar a 

su interior; b) las vivenci11s, actitudes y cambios de comportamie.!!. 

to que la situación produce en sus concepciones, imagen personal y 

expectativas futuras. 

El espacio geograf ico en el que se desarrolló la investigación 

as la ciudad de Montevideo y varios centros rururbanos del inte­

rior, pero cercanos a la Capital. Ello permitió estar en condicio­

ne• de rescatar la estrategia da descentralización de la producción, 

no sólo con respecto a la unidad empresa-hogar, sino también en ·1a 

dimensión espacial urbano-rural. 

·c) Etapas del análisis 

L~ investigación comprendió las siguientes etapas: 



c,l) Entrevistas eón informantes calificados. empresarios 

y contratistas, 

17. 

- Se identificaron y entrevistaron personas que por el pesempe­

ño de sus actividades laborales estuvieran relacionadas con insti­

tuciones y que contaran con información relativa a la subrama "te­

jido de punto" para la exportación. 

Eota tarea no fue sencilla. ya que los datos encontrados englo­

ban on su generalidad tanto al tejido de punto industrial. como ai 

"artesanal". Sin embargo. fue posible ind~gar acerca de la impor­

tancia del sector. en la exportación •. conocer las leyes. incentivos 

y beneficios que lo impulsaron. sus mercados y periodos de auge y 

recesión, Se logro además. ubicar un gran número de las empresas 

que se dedican básicamente al tejido de punto "artesanal" y obtener 

datos válidos y de interés para este estudio. 

- Sa llevaron a cabo entrevistas en profundidad con 8 empresa­

rio• y 4 contratistas orientadas a detectar la "racionalidad" de 

la estrat~gia de descentralización del trabajo desde esta perspec­

tiva, A su v•z. fue posible identificar desde un punto de vista 

global las características de la or~anizaciíin del trabajo en su 

conjunto, y evaiu~r la extensi6n en-que viene siendo usado el tra­

bajo domiciliario y su importancia en la mano de obra femenina. 

A niv~¡· 4• lo• empr•••rio1, 1• pregunt6 acere• del tamafio de la 

ampra1a,·a1 aurgimianto da la miama y destino de la producci6n; se 

examin6 la importancia del modelo exportador y su repercusión en 

la producci6n é infraestructura básica de funcionamiento de la em­

presa, as! como en la oferta y demanda de trabajadores (contrata-
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ci6n, calificaci6n y sexo, definici6n de trabajo "calificado", pr~ 

ductividad, importancia del trabajo a domicilio, etc,), Asimismo 

·~ s~ indag6 sobre la incorporaci6n de cambios técnicos~ sua caracte­
.. :• 

. r!etic~a, objetivos y procesos afectados por loa mismos, ' . ~ ... , ·. ·' .. 

Con relación a laa contratistas o jefas de grupo, no se estruc-

tur6 una pauta de cuestionario cerrada, realiián'dose cqn' este gru-

po entrevistas en profundidad liada la importancia que tienen en la 

cadena de subcontrataci6n en tanto constituyen el eslabón que co-

nect~ laa trabajadoras con las empresas, · 

En ambos niveles se observó la estructura organizativa de la 

producción, las características de ~u descentralización y la acción 

a interacción de los diferentes actores intervinientes. 

c,2) Entrevistas con trabajadoras domiciliarias. 

Eataa entrevista• (16? tuvieron como finalidad rescatar loa as­

pectos referidos a las caracter!aticaa individuales y familiares 

de la trabajadora, reconstruir loa antecedentes de su historia la-

boral a través de laa diferentes etapas de su ciclo vital y su pr~ 

ceso de inaerci~n en el mercado de trabajo atendiendo a los condi-

cionamientos de la actividad doméstica y de la demanda p~oveniente 

de la economía, Se detectaron poaiblea variaciones relativas a di-

versos aspectos, entre ellos: .la clase social de las trabajadoras, 

au nivel éducativo formal, loa patronea de comportamiento que ca-

racterizan su inserción laboral, antecedentes y entorno familiar, 

ciclo vital personal y familiar, ocupación e ingreso del c6nyuge, 
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Se ~onocieron además lae condiciones de empleo y de funciona- · 

miento del trabajo a domicilio remunerado, analizando loe efectos 

que esta modalidad tiene sobre la mujer y sobre l~ organización 

da +a unid~d familiar. 

A traveq del análisis de las actividades cotidianas declaradas 

por las entrevistadas como·las tareas que realizan habit~almente 

y, en base a estimaciones de tiempo aproximado dedicado a aquellas 

que implican un ingreso monetario, se observó la articulación de 
! 
ia~ tareas relacionadas a la reproducción diaria y generaciotial de 
~ t • 

la fuerza de trabajo con la inserción laboral remunerada femenina, 

ae! como el uso y control de dicho ingreso, 

Lae entrevistas realizadae a lae trabajadoras domiciliarias, 

permitieron rescatar, loe aspectos referidos a los problemas labo-

ralee da la trabajadora y valorar la importancia de la dimensión 

aubj~tiva así como la problemática de su unidad doméstica, La re­

co~~trucci6n se refirió al período de los Gltimos 5 afios inmedia­

tamente anteriores; incluyendo luego los cambios y estrategias ,, 
ado~t~dae-que explican el momento actual, 

c,3) Estrategia de análisis 

Finalmente, la información recogida fue organizada y sistema-

tizada de manera de poder reconstruir los procesos esencialee alu-

didoe anteriormente que permitieron cumplir con loa propósitos in-

da¡~~~rioa dal estudio, 

El análisis de los casos representados por empresarios y contr~ 

tiataa, ea efectuaron por separado del ·realizado a las tejedora• 
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domiciliarias, a fin de que la reconstrucción de loa procesos mos­

trara loa matices y contradicciones peculiares de la ubicación de 

cada prptagonista, respecto del proceso de producción. y beneficios 

a que accede. Esto favoreció un análisis mas objetivo que ayuda a 

~na deducción menos rieegoea, en cuanto a la interpretación de los 

datos de predominancia cualitativa, en tanto no se cont~ con datos 

estadísticos suficientes, que permitieran un análisis o diagnósti-

co máa preciso de la situación. Sin embargo, teniendo en cuenta 
~ 

que este estudio y sus reflexiones no aspiran a ser exhaustivos y 

sin desconocer loe problemas de representatividad que se derivan 

de la metodología utilizada, entendemos que loe aspectos centrales 
1 

planteadoá al inicio del mismo se han logrado. 

Por Último, el método de exposición elegido como el ordenamien-

to capitular del texto, tratan de reflejar las principales instan-

cias del fenómeno de estudio, retomando en el necesario análisis 

descriptivo, la relación con las categorías que guiaron el traba-

jo, desde la investigación documental hasta la interpretación de 

loa datos originales obtenidos. 

Para finalizar, ea necesario aclarar que dentro de nuestro est~ 

dio solamente incluimos las empresas de carácter capitalista no 

considerando aquellas que tienen una organización de tipo coopera-

tivo. 
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1111 URUGUAY DE LOS '70 

l, El nuevo "modelo'' y la estrategia exportadora de manufactura (1) 

Como es bastante conocido, en la década del '70, la crisis eco-

"n6mica, social y política, se manifiesta en el Uruguay, con partí-

cular intensidad, A partir de la crisis del moaelo sustitutivo de 

importaciones y del agotamiento de las condiciones que habíun per­

mitido al Estado cumplir un papel de "benefactor", irrumpen en la 

esc~n~ uruguaya, desde mediados de la deca~a del '50 ciertos fen6-

menos que condicionaron la situación del país en estos últimos 

años, 

Comienza un período da estancamiento productivo de inusuales c! 

racterísticas, al igual que una creciente desocupación. Se le agr! 

ga a allo, una inflaci6n incontrolable, la fuga de capitaleu, la 

criaia del sector bancario y un alto endeudamiento externo que ali 

·mentan la crisis, 

Las p~l~ticas económicas de estabilización antiinflacionarias 

da 1968 r loa primeros intentos de reajuste económico (Macadar, 

81), an qua se promueve la apertura de la economía y se busca una 
~' ., 

n~eva inserción del país en la división internacional del trabajo, 

da acuerdo a sus "ventajas comparativas" no lograron corregir la 

aituaci6n configurada por la problemática existente en la esfera 

da l~ producci6n y an la distribuci6n del ingreso. 

El crítico proceso económico trasciende hacia la órbita de lo 

social y lo político, Loa grupos social~• y la fuerza de trabajo m~ 

nifiaatan comportamientos de descontento poniendo en cuestión la 
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legitimidad de los grupos dominantes y del sistema: se multiplican 

la1· huelga1, aparece la guerrilla urbana y, una coalici6n de iz-

quierda dentro del marco político institucional logra por primera 

vez, en 1971 el 30% de los votos de Montevideo (2), 

La emigración internacional que reata el 10% de la poblaci&n 

del pa!s entre 1963-975, .ee ~celera a partir de 1968 agudizándose 
• 

entre 1973-1975. 

En esta marco de conflicto económico-político y creciente ten-

sión social ee produce la ruptura institucional, eetableciendose 

un gobierno cívico militar de facto en el año 1973~ 

Se estructura aeí un Estado autoritirio que se impone sobre la 

sociedad civil, cortándose los canales de interacción entre socie-

dad civil y Et ;do al cerrarse los espacios políticos, sindicales 

y culturale1 do 'B los grupos sociales pudieran procesar eue dema.!!_ 

das: cierre de¡ P~rlamento, clausura o suspensiói de las organiza-

ciones sindicales y partidos políticos, intervenci&n de la Univer-

sidad, y otras ramas de la enseñanza, la prensa, etc, 

A partir de 1974 y debido a la crisis petrolera que afecta al 

mercado internacional, al Uruguay (importador del total del petr6-

leo que consume) deberá duplicar el monto de divisas afectadas al 

·pago da dichas importaciones •. Al mismo tiempo se registra una ca{­

da an los precios de loa productos que tradicionalmente el pata 

exporta, lo que, en consecuencia, provoca un serio desequilibrio 

en la balanza de pagos. Aunado a esto, otros factores como ~a ca{­

da de la inversión, al alto desempleo y la continuada inflación 
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confluyen en acelerar la implementación de una nueva estrategia de 

crecimiento económico ya delineada en el Plan Nacional de Desarro­

llo, el qua fue aprobado en 1973 y que define como estrategia del 

crecimiento económico la exportación de manufacturas (3), 

En este entorno, a mediados de 1974, el cambio de equipo econ6-

mico marca el comienzo de.una nueva etapa de la política econ6mica 

en que se adopta el modelo de corte neo-liberal y cuyos fundamen­

tos se basan en la liberalización de mercados y una apertura de la 

economía al exterior. 

i• liberalizaci~~ alca~zq diversos ámpitos entre loa que se de.!!_ 

.taca la apertura financiera concretada mediante la liberación del 

mercado financiero da cambios y una activa política de minidevalu.!. 

ciones an el mercado comercial, liberándose además la tasa de int.!, 

rea en moneda nacional y extranjera, creando las condiciones para 

la libre movilidad de capitales, 

Esta modelo intentará impulsar la acumulación capitalista inte.!. 

na bajo una nueva modalidad de reinserción internacional del país 

como econo~ta exportadora da manufacturas basado en la apertura de 

nuevos mercados externos y en el pr~ceso de reconversi6n industrial. 

Sa promueven medidas de apoyo al sector industrial exporta~or 

no tradicional, sobra la basa da la ley No. 14.178 relativa al Ré­

gimen da Promoci6n Industrial (Ricaldoni, Santías· y Silva, 1975), 

apertura da créditos, reintegros, eliminación de impuestos, etc,, 

ate,, a1í como el establecimiento de subsidios de diferente índole 

a la1 exportaciones. Sa busca así, estimular la exportaci6n de bi,!. 
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nea manufacturados ~n baee a materia prima nacional y al abarata­

miento de la mano de obra mediante políticas ealarialee y de pre­

cios que inciden en caídas intensas del salario real •. Al respecto 

señala PREALC (1977) "ee inicia un proceao de reducción del dina­

mismo del mercado interno qua ee centró alrededor del deterioro de 

loa salarios reales ( ••• ) est~ fenómeno tiene a loe efectos de la 

promoción de exportaciones un doble efecto: aumentar la competiti­

vidad de la producción uruguaya en el exterior y disminuir el atra~ 

tivo de las ventas al mercado interno ''vis~a-vie" las exportacio­

nes" (p. 6), 

Al mismo tiempo, con el fin de crear condiciones de "atracción" 

de la inversión extranjera se pone en vigencia la Ley No. 14.179 

sobre inveraiones Extranjeras (op. cit., 1975), Loe instrumentos 

man~puladoa en este aspect·o, se relacionan con modelos "exitosos" 

en otros países: exenciones tarifariae, libre remesa de utilidades, 

ate, 

Además la adopción de varias medidas de política económica que 

transfirieron el excedente a favor del sector industrial, referida 

a la eliminación paulatina (últimos años da la década del 70) da 

una serie de barreras proteccionistas como son la disminución y 

baata desaparición da aranceles adicionales, de recargos e impues­

to• a la• importaciones, etc., son planteadas como instrumentos 

tendientas a aumentar la eficiencia y la productividad industrial 

(competencia con manufacturas importad~•). 

Esta esquema de funcionamiento económico se acompaña de una li­

beralización del sistema da precio• y de una reforma fiscal, mone-
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taria y cambiaria, que estimula la inversión privada, desactiva al 

Estado como protagonista del proceso económico y supone además una 

disminución de la importancia de la función redistrib~tiva del Es-

ldo, 

En síntesis, la disposición de medidas adoptadas para garantí-

zar las expectativas de inversión y rentabilidad implica (entre 

otros aspectos), por un lado: una politica sostenida de transferen 

cia de recursos del sector productivo tradicional (agropecuario e 

ipdustrial) al sector industrial orientado ·al mercado interno, a.l 

sector especulativo-financiero e inmobiliario- y a las manufactu-

rae orientadas a la exportación, Entre las Gltimas, principalmen­

te hacia loe exportadores de productos no tradicionales (manuf ac-

·tura d~ ~uero, hilados y tejidos de fibras nat~rales y artificia­

.lea fundamentalmente), Por otro, el objetivo de restablecer la 

rentabilidad privada y acrecentar la producción del ahorro interno 
,• . 

provocó una transferencia da ingresos del sector asalariado al se~ 

tor capitalista de la sociedad (4) (Gráfica 1), 

Entre loa principales rasultados gen~radoa por el modelo da 

apertura neoliberal en el periodo 1974-1980 se encuentran los si­

~ fPhn~H'I 
l) in relación al crecimiento económico (Cuadro No, III,l) baa~ 

do fundamentalmente en la expansi6n de la inversión (principalmen­

.t• l~ inversión brc a fija en construcción) y las exportaciones e~ 

cont~amoa que a nxcepci6n del afio 1977, el producto bruto interno 

(PBI) crece a u~ .i tasa acumulativa del S% anual. 
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Sa registra un espectacular crecimiento de los volúmenes de ex­

port~ci6n no tradicional que de un 24% se incrementa a un 70% del 

total de las exportaciones del país • 

. 'CUADRO'III;l: 'INDICADORES DEL CRECIMIENTO ECONOMICO 

Ailos PBI (a)· Exportaciones no Tasa de Inversión 
Tradicionales (b) Bruta Interna 

1968-1973 (d) 1,9 24,9 

1974· 3.3 37.8 

1975 4,8 49.5' 

1976 4.2 54.0 

1977 1.8 57.3 

1978 6,2 63.7 

1979 8,7 71.3 

1980 4.5 60.4 

1974~1980 (d) 5.0 s/d 

FUENTE: Elaborado en base a información tomada de Macadar, 19&2, 

(a). Tasal anuales de variación. 

(b) Porcentajes sobre ~l total de las exportaciones. 

s/d 

11.5 

13.5 

14.8 

15.2 

15.9 

18,5 

18.7 

s/d 

(c) Relación de la inversión bruta interna sobre el PBI, ambos a precios 

corrientes, 

(d) Valores anuales promedio del período• · 

(c) 

La ta~a de inversión bruta inter~a crece a una tasa acumulativa 

anual da.casi un 19% entre 1974 y 1980, destac~ndose que el desa­

rrollo de las exportaciones no tradicionales genero una elevada i~ 

verai6n privada por incorporación de maquinaria y equipo y que, en 

la primera parte del período, tuvo mayor peso el sector público m~ 

diaute inversiones destinadas a obras de infraestructura (energía 

bidr&ulic~, transportes y comunicaciones), Posteriormente, la·par­
; 
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ticipaci6n creciente de capitales argentinos en construcciones ré­

aide~cialea contribuy6 s mantener elevados niveles de inverai5n, 

·2. Eate crecimiento ae concentr6 fundamentalmente en 2 aectorea: 

la industria manufacturera y la construcción. 

El sector manufacturero ea el de mayor contribución al increme.!!. 

to del producto global en-el período 74-80 (5.9% ~cumulativo anual)¡ 

sin embargo, no hay una pauta definida de crecimiento: parte de un 

'.3.7% en 1974, culminando en un 10.1% en 1979 y cae al 2,6% en 1980. 

La evoluci6n de la industria textil y la alimenticia c~ntribu­

yen a mas de la mitad del crecimiento industrial: la expanai6n te~ 

til (producción de topa y de hilados y tejidos de lana) se vincula 

a laa exporta~iones, mientras que el sector alimenticio se vincula 

al aumento en la actividad de loa molinos arroceros y en menor medi 

da en la chacinería, ingenios azucareros e industria láctea. El r.!!. 

bro más destacado dentro de las exportaciones no tradicionales lo 

constituye la industria del cuero y sus manufacturas (curtiembrea, 

calzado, vestimenta y marroquinería). Otras ramas como la química, 

la fabricaci6n de electrodomésticos y de material de transp9rte 

también experime~taron evoluciones de interés hacia el final del 

período. 

Deada 1978- laa ramaa de actividad orientadaa hacia la exporta­

ci6n, pierden impuleo debido a laa dificultades de colocaci6n en 

loa mercados externos y al fuerte desestímulo de la política econ.§. 

mica llevando al sector exportador a un fuerte deterioro. Con ex­

cepci6n de la rama textil) papel e imprenta y de algunos rubros de 

la alimentaci6n, vestimenta y química que, si bien reducen su rit-
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mo de expansión, no' decrecen abruptamente, 

Al igual que en el sector manufacturero, la sujeción del crecí~ 

mien~o a las distintas coyunturas internas (modificaciones en la 

le¡islación en materia de alquileres, líneas especiales de crédito 

para la edificación de locales industriales, etc.)y externas (in-

versión argentina directa.en la construcción residencial y en depi 

sitos ·bancarios, financiación internacional para inversiones públi 

c~s. etc~) se evidencia en el caso de la construcción, La tasa de 

crecimiento alcanza a más del 16% anual, destacándose en el primer 

trienio (74-76) la inversión pública que declina en el 78, momento 

en que el sector privado registra el mayor dinamismo, 

Por otró lado, el crecimiento industrial también se vincula a 

·la demanda interna -fundamentalmente desde 1978- en que las produ~ 

cionea de mayor crecimiento son aquellas que transforman materias 

primas importadas; son loa rubros máa ligados a las demandas de 

l~a. grupos de altos ingresos y más dependientes de su concentra-
·;' 

ción, Asimismo se destaca que este ea el aspecto tradicionalmente 

pfOt~gido de la industria uruguaya, 

·3. El crecimiento económico esti relacionado con la inserción del 

pala a escala internacional: la expansión del sector financiero 

surge al crearse condiciones para atraer capitales del_exterior 

mediante atractivas taaaa de interés y la relativa estabilidad ca~ 

biaria. El subsector bancario crece resultando principalmente f av~ 

rable a la banca extranjera la liberalización financiera y la eli-

minaci6o del r6¡imeo de encajes. 

. ! 
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En a!nteaia, la creciente importancia de este sector se ve re­

flejada en el aumento de los activos financieros, la mayor capta-

ci6n de depósitos por el sistema bancario y el crecimiento de loa 

cr~ditoa otorgados entre otros. 

4. En contraposición a los objetivos formulados ftesde el inicio 

.de la actual orientaci6n económica, el Estado actu6 con su ausen-

cia-preaencia, en tanto, si bien se da en el período un crecimien-

to de su participación en la actividad económica -transferencia 

da i~greeoa entre sectores sociales, subsidio a la industria de la 

exportación, aumento de la inversión, entre otras- también se prod~ 

ce. una importante reestructuración del gasto público afectándose 

loa recursos destinados al mantenimiento de los servicios sociales 

absorbedores y sostenedores de actividades reproductivas. 

~sí, mientras crecen en importancia los servicios del Estado 

(Defensa, I.nterior y Justicia) a partir del año 73, se produce una 

disminución en la asignaci6n de recursosde.los sectores de la ene~ 

ñanza y la salud, según se observa en el Cuadro III.2. 

...... ' .. ''. 
.1970 

Servicios del 17.6 ·Estado 
Enseñanza 21.8 

.. sa1uci:: .... . ·: .. · . . ". 5.6. 

CUADRO N: III.2 

'Asignación de.recursos (1970-1980) 

(en porcentajes) 

1971 1972 1973 1974 1975 1976 

18,9 17.2 29.2 29.7 a/d a/d 

20.4 23.5 18.8 17. 9 s/d s/d 

. s. J 4.1 7.9 7.8 s/d d/d 

1977 1978 1979 

s/d 29.6 30.7 

a/d 18. 7 18.8 

d/d 6.4 6.8 

FUENTE: Monografía Análisis de loa Ingresos y Egresos del Tesoro Nacional y 
af ectoa en las principales variables internas 1970-1974. 
SEPLACODI, ig78-1980, 

1980 

28.6 

17.J 

5.3 

BUS 
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Con respecto a li ensefianza, los decrecimientos se dan princi~ 

palmenta en aquellas ramas de mayor participación de los sectores 

populares (educación primaria y Universidad del Trabajo), En mate-

ria da aalud no se ha alterado sustancialmente el ámbito de la 

asistencia aunque hay una tendencia a la baja, A la vez en el sec-

tor vivienda la participación estatal ha perdido dinamismo en tan-

to ttanafiere al sector privado los planea de vivienda de fines ª-2. 

cialea dejando así también desprotegidos a los sectores de menores 

iµsreeo1 (Cuadro N: III,3), 

.. Año :: ·: :: " .' .... 

1970 

1980 (2) 

1969-1976 ....... . . . . 

CUADRO N: III. 3 

· 'Participación·de"los·sectores público i privado 

an·los 'fondos'del Plan'Nacionál de-vivienda 

Total Sector Público Promotores Privados 

100 80,0 14.6 

100 28,8 48,8 

100 29.0 26.6 

(1) Incluye cooperativas y sistemas de auto-construcción. 

Otros (1) 

5.4 

23.2 

44.2. 

(2) Estimaciones del Banco Hipotecario del Uruguay (estatal), en 1979 respecto 
a la inversión de 1980, 

FUENTE: 1970, Terra J, Pablo, 1969 "La vivienda", ed, Nuestra Tierra, Montevi­
deo, 
1980, Banco Hipotecario del Uruguay. 
1969-1976, Bensi6n, A. y Camont, J. 1979, "Política Económica y Distri­

buci6n del Ingr11110 en el Uruguay", Ed. ACALI, Montevideo. 

~ate cambio en la orientación distributivista de~ Estado tiende 

a una reducci6n del nivel de vida (beneficios sociales en general) 

que junto con las disminuciones en el ~omponente salarial fuerzan 

al abaratamiento del costo da reproducción de la fuerza de trabajo. 
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S, Dentro de las repercusiones del modelo son particularmente im-· . 1 

portantes las que se vinculan directa e indirectamente al mercado 

de trabajo: cambios en el nivel y la composición de la ocupación y 

proceso de emigración, compresión del salario real y concentración 

del ingreso familiar. 

Al lento índice de crecimiento vegetativo (l¡JX anual) se suma 

el agudo ·proceso de emigración internacional que resta al país el 

10% de la población entre 1963 y 1975. Si bien esta emigración se 

acelera a partir de 1968, se concentra entie 1973 y 1975 y es de 

carácter fundamentalmente metropolitano y peculiarmente selectiva 

en términos de sexo, edad y condición ocupacional (hombres en edad 

activa y desocupados) provocando un incremento en el envejecimien­

to relativo de la población del país. 

La emigración constituyó un prerequisito para paliar la caren­

cia de empleo suficiente y explica, hasta cierto punto, las meno­

res tensiones sociales emergentes en el período, 

Loa índices de ocupación mejoraron a partir de 1973 y hasta el 

2do, semestre de 1979, con la excepción del año 1976 y el ler, se­

mestre de 1979. El índice de desocupación alcanzó su máximo en 

1976: 13%, reduciéndose luego a 6,8% en el 2do, semestre de 1980, 

_ L_a generación de nuevos empleos se da principalmente en la indus­

tria, el comercio, la construcción, los bancos y otros intermedia­

rios financieros y en los servicios de gobierno, 

En al caso de :.la industria manufacturera el nivel de empleo 

aumentó en 62 mil personas, concentrándose en aquellas ramas vine.!!. 

ladaa a la expans i6n da .laa tixpor~acione11 po tradicionales. Las m.!. 
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nufacturas de alimentos, textiles y cuero absorbieron el 40% d~l 

empleo generado. 

Ahora bien, al mismo tiempo que se registra un aumento de la p~ 

blaci6n econ6micamente activa se verifica también un intenso dete-

rioro del salario real que deacendi6 en el período en estudio en 

43.3% sobre la base de 1970 = 100 (Cuadro No: iII.4). Interesa 

destacar también el descenso del valor real de las jubilaciones que 

en el perlado 1968-1977 decrecen en un 32,1% (base 1968 = 100) 

(Cuadro No. III.5). 

CUADRO No, IIJ,4 

Indice del salario·real (1970 100) 

1974 85,0 

1975 77.5 

1976 72.9 

1977 64.2 

1978 62.0 

1979 56.9 

1980 56.7 

FUENTE: CINVE, en base a información del Banco Cen­
tral del Uruguay y de la Direcci6n General 
da Estad{stica y Censos. 
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CUADRO No, II l. 5 

Valor mal de lats ·jubilucionull (19bl:I w 100) 

1969 90. l 
·.: 

1970 9~.4 
~ ~. ; 1971 119,8 

1972 · s/d 
1973 77,0 

1974 77.3 
1975 62,l 
1976 s/d 

1977 47.9 

FUENTE: Equipos Consultores. Montevideo. Uruguay, 

Asimismo. se reducen los gastos sociales del Estado afectándose 

la cantidad y calidad de servicios absorbedores y sostenedores de 

las actividades reproductivas (salud. educación. recreación. vivie~ 

da) lo que implica una reducción del componente social del nivel 

de vida, 

El deterioro del salario real y la disminución del componente 

salarial proveniente de los servicios sociales llevan a una reduc­

ci6n importante del ingreso familiar que deriva en la necesidad de 

recurrir a diversos mecanismos o "estrategias de supervivencia" 

(Fortuna" 1981. Prates. 1980) orientadas al mantenimiento de ~atoa, 

Dentro de estas estrategias destacamos el aumento significativo 

en el número de horas trabajadas que s~ encuentra sostenidamente 

hasta 1980 lo que sugiere el auge de actividades secundarias o la 
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intensificación del r~gimen de horas extras (Cuad~o No, 111,6) y 

la incorporación de otros integrantes de la familia al mercado de 

trabajo especialmente de las mujeres y los j6venes adem5a de la ya 

citada emigración (Fortuna, 1981), 

Año 

1974 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

FUENTE: 

CUADRO No. III.6 

Persona11 ·ocupadas que trnba·¡an efectivamente 

(En porcentajes) 

Menos de 30 horas 30-40 +de 40 

H M H M H M 

4.5 11. 3 14.4 29,. 7 81. l 59.0 

2.9 15.0 11.4 22.0 85.7 63,0 

2.8 16.2 10.0 21.0 87 .2 62.ll 

2.9 14.5 9.0 22,8 88.1 62.7 

2.5 13.6 7.6 22.5 89.9 63.9 

1.8 11.1 7.0 19.8 91.2 69.l 

+ de 48 

H H 

41.6 30.0 

52,0 31,7 

51,8 30.2 

49.7 26,2 

so.o 28.6 

62,0 33.7 

Alicia Melgar. Distribución del_lngreso en el Uruguay. Serie Investiga-
ciones No. 18. Centro Latinoamericano de Economía Humana (CLAEH), con 
datos de Encuestas de Hogares DGEC. 

La población económicamente activa experimenta cambios debido 

a una creciente participación de la "fuerza de trabajo secundaria". 

Como se observa en el Cuadro No, III.7 para el período 1968-979 se 

verifica que el mayor aporte corr~sponde a la PEAF, tanto entre la 

poblaci6n joven (14-19 y 20-24 años) como entre la de mayor edad 

(55 añoa y mas). Lo último~ nos remite sin duda a la problemática 

de la,deevalorización de· las jubilaciones. Estas, indudablemente, 
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incluso por un proceso demográfico afecta más a las mujeres que'a 

los hombres (mayor esperanza de vida de las mujeres), 

Cuadro No. III,7 

Composición de la fuerza de trabajo por sexo y edad (1968-1°979) 

(en porcentajes) 

TOTAL 

Hombres 

14 a 19 

20 a 24 

25 a 34 

35 a 44 

45 a 54 

55 a 64 

65 y más 

Mujeres 

14 a 19 

20 a 24 

25 a 34 

35 a 44 

45 • 54 

55 a 64 

65 ·y más 

ACTIVOS 
1968 1979 

100,0 

68,7 

4.7 

l.2 

15,7 

18,2 

13.6 

7.4 

1,9 

31,3 

3.2 

3,8 

8,2 

8.2 

6,0 

1.6 

0.3 

100,0 

61.0 

5,8 

7,5 

13,0 

12.2 

13,2 

7,5 
1,8. 

39,0 

4.0 
5,8 

9.4 

9.2 

6,8 

3,1 

0.7 

FUENTE: Encuestas de Hogares , DGEC. 

OCUPADOS 
1968 1979 

100.0 

6!1.0 

3.5 

6.5 

15.9 

19.1 

14.0 

7.9 

2.1 

31.0 

2.8 

3.4 

8,3 

8.3 

6.2 

1.7 

0.3 

100,0 

62,6 

5.0 

7.5 
13.ll 

12.9 

13.9 

7.7 

1,6 

37,4 

3,1 

5.4 

9,0 

9.1 
6,!I 

3,2 

0.1 

DESOCUPADOS 
1968 197!1 

100.0 

. 64.9 

17.3 

14.3 

14 .1 

1;b 

9.5 

1.6 

0.5 

35.1 

7.6 

8,6· 

7.6 

7.2 

3.2 

0.9 

100,0 

42,l 

14.6 

7.5 

4.0 

3.5 

5.4 

5.2 

1.9 

57.9 

14.l 

10,6 

13.9 

10,6 

6.1 

2.1. 

u.5 

Ea de hacer notar que estaa estrategias no resultaron ser suf i-

cientes para mantener el nivel de ingreso real de las fami~iaa y 

evitar el decrecimiento del poder adquisitivo, implicando de acue!. 
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do a lo anotado anteriormente, sacrificio del ocio y' deterioro ~n 

la calidad de vida: en 1979, una familia de trabajadores debía re!_ 

lizar m~s del doble de esfuerzo para poder consumir al nivel cuun-

titativo y cualitativo promedial de 1968 

Se evidencia así una desigual distribución del ingreso en tanto 

.en la participación en el ·iP.greso proveniente ''del trabajo efecti-

vamente realizado" aparece una acumulación creciente en los estra-

tos de ingresos m§s elevados, así el 5% de la población m§s rica 

había casi duplicado su participación pasando de 16,96% en 1968 a 

31.05% en 1979 1 el 20% m~e ri¿o había pasado de 43.43% a 54,01% 

mi~ntraa que el sector m§s perjudicado sería el 75% de menores in­

gresos que habría pasado de 55,89% a 45.45% (Cuadro 'No. 111,8) 

(~guiar, 1981). 

CUADRO No, 111.B 

Distribución de los ingresos'familiares provenientes 

"del trabajo efectivamente realizado" en Montevideo (1968-1979) 

,, 

1968 1973 1976 1979 
4: Tr. 1: Tr. 2~ Tr. 2: Tr. 

(1) (1) (1) (2) 

5% más pobre 0.68 0.87 0.70 0,54 

7:5% siguiente 55,89 55.59 52.511 45.45 .... 
20% más rico 43.43 43.54 46,72 54,01 

5% máa'rico 100.00 100.00 100.00 100.00 

...... TOTAL 

(1) Tomado de Bensión y Caumont (1979) 

(2) Tomado de Cancel~ (1980) 
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Esta concentración del ingreso deriva en un considerable 

incremento en el consumo de bienes duraderos (electro-domés­

ticos, automóviles y construcciones suntuarias) demandadas 

por los grupos de altos ingresos; este incremento también se 

ve favorecido por modificaciones en los hábitos de consumo 

de la población e~ general (Filgueira, 19~2) y por la ampli~ 

ción del crédito al consumo final que la disponibilidad de 

capital financiero supuso, 

Por otro lado, loa sectores de más bajos ingresos sufren 

un deterioro cada vez mayor en la ~anasta básica de consumo 

debido a los nuevos cambios en los precios y a la distribu­

ci6n regresiva del ingreso, que obliga a la familia a inte­

grarse, crecientemente,a la esfera productiva, 

Concluyendo, la implementación de este "modelo" de apert~ 

ra neo-liberal se da en un marco institucional de constric­

ción política produciéndose una ruptura social que deriva en 

una nueva concepción de la sociedad y redefine las condicio­

nes de reproducción y mantenimiento de la fuerza de trabajo, 

modificando ademas las tendencias del mercado laboral, 

Loa lineamientos de esta~ilización económica se correla­

cionan con la adopción de medidas conducentes a limitar loa 

derechos individuales y gremiales neutralizando ael la lu~ha 

de loa sectores popularea, Se promueve,como ya vimoH,un con­

gelamiento político-gremial mediante la clausura de sindica­

tos y partidos pol!ticoa y otras medidas relativas al con-
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trol e intetvenci6n de variadas organizaciones culturales y 

gremiales, universidades y prensa con el propósito de desa­

lentar la participación social y garantizar el. "or.den inter­

no" -entre otros mecanismos- que creara las condiciones nec~ 

sarias p~ra el funcionamiento del modelo (Prates, 1982), 

2. Antecedentes del Modelo exportador y trabajo femenino 

Previo a considerar la participación de la mujer en la 

fuerza de trabajo en el Uru~uay es de inter~e desarrollar 

aqul, aunque en forma breve; algunas características de los 

. •me.delo exportadores" de manufacturas implementadas en otros 

paises del Tercer Mundo (principalmente en Latinoamérica y 

en Asia) a loa ef ectoa de alcanzar una mayor comprensión 

acerca de la relevancia que éstos adquiere~ o bien como de 

su impacto en la fuerza de trabajo femenina, Dichos "modelos 

exportadores de manufacturas" que se inician en los afies se-

-G senta responden a una nueva división internacional del trab.!, 

jo en donde la industrialización se orienta hacia la export.!, 

ción de manufacturas desde loa países de menor des·a~rollo h.!, 

cía loe industrializados. El proceso de "redeployment" del 

capital desde los paises centrales hacia los periféricos res 

pande a las dificultades que se presentan en la acumulación 

de capital
11

entre otros factores, debido al alto costo rela­

tivo de la mano de obra. Este es uno de los aspectos princi­

pales de la estrategia de descentralización del capital: la 
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bGsqu~da de trabajo barato (Trajtemberg y Sajhau, 1976), se dirige 

hacia pa!ses donde ae encuentra una oferta oxcedento de muna da 

obra y con altas tasas de desocupación y de subocupación, Otro as­

pecto es el que tiene que ver con las expectativas que se crean en 

loa paises en desarrollo ante la posibilidad de inversión de capi­

tales internacionales para la· actividad producúvá (Sharpston, 

197j¡ Melgar. 1979), 

Algunas de las características del "putting-out system" se re­

producen en el subcontrato internacional p~incipalmente en rela­

ción a aquellos procesos de producción de la manufactura que por 

una razón u otra no siguen la tendencia global de la tecnología en 

los países desarrollados (Sharpston, op. cit.). Factores t~cnicos 

explican estas dificultades en la mecanización de ciertas operaci~ 

nea en algunas manufacturas buscándose'realizar su producción en 

base a estrategias de "trabajo intensivo". Lo que que implica una 

alta participación del factor trabajo en el costo total del produ~ 

to, Entre estas manufacturas están presentes, aquellas en que la 

parte de costura representa un porcentaje elevado del tiempo total 

de trabajo, Entre ellas ae señalan las de la industria de la con­

fección¡ las manufacturas del cuero; loa tejidos, las que incorpo­

ran b¡sicamente trabajo femenino poJ ser tareas que suponen destr~ 

za manuales (prolijidad• minuciosidad, etc.) para las cuales la 

mujer está socialmente capacitada debido a loa. roles domésticos p~ 

ra los que se la prepara para desempeñar (coser, tejer, bordar, 

etc.) (Elson y Pearson, 1980). 
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El hecho de que esta fuerza de trabajo ya tenga conocimientos' 

y alguna preparaci6n ahorra coatos de capacitación y aprendizaje. 

Estos· aspectos inciden en el logro por parte de los emple~dores, 

de una m~~ r§pida y alta productividad que combinada con los bajos 

sueldos, hacen que la fuerza de trabajo femenina sea altamente pr~ 

vechosa, 

Prates (1983) señala la importancia de las relaciones salaria­

les según sexo y contexto. En diferentes contexto se verifica que 

el diferencial de aalarios f ayorece a los nombres y se vuelve cre­

cientemente negativo para la mujer en la medida en que baja el ni­

vel general de salarios, agudizándose por lo tanto, esta relación 

justamente en los países menos desarrollados. Por ejemplo, el sala 

rio-hora femenino industrial en Suecia y Alemania equivalen a un 

82% y 75.6% 1 respectivamente del salario masculino. En cambio en 

Grecia es solamente un 68.3% bajando al 56% en Taiwan (salario 

diario), Para Uruguay, los ingresos salariales medios femeninos en 

la industria manufacturera se estiman en un 52% de loa masculinos 

para el año 1979. 

Moaer (1981) señala que la tipificación genérica de los roles 

legitiman la concepción de loa salarios de la mujer como secunda­

rios debido al rol que asume dentro de ,la familia, a .sus deberes y 

obligacionps domésticas lo que laa hace particularmente vulnera­

bles a la superexplotación, en el ~entido de que sus ingresos no 

serian nece~arios para cubrir los costos de la reproducción de la 

fuerza de trabajo, 
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A esto se añade la "descalificación" que ae le asigna a la 8 ta­

reas que realizan las mujeres en tanto por las características que 

asumen se laa considera consustanciales a su género, Así, se soe­

tie~a que laa mujeres tienen más habilidad manual, son mas minuci~ 

aaa y precisas que los hombres pudiendo mantener una misma postura 

Hsica por largos períodos de, tiempo. Están dispu'estas, debido a su 

,identidad de g~nero,a aceptar trabajos que suponen la realizaci6n 

da movimientos repetitivos y monótonos que requieren de paciencia 

y un alto grado de concentración, Todos estos atributos resultan 

de la socialización que la mujer recibe para desempeñarse C?mo ser 

subordinado (Prates, 1983) 1 pero constituyen, precisamente un as­

pecto "descalificador " de la fuerza de trabajo femenina. 

En loa años 1 70 la participación de la mujer en la fuerza de 

trabajo crece sostenidamente en particular en la manufactura entre 

1976-1979 1 crecimiento ~s~e que se da simultáneamente con la pues­

ta en marcha del "modelo exportador de manufactura". Ello obliga, 

entonces. a la consideración de los niveles y formas de esta parti 

cipación. 

J, Bl trabajo remunerado de la mujer en el Uruguay. 
·"'.; 

El mercado de empleo ~n general ha sido poco eBtudiado en el 

Uruguay, Ello posiblemente se deba tanto a la carencia de informa­

ción estadística (5) como al hecho de no haber constituido sino 

hasta fines de los '60 una problemática tan visible y determinante 

en el desarrollo económico y social de~ país. 
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En cuanto al tema específico de la participación femenina en el 

mercado de trabajo encontramos algunos estudios recientes que co-

mienzan a arrojar luz sobre este aspecto (Prates y Taglioretti, 
i•: • 

1980¡ Taglioretti, 1981¡ Niedworok, 1981; Laens, 1983, 1985; Pra­

tes1 1981 1 1~82, 1983¡ Melgar y Teja, 1984) •. 

3,1. Período Intercensal 1963-1975, 

Para este período en que la tendencia es de regresión económica 

(a excep~fón del último año) los procesos sQcio-económicos y socio­

demográficos más importantes que aparecen en primera instancia, 

condicionando una mayor participación económica de la mujer son: 

el deterio~o del nivel de vida y la emigración internacional. 

En el primer caso la respuesta fue un incremento en las tasas 

de actividad de las mujeres (y de los jóvenes) lo que compensó en 

buena medida el descenso creciente del salario real y en consecuen 

cia de los ingresos familiares, El segundo aspecto genera posicio-

nea ocupacionales que permitieron a la mujer incrementar su partí-

cipación mediante una movilidad por reemplazo (Prates y Taglioret-

ti, 1980). 

Otras características a tener en cuenta, aunque no son explica-

~ivas del incremento de la tasa de actividad económica femenina 

(TA~F) en cuanto no han variado en la mayor participación laboral 

femenina, son los niveles altos de educación y los niveles bajos 

de fecundidad así como la edad y el estado civil, En relación ~es 
i -

tas Gltimaa características (Laens, 1983) cabe mencionar que.las 

mujeres en el tramo de edad entre 15 y 34 años disminuyen su pa~ 

~~cipación mientras que las de 35 años en adelante la aumentan. H~ 
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bría un cambio cualitativo en la estructura de la población econó­

micamente activa femenina (PEAF), en tanto, se acentúa la partici­

pación de mujeres que, por su edad, tienen una alta probabilidad 

de ser casadas y tener hijos relativame"nte jóvenes (Prates, 1982), 

Este hecho aunado al deterioro del salario real en el período 

lleva a pensar que las mujeres casadas se vuelcan al mercado de 

trabajo en una estrategia tendiente a recomponer el ingreso f ami­

liar, 

Ahora bien, la participación de la mujer comparada con la par­

ticipación masculina aumenta en la generalidad de los sectores de 

actividad económica excepto, en los servicios comunales, sociales 

y personales, ~ato indicaría que la mujer no se integró solamente 

a los sectores que tradicionalmente han ocupado mas mano de obra 

femenina, sino también, incrementó su participación en aquellas 

que son típicamente masculinas, 

Las ocupaciones mayoritariamente femeninas son las de profesio­

nales, técnicos y afines y los servicios personales. Pero, ademas 

dentro del primer grupo las mujeres se concentran en unas pocas 

ocupaciones (maestras, profesoras, enfermeras y parteras), donde 

son amplia mayoría, Dentro de los servicios personales, se concen­

tran en el servicio doméstico (cocineras, amas de llave, mucamas, 

niñera1~ lavandera1), Esto muestra una prolongación en el mercado 

de trabajo de las tareas reproductivas que realiza dentro de su 

propio hogar. 

En cuanto a la categoría de la ocupación, disminuye la propor­

ci6n de patrones entra la PEAF así como también el po~centaje de 



empleadas y obrKras públicas, Si bien la misma tendencia decrecie~ 

te ae observa en la PEA masculina, la variación s~ porcsntuulmunts 

menor que en las mujeres, esto, estaría mostrando una'mayor paupe-

rización de estas últimas. 

3,2. Comportamiento laboral femenino en Montevideo; 1968-1983 

Los trabajos sobre la participación de la mujer nos permiten 

µna aproximación al estudio del mercado de trabajo urbano tanto en 

ia fase final del período de estancamiento y crisis (1968-1973), 

como en la fase de aplicación de la estrategia neo-liberal (1974-

1983), 

La tasa bruta de actividad* en el período indica que la propor-

ción de mujeres que participan en el mercado de trabajo se mantuvo 

entre un 18% y un 19% desde el 68 al 73 y que a partir de 1974 co-

mienza a incrementarse en forma continua alcanzando en 1983 un 28%. 

La proporción de hombres, en cambio, se sitúa alrededor de un 56% 

sin variaciones en el total del período (Cuadro N: 111,9), Esta 

tendencia se-presenta tanto en Montevideo como en el interior del 

.P~!a, aunque la intensidad de participación siempre-ha sido mayor 

en la capital (Melgar, Teja, 1984), Si consideramos la población 

en edad de trabajar (12 añoa y maa) en 1975 (Censo de Población y 

* Pobláción económicamente activa femenina en relación a la población femenina 
total, 
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CUADRO N: III.9 

Tasa bruta de actividad. 

Total del país. 

Hombrea Mujeres ~ 

1968 s5.B 18.9 37.2 

1969 55.5 18.0 36.6 

1970 55.9 18.l 36.8 

1971 55.6 18.8 37.1 

1972 56.1 18.5 37.1 

1973 56.3 18.6 37.2 

1974 55.7 20.4 37.9 

1975 56,8 21.2 38~-7 

1976 57.2 23.3 40.0' 

1977 57.4 24.4 40.6 ... 

1978 56.7 24.0 40.l :. 

1979 56.1 24.5 40.1 

1980 56.6 25.l 40.7. 

1981 57.1 25.7 
.. 

41.2' 

1982 56.5 26.9 41.5 

1983 56.3 28.0 41.9 . ':· 

FUENTE: Estimación en base al Censo de Población 1975, 
Encuestas de'Hogares, Anuario estadístico y 
Censos Agropecuarios. ,, 
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Vivienda) el 32% de las mujeres de esas edades se consideraban tra 

bajadoraa en Montevideo, un 26% en el interior y un 18% en las 

áreaa rurales, mientras que en 1982 (Encuesta Nacipnal de Salud) 

las mujeres aumentan su incorporación al mercado de trabajo en to­

das las zonas del país: 35% en Montevideo, 28% en el interior urb~ 

no y 22% en las áreas rurales, 

Las variaciones en las tasas por sexo, se vinculai por un lado, 

a la emigración internacional que provocó una disminución de la 

disponibilidad potencial de mano de obra masculina y por otro, a 

un incremento (en la segunda mitad del período) de la demanda to­

tal del trabajo provocada por los efectos de la compresión sala­

rial y la consecuente caída del ingreso familiar que produce una 

relativa escasez de mano de obra masculina y consecuentemente un 

aumento de la oferta de trabajo femenino, y a la vez por los efec­

tos del Modelo Exportador de Manufacturas (MEM) cuya demanda se ha 

caracterizado por una selección de mujeres. 

Como se ha observado, la tasa de actividad masculina no se ha 

modificado sustancialmente y el resultado en término de perspnas 

ocupadas ha sido que el número de hombres ocupados en el país es 

pricticamente el mismo en 1983 que en 1968 -sólo 0,90% más- mien­

tras que las mujeres se incrementaron en un 40,8%, ésto es casi 

.72,000 mh que en 1968 (Cuadro No, III.10) (Melgar, Teja, 1984), 
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CUADRO No. 111.10 

Indice de 2ersonas ocu2adas 2or sexo, 

Total del eaís, 

1968 = 100 

Hombres Mujeres Total 

1968 ioo.- ¡po.- 100.-

1969 100,2 95.1 98.9 

1970 102.7 97.0 101.3 

1971 102.2 102.2 102.2 

1972 102.9 101.9 102.7 

1973 103.2 99.6 102.3 

1974 102.2 110,3 104.2 

1975 101.7 110,6 104,0 

1976 101.3 116.9 105.2 

1977 103.2 122.6 108.l 

1978 103,8 123.6 108.8 

1979 104.4 129.7 110.8 

1980 105.9 137.2 113.8 

1981 108,0 142.5 116.8 

1982 103.8 140.7 113.2 

1983 100,9 140,8 111.0 

FUENTE: Estimación en base al Censo de Población 1975, 
Encuesta de Hogares, Anuario Estadístico y 
Censos Agropecuarios. 
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. En cuanto a las horas trabajadas de la poblaci6n ocupada, si 

bien crecen durante todo el período, especialmente en el cuHo <le 

los hombres, también las mujeres aumentan el tiempo que dedican al 

trabajo de mercado: en 1968, el 48,5% de las ocupadas en Montevi-

deo trabajaban mas de 40 horas semanales mientras que en lQBO lo 

hacen el 69.1% y las que lo hacen por mas de 48 horas semanales 

que representaban el 24.4% en 1968 superaban el tercio de las muj~ 

res ocupadas en 1980 (véase Cuadro No. lII.6) (Melgar, Teja, IYB4). 

Ahora bien, analizando las tendencias del contexto del cornpor-

tamiento laboral femenino, Prates (1981, 1982) considera que el pri 

mer sub-periodo (1968-1976) estaría marcado por el comportamiento 

casi exclusivo de la oferta, en tanto se observa un discreto creci 

miento en la ocupación frente a un elevado crecimiento de las des~ 

cupadas y las que buscan trabajo por primera vez (Cuadro No. 111.11). 

CUADRO No, llI.11 

Variación porcentual de la PEAF según condición de actividad. 

Años Total Ocupados Desocupados Buscan trabajo 
por primera vez 

1968 100,0 100.0 100.0 100.0 

1976 126.S 114.8 241.1 238.9 

1979 127.8 124.3 177.8 137.1 

FUENTE: Encuesta de Hogares 1968, 1976, 1979, DGEC, Uruguay. 
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En la segunda mitad de la década del 70, si bien la oferta si-

gua sostauiendo el crecimiento de la P~AF, el dinamismo en la Je-

manda de trabajo femenino aparece como consecuencia dél crecimien-

to de diversas industrias fundamentalmente por el sector manufact~ 

rero exportador (hasta 1979) y además del sector servicios. El au-

mento de la demanda fue insuficiente para absorber todo el incre-

mento de oferta de trabajo femenino, lo que se refleja en la ere-

ciente tendencia de la tasa de desocupación femenina que de 12.4 

en el período 1968-1973 asciende a 15.2 en '1os años 1974~79, lle-
. Q 

gando a 20.53 en 1983, aún en momentos de alta ocupación (Laens, 

1983¡ Melgar, Teja, 1984). 

En lo que tiene que ver con la distribución de la PEAF ocupada 

por categoría de la ocupación, se observa que aumenta la propor­

ción de las empleadas u obreras privadas (74.8 s 75.4) disminuyen-

do la proporción de las empleadas en el sector público (25,2 a 24.6). 

También decrece la proporción de las mujeres que trabajan como pa-

tronas (2.7 a 0.7}, se mantienen casi igual las ~uenta propia y se 

- da un aumento de las trabajadoras familiares sin remuneración (1.8 

a 2.7). Esto indicaría (Prates, 1981) una "proletarización" de la 

PEAF y una expansión de la salarización femenina, la que es soste-

nida básicamente por el sector privado. 

La distribución de la ocupación por rama de actividad muestra, 

según la información del censo de Población y Vivienda de 1975, 

que el 55.6% de las mujeres se encontraban ocupadas en el sector 

gobierno y otros servicios. Ea de seña~ar, según las cifras del 

censo que la participación de las mujeres en el empleo público al 
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canza sólo al 21. 6% lo que indica que el sector servicios sería' el 

gran captor de trabajo femenino en sus diferentes subsectores (se~ 

vicios médicos privados, servicios prestados a las empresas, servi 

cios de esparcimiento y servicios personales). Si a él se le agre-

ga el comercio, la ocupacion femenina en ambas ramas alcanza al 

68.4% (Melgar, Teja, 1984). 

De acuerdo a la informaci6n procesada por la Encuesta de Hoga­

res y en relaci6n a la es~ructura de la PEAF según tipo de ocupa-

~ el incremento se refleja fundamentalmente en los servicios 

personales entre 1968 y 1976 (23.7 a 28.5) y en obreras y opera-

rías entre 1976 y 1979 (23.8 a 25.9). (Cuadro No. III.12). 

CUADRO No. III.12 

Estructura de la PEAF según tipo de ocupación 

(en porcentajes) 
............... ""' 

'),cd.vidades 

Profesionales y técnicas 

~e~entes y administradores 

Empleados de oficina 

Vendedores 

Agricul torea 

Conductores de vehículos· 

Obreras y operarias 

Servicios personales 

FF ,AA, y otras acti~. no esp~cificadaa 

TOTAL 

FUENTE¡ Encuesta de hogares, cit. 

1968 

17. l 

0.6 

23.3 

10.8 

0.3 

23.8 

23.7 

0.3 

100.0 

1976 

15.2 

0.1 

21.8 

9.7 

0.2 

23.8 

28.5 

0.1 . 

100.0 

1979 

15.4 

0.3 

21.6 

8.8 

0.4 

25.9 

27 .6 

100.0 
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Prates (1983) señala que la mujer como asalariada es básicamente 

demandada por el sector privado siendo ésta selectiva por tipo de 

ocupación concentrándose en las ocupaciones de menor jerarquía en 

el sector industrial -obreras y operarias- y, en las ocupaciones 

no calificadas o de baja calificación del comercio y los servicios. 

Mientras que en las posiciones de mayor calif~;ación y jerarquía se 

estanca y pierde además participación relativa (Cuadro No, III.13), 

CUADRO No. III,13 

Estructura y crecimiento porcent11tu11l del empleo femenino 

en el sector privado, según tipo de ocupación (1976 = 100) 

1976 1979 

Profesionales y técnicas 8,60 7.20 

Gerentes y administradores, etc. 0.20 0, 18 

Oficinistas 18,40 11:1,60 

Vendedoras 6. 70 7,70 

Agriculll:oras 0.10 0.09 

Conductoras de vehículos 

Obrer~s y operarias 25.10 28.20 

Servicios personales 41.00 3R',90 

FF ,AA, y otras ocupac, no bien identificadas 

TOTAL 100.00 100,00 

1976-1979 

95.2 

100,0 

115.1 

130,8 

100,0 

127.9 

105,9 

100,0 

FUENTE: Encuesta de hogares (1976 a 1979, Uruguay). Dirección Gral, de Estadís­
tica y Censoa. 

Dentro de las ~aracterísticas individuales de la PEAF, en el p~ 

r!odo 1968-1979, Laens observa que las mujeres hasta los 45 años 



53. 

se integran en forma creciente al mercado de trabajo, repreae~tan­

do alrededor de un 75% del total de la·fuerza de trabajo femenino, 

sin embargo loe grupos de edad que mis crecen son loe de 20 a 24 

años r los mayores de 55 años. Las mujeres solteras (37% en 1979) 

so~ las que menos se integran y el mayor peso corresponde a las 

que son jefas de hogar o cónyuges (55% en 19)9) (6), Disminuyen 

las mujeres trabajadoras que poseen un grado de educación mínimo y 

aumentan las que poseen un nivel educativo medio o superior. 

Concluye Leens, que a travgs de lis evidencias recogidas, 

"las mujeres se volcaron masivamente al mercado de trabajo en bus­

ca de una retribución económica que posibilitara la recomposición 

del ingreso familiar deteriorado por la caída de los salarios rea­

les'' (7) y que "la evolución económica del período (, •• )permitió 

incrementar la demanda de mano de obra femenina, aunque no en la 

proporción necesaria para absorber la oferta incrementada". ~ste 

aspecto se reflej~ en la tasa de desocupación femenina que no dis­

minuye en proporción a la mayor incorporación al mercado laboral 

que se registre. 

Se produce una situación, en donde, las mujeres ofrecen su tra­

bajo independientemente de su nivel salarial, lo que contribuye a 

una mayor depreciación del mismo en tanto el nivel de remuneraci6n 

de las tareas femeninas generalmente es menor que el nivel pagado 

a un trabajador masculino aún cuando se trate de las mismas tareas. 

Melgar y Teja (1984) estiman que los ingresos salariales medios 

femeninos eran aproximadamente un 52% de los masculinos en la in­

dustria manufacturera, para el año 1979, Entre las diferentes ra-
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mas industriales se registra el mínimo en la fabricación de vesti­

ment~ y calzado (50.3%) y en maquinaria y aparatos eléctricos 

(50.~%), luego le sigue la relación mayor en la industria alimenti 

cía (53.5%) y la textil (55.2%) alcanzando la máxima en la indus­

tria del cuero (64.1%). 

Ea dentro de estas cara~ter!stica1 y tendencias, que presenta 

la ocupación femenina, que interesará rescatar -para este estudio­

aquellos aspectos que tienen relación directa con la importancia 

que ha adquirido el trabajo de la mujer en los Gltirnos a~os y, an~ 

lizarlos en el marco de las condiciones del modelo exportador de 

manufacturas. Dicho modelo, como ya mencionamos, se buscó poner en 

marcha en Uruguay, a trav~s de los instrumentos legales (Ley No. 

14.178 y No. 14.179) promocionándose aquellas ramas que responden 

a las "ventajas comparativas" que presenta el país tanto con res­

pecto a lae materias primas que ee utilizan (lana y cuero) como a 

la relativa abundancia de mano de obra femenina -debido a los fac­

tores expuestos- y que son además favorecidos por la destreza "na­

tural" para coser, tejer, pega_r, armar, etc., que poseen las muje­

res y que son parte de su aprendizaje doméstico. 

Como hemos visto, el aumento de la parti~ipación femenina en la 

actividad remunerada alcanza cifras que supera lae tendencias de loe 

años anteriores. Estas cifras, manejadas en las estadísticas, co­

rresponden básicamente al trabajo formal, "protegido", pero la es­

tructuración de los modelos exportadores asume formas de organiza­

ción en donde el trabajo "informal" generalmente no es registrado, 

lo que reforzar{a la tendencia mencionada. 
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A continuación ·desarrollaremos globalmente la s~~uación de la 

Rama de Fabricación de Textiles en los últimos años para luego an~ 

lizar la participación de la mujer en la industria extil en el 

Uruguay, particularmente en el tejido de punto a ma o para export~ 

ción. 

~-
, . 

' .. 1:., 



IV, DINAMICA Y CARACTERISTICAS DE LA RAMA TEXTIL 

En términos generales, la industria textil en el Uruguay puede 

dividirse en tres grupos de acuerdo a la materia prima que se pro-

cese: lana, algodón, y sintéticos y artificiales, Estos dos últi-

moa son importados en cas~ su .totalidad en tanto que de lana exis-

te gran disponibilidad de materia prima nacional, 

La producción de la eubrama textil de lana se destina básicame~ 

ta al mercado externo, mientras que la pro~ucción de las otras dos 

eubramas se destinan al mercado interno (Argenti, Filgueira, 1985), 

Al realizar el estudio cuantitativo de la Rama Textil en el Uru 

guay, encontramos que la información existente ofrece limitaciones 

para analizar y comparar los datos estadísticos. 

La falta de datos desagregados y el manejo de diferentes índices 

de clasificación para la rama, en las fuentes utilizadas, dificul-

ta la sistematización adecuada de la información. El Banco Central 

del Uruguay clasifica a la "Industria Textil'' como Rama 23 y a la 

232 como Subrama ''Fabricación de Tejidos de Punto", en cambio, la 

Dirección General de Estadística y Censos clasifica a la Rama 321 

como "Fabricación de Textiles'' y a la Subrama 3213 "Fabricación de 

Tejidos de Punto". También, para el análisis específico de los ín-

dices de exportación fue necesario tomar el rubro "Prend~de ves-

tir exteriores de lana" como el más indicativo del tejido de punto 

a mano según información de Comercio Exterior (*), 

(*) Entrevista a informante calificado, funcionario de Comercio Exterior, Mini.!. 
te~io de Relaciones Exteriores, 
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Debido a esta heterogeneidad de clasificaciones fue necesario · 

tomar indicadores generales, para dar una idea del comportumiento 

de la rama en el período señalado, 

Así por ejemplo, para el análisis de "Volumen Físico de la Pro-

ducc~ón" (Cuadro No. IV.2) s6lo ha sido posible recuperar el dato 

más ~finado, en la rama 232 (Banco Central del Uruguay) que la de­

fina ·como tejido Je punto e incluye en ellu, al tejido de.punto a 

mano y al tejido de punto industrial, 

Hechas estas aclaraciones observaremos aquellos aspectos de la 

rama que puedan ser de interés para contextualizar nuestro estudio. 

l. Generalid~des 

La industria textil, en retroceso desde 1971, necesitaba dinam_i 

zar· su actividad, El mercado interno no aparecía como una vía de 

solución, ya que se obaerva~a una disminución de las ventas de es-
.·•. 

tf1 ¡n°ercado, Las exportaciones, en su gran porcentaje, de lana su­
:. 

ci~·y lavada, tampoco ayudaban en el sentido de que incorporan po­

co Ó nada de valor agregado y no activan las plantas industriales; 

manteniéndose un bajo nivel de empleo en el sector. La situación 

da la actividad de la rama en 1975, era alarmante debido al brusco 

descenso de los precios internacionales de la lana y a una sensi­

ble reducción de los niveles de producción nacional (los producto­

rea, alentados por los precios en alza de los vacunos, dejaron de 

lado ·e~ loa últimos años al ganado ovino). En este marco, se hace 

necesario reorientaf la producción: se busca que la lana, uno de 

los productos primarios básicos del país, se integre a las indus-
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trias de transformación que le son afines promoviéndose la apertu­

ra y negociación en nuevos mercados e incrementándose la produc­

ción y venta de productos manufacturados (CNTPI, 1982), 

A la vez, la industria textil se encuentra comprendida, entre 

otras (cuero~ confecciones, calzado, aceites, lacteos, etc.) den­

tro· de las industrias que. el flan de Desarrollo i"ncluye para ser 

promovidas, por tratarse de industrias que 1 aprovechan de las con-

diciones naturales del país, para la producción de las respecti-

vas materias primas (Ricaldoni, Santías, Silva, 1975), 

Las manufacturas textiles, declaradas de interés nacional y ac~ 

gidas a la ley de promoción industrial No, 14.178, toman pronto i~ 

pulso a me.diados de la década del 1 70; constit~yéndose en un rubro 

impórtante de la estrategia exportadora del modelo, aspecto ya men 

cionado en III.l. 

Las "materias textiles· y sus manufacturas", muestran un creci­

miento en el valor de sus exportaciones no tradicionales; así co­

mo, en su participación en el total de las mismas. El porcentaje 

de "prendas de vestir exteriores de punto de lana", casi-dupl~ca 

au participación entre 1975 y 1976-77, descendiendo en los años si 

guientes casi al mismo nivel inicial, para crecer nuevamente en 

1980 (Cuadro IV.l). 

', .. ·'· 

. :.•.'. ·_, 
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CUADRO No, IV .1 

Porcentaje de las exportaciones "no tradicionales" del sector 

"Materias Textiles y sus Manufacturas", su participación en el total de las 

"no tradicionales" y la participación del rubro 

'lrrendas de vestir exterior de punto de lana", en el sector. 

Materias textiles y % en el total 7. prendas de vestir en 
Años sus manufacturas. de las no i;radicionales, de 

No tradicionales tradicionales mat. textiles 

1975 15.0 B.O 3.8 

1976 19.6 8,7 6.7 

1977 24.4 11.6 7.1 

Í978 27.3 11~9 5.4 

1979 38,8 12,3 4.3 

1980 28.5 13,7 7.4 

FUENTE: Elaborado sobre datos de la Dirección General de Comercio Exterior. .. Ministerio de Economía y Finanzas, 

no 

Como se puede ver, en las cifras anteriormente relacionadas, el 

Cfecimiento sostenido de las exportaciones no tradicionales hasta 

1?7~, comienza a decrecer en 1980; sin embargo, no sucede lo mismo 

con las no tradicionales del sector textil; que tuvieron un incre-

mento en laa exportaciones de tejido de lana, En este caso, dicho 

incremento ea debido a aumentos de precios promedio y no de volúme-

nea f!sicos, Además, el impact !e esta política de promoción indu~ 

trial, se combina con un impo e incremento de la demanda ínter-

na, provocado por la demanda ~. ada argentina, que ae mantiene 

hasta:l979 y se basa fundamen~alwente en el aumento del volumen de 
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producción de hilados y casimires de lana y en hilados y tejidos de 

fibras sintéticas y algodón. A partir de 1981, loa indices de creci 

miento disminuyen, entrando la rama nuevamente en una gran recesión 

(CNTPI, 81), 

Loa recortes de los reintegros a las exportacio~ee .no tradicion~ 

lee, hace que la industria"nacional sufra intensamente este proceso, 

La acción se agrava por las medidas económicas proteccionistas im-

plementadas ~n las grandes metrópolis. Pero coincidentemente ·con 

las declaraciones de los empresarios, quienes sostienen que los 

reintegros, no fueron factor fundamental en el est!mulo de su pro-

ducción; al menos no factor de incidencia como pudo haberlo sido en 

otros productos, como por ejemplo en el calzado; en la rama textil, 

el sector que logra mantener (hasta 1980) sus niveles de exporta-

ción en porcentajes, como vimos en el Cuadro IV.l, ea el sector de 

exportación no tradicional. 

La recesión que se inicia en 1981 en la rama, se continúa en 

1982, reduciendo sensiblemente su producción todas las subramas~ 

Particularmente en la fabricación de tejido de punto, el volumen f! 

sico de la producción se redujo en un 56% respecto al año 1981 (Cu~ 

dro IV,2), El Centro Nacional de Tecnología y Productividad Indua-

trial (CNTPI), 1982, atribuye este decrecimiento a la disminución 

; 

;~ de las ventas internas y de exportación, así como a la disminución 

de stocks. 
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CUAURO No, lV,2 

Volumen Fí1dco de la Producción: Total ¡¡ector munufacturt\ro¡ ruma 23 y 232 

(Base 1978 ~ 100) 

Años Total sector 
manufacturero 

1974 82,2 

1975 87.4 

1976 • 89. 7 

1977 94.6 

1978 100,0 

1979 107.1 

1980 109.7 

1981 104.7 

198~ 86,8 
. j' 1 

1983 80,9 

FUENTE: Banco Central del Uruguay 
* Horas trabajadas 

Rama 23 
Textil 

75.1 

84,8 

83,6 

93,7 

100,0 

116,8 

118.S 

106,5 

62.4 

84.2 

Rama 232 
Tejido de punto 

103,8 

113,0 

105.7 

102, 9 

100,0 

117. 8* 

132. * 

116.9* 

51. 9* 

40.6 

En relación al comportamiento de la participación de la Rama en 

el-Producto Industrial, ae observa que la participaci5n del Valor 

Bruto de la Produccion(VBP) se redujo -Oe 9.3 en 1979 a 7,8 en 1980 

manteniéndose similar en el año siguiente. 

El Valor Agregado Bruto (VAB) disminuye respecto a la industria 

total a la mitad entre el 79 y el 81. 

En su mayor parte la lana se expor~a con un bajo porcentaje de v~ 

lor Agregado (lana lavada y peinada) y a medida que se incluye subramas 

con·· mayor valor agregado (hilandería y tejeduría) disminuye el porcen­

taj.e de las ventas destinadas a la exportación (Argenti, Filgueira, 1985). 
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CUADRO No, IV.3 

l'articip11ción del Valor llruto de lu l'roducción y del vulor u¡;re¡;uJo bruto Ú•xtil 

respecto al total de la Industria 

(en porcentajes) 

Año Valor bruto Valor Agregado 
.... • 4 ... .... 

·:·:.·.de· Producción . Bruto 

1979 9.3 10.0 

19BO 7.B 8.5 

1981 7,6 4.9 

FUENTE: Encuesta Anual de Actividad Económica 
(DGEC) 

2. Exportaciones 

En el Cuadro IV.4. se presentan para el período 1978~1982 las 

principales exportaciones.tradicionales y no tradicionales de la 

rama analizada. Dada la dificultad anotada anteriormente. de tener 

informaci6n desagregada para el rubro de "tejido de punto a mano"• 

.nos manejamos con el rubro global de "tejido de lana" que de acue!. 

do a loa informantes incluiría el rubro específico que interesa 

..analizar. 

- .... , 



>•-", - --- -

bJ. 

CUADRO No. IV.4 

Princi~ales Ex~ortaciones 

(en miles de U$S) 

Tradicionales 1978 1979 1980 1981 1982 

Lana lavada 16.751 13.486 22,063 21.530 14. 772 

Tops de lana peinada 53.056 57.192 84,601 98,445 17 .178 

Blousses ...iJE! 5.167 5,014 3.919 _hlli. 

74.535 75.845 111.678 123.894 94.699 
======= 

· 'No Tradicionales 

Hil, de lana peinada 2.370 2.71¡3 2,872 4.341! 3.!>15 

Tejidos de ,lana 10.786 14 ,810 18,645 20.133 18.516 

Hil. de fibras Bintéticas . 2.954 2.648 4.134 3.4i8 5.309 
y artificiales 

16.110 20.201 25.651 27,959 :n. :i4o 

TOTAL DE LA RAMA 90.645 96.046 137. 329 151. 853 122.039 
=====:a ======= 

% NO TRAD. /TOTAL 17,8 21,0 18, 7 18,4 22,4 

TOTAL ORIGEN INDUSTRIAL 624.582 805.761 925.503 448.456 
------

% TEXTIL/TOTAL 15,4 17,0 16,4 27,2 

fl!ENTE: Banco Central del Uruguay. 

En el año 1982, las exportaciones de carácter no tradicional r~ 

presentaron el 22.4% del total de exportaciones de la rama; és~as 

a su vez, significaron el 27.2% del total de exportaciones de ori 

gen .industrial, 
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La opinión de la mayoría de los empresarios exportadores de te­

jido de punto a mano, que entrevistamos, manifestaron que el 

año 1982 no había sido uno de los mejores. Sin embargo.las cifras 

estarían indicando que en las exportaciones no tradicionales no se 

registraron cambios en relación· al año 1981 aunque las exportacio­

nes del total de la rama st se - redujeron un 207. ·en· 1982 con rela­

ci6n a dicho año. 

En base a estos datos es posible inferir que el dinamismo de la 

rama en el período estudiado, estuvo dado principalmente por las 

posibilidades de exportaciones no tradicionales sobre todo en lo 

que tiene que ver con textiles de lana. Dichas posibilidades, se 

basaron fundamentalmente en el factor precio y en las medidas de 

apoyo dispuestas por el gobierno, en el marco de su modelo ecouómi 

co de estrategia exportadora ya analizado. 

3. Nivel ·de Ocupación en la Rama 

La información no considera la vari~ble sexo, dif icultandose a 

nivel estadístico obser!ar el comportamiento y las variaciones de 

la población ocupada desagregando mujeres y hombres. 

Se seleccionaron algunos indicadores como el personal ocupado, 

las remuneraciones percibidas y el Índice de horas trabajadas que 

permiten observar las tendencias de crecimiento o decrecimiento 

del nivel de ocupación del sector. 
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CUADRO No, IV.5 

llmpl .. uJ011 y ol>ruro11 m:upuJ011 1rn la fill>rli~ución J., t:l!xtill!ll (l\umu 3:!1) 

... . . . . 

1979 1980 1981 191!2 1983 

Abs. % Abs, % Abs. % Abs. % Abs. % 

Empleados 3.338 17.5 3.400 17.9 3.095 15.9 ~.841 27.l 2.403 18.1 

Obreros 15.779 82.5 15.589 82.1 16.348 84.l 10,319 72.9 10.871 81.9 

Total 19 .117 100 18. 989 100 19. 443 100, 14.160 100 13.274 100 

CUADRO No, IV.5a. 

Indice de Variación 

1979 = 100 

1979 1980 1981 1982 1983 

Empleados 100 101.8 92.7 115 72.0 

Obreros 100 98.8 ... 103.6 65.4 68.9 
; . 

Total· 100 99 102 74 69 

FUENTE: Encuesta Anual de Actividad Económica: DGEC, 

Se observa (Cuadro No. IV.5) una fuerte disminución del personal 

ocupado en la rama (empleados y obreros) en el año 1982 1 llegando 

a representar el 72% del personal existente en 1981 1 situación que 

se agudizo en 1983. El personal obrero sufre una gran disminución 

que antecede a la de los empleados alcanzando ambos en 191!3 un índi 

ce similar. 

El Cu~dro No. IV,5a. muestra el índice de variación, el que nos 
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permite ver el crecimiento o decrecimiento del nivel de ocupación 

del sector. 

Por au parte, en este mismo período, el personal en seguro de 

desempleo, triplicaba la cifra de 1981, segGn información manejada 

por el CNTPI (op. cit.). 

· La1 remuneraciones de ·101 •mpleado1 y obrer~s son dif ícilea de 

evaluar aisladamente del contexto (aumento de salarios, caída de la 

"tablita"), dado que la información "se maneja en pesos corrientes. 

De todo~ modos, lo que sí nos interesa des~acar en el Cuadro IV,6 

son laa remuneraciones percibi.da.s por los "trabajadores a domici-

lio" (*).Dichas remuneraciones casi se triplican del afio '79 al 

afio '80 mien.~ras que para las categorias de "empleados y obreros". 

no llegan a duplicarse. 

CUADRO No. IV.6 

Remuneraciones de empleados y obreros en la Fabricación de Textiles 

(Rama 321) 

(en miles de nuevos pesoa) 

1979 1980 1981 

Total 406.790 701.624 894.219 

Empleados 144.0~2 260.184 332.224 

Obraro1 254.792 420.541 561.995 

Trab. a Dom. 7.916 20.899 

FUENTE: Dirección General de Estadística y Censo. 

: no existe información. 

(*) Esta información no se rescata en loa años siguientes. 

1982 1983 

741.282 946.814 

J39.340 379.576 

401.942 567.238 



CUADRO No, IV, 7 

Horas Trabajadas por Obreros en la Fahricución .te Texti 1 e11 (H1111u1. 321) 

Indice 1979 "' 100 (miles de horas) 

1979 

Tótiü horas 33.898 

Indice 100 

FUENTE¡ D,G. de E. y C, 
1 

. ' 

1980 

32,599 

96 

1981 1982 1983 

31.870 19.156 22. 729 

94 56,5 67 

Otro elemento que surge es que la rama está funcionando con un 

importante margen de capacidad ociosa, si observamos la disminución 

sufrida por el numero de horas trabajadas, En el año 1982 el dete-

rioro de la rama se agudizó, situ~ndose el índice promedio de horas 

trabajadas en el 56.5% del afio 1979, tomado como base (Cuadr~ IV,7). 

Pero, en 1983 se da un pequefio incremento (l,18) en relación a 

1982 que si lo comparamos con el crecimiento del índice de obreros 

~cupados (1.05) nos estaría indicando una mantención del nivel de 
!·. 

~~pleo y un aumento de las horas trabajadas, Esto estaría explica~ 

do'en parte el crecimiento en el volumen de producción aún cuando 
';i 

este es algo superior (l.34) lo que podría estar diciendo de cam-

bio~ en la organización del trabajo y en la incorporación de tecn,2_ 

log{a en el .global de la rama. 

~in embargo, al presentar este sector en este período una dina-

mizacion similar al del cuero, por los factores ya expuestos, pod~ 

moa observar qua "la escasa variación e incluso disminución de la 

productividad del trabajo( ••• ) estaría vinculada con la introduc-

cion: de técnicas relativamente intensivas en el uso de la mano de 
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obra, lo que era razonable que sucediese al registrarse una dismi­

nución importante en el costo de este factor" (Davrieux 1 1983, p§g, 

99), Esta reducci6n tuvo lugar por la abundante ofert~ de mujeres 

en el mercado de empleo, la que se incrementa particularmente a 

·partir de 1976 1 (Prates 1 1984) como ya dijéramos en el capítulo 

III. 

Es de interés señalar que el empleo femenino en la manufactura 

textil es un altísimo porcentaje del empleo total y se concentra 

principalmente en actividades de trabajo intensivas manuales y que 

además el proceso de producción generalmente requiere de este tipo 

de operaciones que a la vez son definidas como "no calificadas" y 

por lo tanto escasamente remuneradas por requerir destrezas "natur~ 

les" de la mujer. 

Para concluir entonces, hemos dado una visión global de la situ~ 

ción ~con las limitaciones antes anotadas- de la Rama Texti1 en el 

Uruguay, en el período de estudio como paso previo a la conceptua­

lización y observa~ión de la modalidad que asume el trabajo a domi 

cilio, desde sus orígenes y luego en el tejido de punto a mano pa­

ra la exportación en nuestro país. 

: :· 
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y, DEL TRABAJO A DOMICILIO ARTESANAL 
AL TRABAJO MANUFACTURERO DOMICILIARIO 

l. Orígenes 

como es sabido, el trabajo a domicilio es una modalidad de org~ 

nización del trabajo muy .antigua y que tiene sus orígenes en el si 

glo XIV~ en distintos países como por ejemplo: Italia, ·suiza, Sur 

de Alemania, Austria, cuando las viejas formas de trabajo artesa-

nal entran en un período de crisis y surge el trabajo.rural domici 

liario que desde el campo se realiza primero para el comercio y 

después para las industrias, Los campesinos, necesitados de cornpl! 

mentat los ingresos provenientes de las tareas rurales se iucorpo-

ran a la producción manufacturera ya sea emigrando a las ciudades 

o produqiendo desde el campo. El trabajo artesanal que hasta enton 
' 

ce~· se ,ealizaba en el ca~po tenía básicamente uri valor de uso, 

a~nque ~esde épocas anteriores a la revolución industrial y a la 

airaría: el intercambio o comercialización de excedentes, lea per-

mitía sobrellevar las frecuentes crisis agrarias de la agricultura 

precapitalista. 

Se produce el paso del sistema artesanal al rural domi~~liario, 

conocido con el nombre alemán de Verlag System o el inglés del 

putting-out system, principalmente en algunas producciones texti-

les en las que el proceso productivo podía ser dividido. Un merca-

der distribuía la materia prima en las casas campesinas en donde 

se realizaba parte o la totalidad del· prQceBo del tejido, en gene-

ral las terminaciones se realizaban en la ciudad, El mercader con-

trolaba además el proceso de producción, vigilaba la calidad del 

tejido, la cantidad de material empleado, etc, y retiraba lo produ 
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cido pagando a destajo y a muy bajo precio (Peator de Togneri~ ReL 

na·, 1972), 

Estos campesinos-artesanos que constituían una mano de obra 

menos especializada que la de las ~iudades, pero mucho más barata 

y sobre todo no organizada en gremios por las propias característ! 

cas del trabajo domiciliario, de descentralización fabril y dispe!. 

sión geográfica, eran intensamente explotados. 

Este nuevo sistema -trabajo rural domiciliario- de gran impor­

tancia en la transición hacia el capitalismo y cuyo ~erdadero des!!_ 

rrollo se produce a partir del sfglo XVI corresponde a una primera 

· fase del proceso de acumulación capitalista en la cual el dinero 

se apropia de la producción articulando los instrumentos y el tra~ 

pajo preexistente (Marx, Cuaderno V, p. 469, 1971), 

El campesino se va convirtiendo en un obrero industrial a domi­

cilio que produce para el mercado y que vende al empresario parte 

de su fuerza de trabajo, 

Paulatinamente, el esquema de trabajo artesanal va desaparecie~ 

do a medida que ciertas actividades se van transformando en activ! 

dades manufactureras que se realizan en talleres más grandes en 

loa cuales el proceso de producción se separa en más etapas espe­

cializadas de las que se daban en la artesanía. 

En sus comienzos la diferencia entre la producción artesanal y 

la manufacturera ea meramente cuantitativa mayor número de obre-

ros empleados trabajando en un mismo lugar y mayor inversión de c~ 

pital, Esta forma de producción en talleres, que tiene su auge ha~ 

ta fines del siglo XVIII, momento en que se produce la Revolución 



Industrial, trae aparejados importantes cambios en el régimen de 

pr~ducción que conllevan al desarrollo de la división del trabajo. 

Sin embargo, las operaciones realizadas por el obrero siguen sien­

do básicamente manuales; las técnicas del trabajo artesanal alma­

nufacturero no varían sustancialmente necesitándose de la pericia, 

de la habilidad manual y de la rapidez de cada obrero (Bel~artino, 

1972). 

La organización de la manufactura se da de dos maneras, según 

las características del proceso de producción: a) el producto fa­

bricado es resultado de productos parciales realizados separadame~ 

te y que luego se reunen o b) el articulo resulta de un~ serie de 

pro~esos sucesivos, En el primer caso, loa productos parciales pu~ 

d~n ser realizados en pequefios talleres independientes: mediante 

el sistema de trabajo a domicilio, En el segundo es mas ventajoso 

que l~s diversas fases del proceso de producción se realicen simul 

tanea~ente en un mismo taller. 

Ahora bien, la especialización en una tarea determinada, la re­

petición del mismo proceso de trabajo trae como consecuencia tanto 

l~'diveraificación como la multiplicación de las herramientas de 

trabajo adquiriendo formas especiales según el proceso en el que 

son utilizadas, Se crean las condiciones materiales para el empleo 

da maquinaria aunque la etapa de la •anufactura en que se central! 

z~ la totalidad del proceso productivo no es estrictamente necesa­

ria. en la transición hacia lo fabril. 

pl e~tablecimiento de las manufacturas sólo logró centralizar la 

totalidad del proceso productivo en aquellos casos en que se prod~ 

cían objetos de muy alto costo, muy especializados y que producían 



72. 

un alto margen de ganancia, En los demás casos la centralización 

se limitaba a aquellas fases iniciales o finales del proceso de· 

producción que requirieran mayor inversión en medios de producción 

o algGn otro requisito t~cnico, 

La difusión de estos talleres careció de estímulos, por un lado, 

si bien loa empresarios deseaban eliminar interm~diarioa y evitar 

la sustracción de materia prima se resistían a emplear grandes ca­

pitales en locales e instrumentos de trabajo. Por otro, los peque­

ños maestros preferían continuar trabajando en su casa antes que 

en el taller del empresario donde debían someterse a sus órdenes y 

a una disciplina de trabajo, 

El Estado en países como Francia, Inglaterra, Prusia, Italia, 

etc,, también organiza talleres en pensiones, asilos para inváli­

dos, orfanatos, etc, Además funda instituciones especiales llama­

das casas de corrección o casas de trabajo (en muchos casos simi­

lares a prisiones), creadas especialmente para alojar y obligar a 

trabajar coactivamente a los miles de vagabundos, mendigos y deao­

c~pados que transitaban en Europa. Estos, en su mayoría indigentes, 

oran artesanos empobrecidos, estudiantes dedicados al vagabundaje, 

campesinos expu_lsados de sus tierras, víctimas de incendios y nau­

fragios, etc. (Garraty, 1979), 

Dichos establecimientos estaban generalmente organizados como 

empresas lucrativas y entregadas en concesión a empresarios que se 

ocupaban de organizar y comercializar la producción, pagando a los 

trabajadores un aalario miserable, 

El trabajo a domicilio continGa siundo prudominuntu uGn·duHpu~a 
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nas operaciones del proceso de la manufactura {~): . 

"En definitiva, el trabajo manufacturero domiciliario, ·sin ha-

her sido "creación" del capital, fue por este ampliado y ext1mdido 

más allá de: sus límites, Este se apropia de esta forma primaria de 

producción, concentrándola y organizándola primero por un sistema 

de intercambio, Finalmente, le re-crea en otro fimbito y en otras 

condiciones ( ... )" (Prates, 1984, pág. 7)', 

2, Tendencias recientes del trabajo a domicilio y la descentralización 

de ia pr,oducción. 

Hoy el trabajo a domicilio se caracteriza por una deseen-

tr~liz~~ión de la producción capitalista que lleva a ejecutar la 
. ,1_, 

~o~alidad o parte del pioducto fuera de la fábrica o negocio, en 

la casa del trabajador, Entre el productor que interviene directa-

·mente en la ejecución del producto y la distribución final del mi~ 

mo hay un variado número de intermediarios, quienes mantienen rel.!!_ 

cienes de subordinación con el capitel el que refuerza y recrea 

formas pre-capitalistas y "capitalistas atrasadas" de producción 

y comercio (Prates, 1983). 

Nuevos estudios realizados en otros paíaes vienen demostrando 

q~~ su uso no se circunscribe a economías atrasadas o a fases pri-. 

mar~aa del proceso de industrialización (Goddard, 1981; Allen, 

1981), sino que, resurge, se consolida y expande su radio de ac-

ción en paises de economías altamente industrializadas, A la vez 
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esta modalidad de ·organización del trabajo aparece como "trabajo 

informal" ·articulándose verticalmente con el sector formal de la 

economía (Portes, 1982) bajo la forma de subcontratación desde el 

sector capitalista, directamente o incorporado a una cadena de 

subcontratos. Esta postura se contrapone con los enfoques dualis­

tas sector formal-inform.al 1 ~entro de la mayor parte de las inves­

tigaciones en la d~cada del '70 1 ampliamente comentado~ y resumi­

dos por diversos autores (Raczynski, 77; Moser, 78; Bromley 1 79 y 

otros). Las concepciones dualistas, suponen que dichos sectores 

son paralelos y autónomos desconociendo su relación de ~ominación 

y subordinación en que el sector formal articula el informal a su 

beneficio 'y se fundamenta básicamente en la descripción y caracte-. 

rización de las actividades económicas en uno y otro sector sin 

profundizar en la inturrelación o encadenamiento entre umbo~ (Y), 

Moser (1978) identifica un continuo de actividades productivas, 

en donde se combinan complejos encadenamientos entre diferentes 

sistemas de producción y distribución. Observa que la capacidad p~ 

ra acumular capital está limitada por factores estructurales de 

tal modo que las actividades de pequeña escala de países con econo 

mías orientadas externamente pueden solamente participar en econo­

mías crecientes en un modo dependiente subordinado. Concluye que, 

la producción capitalista está, sobre todo interesada en la extra~ 

ci5n de benefi~io y no en la provisión de empleo. 

El trabajo manufacturero a domicilio, forma "capitalista atras~ 

da" de organización de la producción es reforzada y recreada en el 

marco de la tendencia actual del capitalismo hacia la descentrali-
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zacion de la producción (Young• lYBl. Benería, 1984). Las operaci~ 

ne~ ''puestas afuera" son favorecid~a por algunos factores tales 

como su resistencia a la mecanización, y su heterogeneidad .respec-

to de la fuerza de trabajo a la vez de ser insumi~orea de tiempo. 

Así, es rentable para el sector capitalista el traslado de las op~ 

raciones trabajo-intensivo, de baja calificación o que requieren 

destrezas y habilidades "tradici'onales" generalmente "femeninas", 

en tanto le transfiere plusvalía y además lo beneficia al mantener 

bajos niveles de subsistencia y un bajo c~sto en la reproducción 

de la fuerza de trabajo. 

Ahora bien.· aunque el trabajo a domicilio subcontratado consti-

tuya una particular modalidad del trabajo informal, aer6 posible 

observar, en las páginas siguientes, la articulación existente en-

tre el sector formal-sector informal, en la cual el sector capita-

li~ta organiza el "trabajo informal". 

Asimismo, esta modalidad de trabajo constituye, una forma de i~ 

~erción laboral donde la esfera de la producción y de la reproduc-

ció~, y sus dos jerarquías, la de clase y género resultantes de 

las interrelaciones entre el capitalismo y patriarcado confluyen 

definiendo una doble subordinación para.estas trabajadoras (Prates, 

83). 

Es evidente la existencia de conexiones entre la dinámica del 

empleo de la mujer. su posición en el mercado de trabajo y las ca-

racterísticas de los roles de género socialmente adquiridos (llene-

ría, 83). Estos ubican a la mujer en posiciones subordinadas afee-

tando su participación en el área económica y a la vez est~ tipo 

• 
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de trabajo refuerza la imagen de la mujer en el trabajo domiliti¿o 

en tanto "permite a la madre permanecer con sus hijos y aún ganar 

dinero". La divisi&n sexual del trabajo, la ideología· y la identi­

dad de g~nero, (,, .), actúan como factores centrales para que se 

mantenga y se discipline, así, una reserva de fuerza de trabajo en 

la esfera del hogar, siempre disponible (Prates, B4) y en la que 

se concentran mujeres con determinadas características socio-demo­

gráficas (casadas, con menores y/o familiares a su cargo, etc,), 

: :. 

_, .. 



VI, FORMAS DE SUBCONTRATACION DOMICILIARIA Y LAS CONDICIONES 
-LEGALES VERSUS REALES EN QUE ESTAS OPERAN EN EL URUGUAY, 

77. 

Previo a introducirnos en el tema, interesa destacar que en el 

tejido de punto a mano el subcontrato domiciliario se presenta cop 

una característica muy particular y es que la mayor parte del tra-

bajo se realiza en el interior del país, principalmente en áreas 

urbanas y en menor grado en áreas rurales. Este hecho r~sulta de 

.mayor interés si tenemos en cuenta que existe una macrocefalia ur-

bana, poblacional y económica y que la tendencia es la de concen-

trar las actividades tanto fabriles como de servicios en la capi-

tal. Aún ll)as, las posibilidades de trabajo remunerado en el inte-

rior del país son prácticamente nulas y las que se encuentran son 

ocupadas.por hombres quedándole a las mujeres sólo la posibilidad 

de algún puesto en el magisterio,· en el pequeño comercio y en el 

servicio doméstico. De ahí que, para muchas mujeres resulte atrae-

tiva la alternativa de obtener algún ingreso trabajando en su casa 

lo que no le ocasiona mayores conflictos familiares y en una acti-

vidad como es el tejido de pµnto a mano q~e no requiere muchos mas 

conocimientos que los ya adquiridos en su aprendizaje de "ser mu­

- ~er"~ 'Nos encontramos así ante una descen~ralización espacial-geo-

gr4fica del trabajo favorecida por la gran necesidad de trabajo en 

el interior del país y por las características del mismo en tanto 

no utiliza maquinaria y la materia prima (lana, algodón, hilo o si 

milar) es de fácil transporte aunque su volumen pueda ser importa~ 

te. 
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l, FORMAS QUE ASUME ~L SUBCONTR&TO EN EL TEJIDO DE PUNTO A MANO. 

Loa agentua uhicadoü a trav6a del eHtudiu reali~adu y que par­

ticipan en la cadena de producción descentralizada son básicamente 

tres: el/los empresario/a, la jefa de grupo (también llamada ínter 

mediaría o contratista), y la trabajadora domiciliaria. 

Los distintos tipos de articulación encontrados en ~a investi 

gación entre estos agentes durante el proceso productivo se mues~ 

tra en el Diagrama I. Las formas más frecuentes corresponden a los 

modelos l y 2; en el modelo 1, la relación es directa entre el em­

presario y la trabajadora domiciliaria y en el modelo 2 el trabajo 

es contratado a través de una persona que reGne a un grupo de tra­

bajadoras. Bajo esta segunda formu se contrata la mayor purtu <lcl 

trabajo, utilizándose la primera en casos más especificas como por 

ejemplo: obtención de muestras, y/o de modelos, buen rendimiento, 

urgencias, etc. 

La jefa de grupo, recibe de la empresa las instrucciones y ~l 

dibujo del modelo. En algunos casos cuando los modelos son compli­

cados o sofisticados debe hacer una muestra para asegurarse la bu~ 

na ejecución del mismo. Retira la lana de la empresa, la ent~ega 

junto con el modelo a sus tejedoras indicándoles los detalles y e~ 

pecificaci~nes (medidas, talles, colores) en cada caso; les ense~a 

y aclara las dudas que se presentan. Asimismo fija los plazos de 

entrega y el pago de la prenda realizando rigurosos controles de 

calidad. Efectúa además todos los controles administrativos neces~ 

~ios requeridos por la empresa. 

Los grupos de tejedoras son en general variables en lo que tie 
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ne que ver con la cantidad de tejed.oras que lo inte¡¡ran, Se enc'ue~ 

tran así, desde grupos pequeños que reúnen a 5 o 6 personas hasta 

grupos más numerosos de 30 o 40 personas y a veces más, Se ha pod! 

do apreciar que el nGmero de integrantes del grupo está en función 

de diversos aspectos: creación y organización del grupo, caractc~ 

rísticas (~ptitudes, liderazgo) de la jefa dei grupo, regularidad 

del trabajo, localización geográfica, etc, 

A~emas de las relaciones mencionadas se pueden dar otras que 

las podríamos ca~ificar de ambiguas y/o múltiples, modelos 3 y 4 

del d~agrama, Si bien, el tejido de punto r•aliz~do por la traba-
' 

jadora domiciliaria es netamente artesanal, y gen~ralmente se ela 

bora el producto final, o sea se convierte la materia prima (lana 

o similar) en un producto completamente terminado (por ejemplo un 

sweater) se pueden dar también casos de fragmentación del mismo. 

r~ propia trabajadora domiciliaria llega en ocasiones a subcontr~ 

~a~. o involucrar a otra persona {familiar, vecina) en el trabajo 

para que le ayude a hacer terminaciones (crochet, costura, etc,) \__ 

o realizar parte de la prenda encomendaQa retribuyéndole o no se-

gún sea el caso con una fracción del pago obtenido, de acuerdo a 

lo realizado (modelo 3), En ocasiones, la misma jefa de grupo di-

vide el trabajo según el tipo de prenda a ser realizada o porque 

aa! prefiere hacerlo (modelo 4), Por ejemplo: una prenda requiere 

determinado tipo de mangas o una delantera debe ser hecha en un 

telar y como no siempre todas las personas son aptas para todo ti 

po de tejido fracciona el trabajo entregando a unas una parte y 

a otras otra según convenga. Las partes son unidas posteriormente 
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por la propia jefa de grupo o el taller de la empresa. Otra rn~6n 

para fraccionar la prenda ea la de obtener mayor ganancia aunque 

este argumento aparece como no totalmente compartido· por algunas 

de las jefas de grupo. Al respecto una de ellas (de las de más ex-

periencia, antiguedad y prestigio) comentaba:. 

"( ••• ) hay gente que trabaja haciendo las prendas por partes, a mí persa-

nalmente no me sirve( ••• ). Sirve en el sentido .de que Ud. paga menos la 

prenda porque al disgregarla, al separarla, Ud. paga menos y después tie-

ne el trabajo de armarla pero gana más ( ••• ) yo prefiero que la premia ven 

ga terminada ( ••• ) •• " 

1 

Sin embarg6; esta forma de trabajo brinda ventajas por la mul-

tiplicidad de jornadas simultáneas produciendo así mayor plusvalía 

absoluta. 

DIAGRAMA 1 

FLUJOS DE LA MATERIA PRIMA Y DEL PRODUCTO ELABORADO 

1) Emp¡Le_s_ª~~~~~~~~~T_r_ab_a_J_·a_d_o_r_.a,Domiciliaria 
~~~~~~~~~~~~, 

2) Emp¡eaa ~ Jefa dS Grupo __, Trabajadora Domiciliaria 

3) Empresa __, Jefa de Grupo __, Trabajadora ~~~~ 
llomiciliaria 

Trabajadora 
Uomici 1 iaria 

t ( f am~liar, vecina) 
..-~~~-====:==::::;~---' 

4) Empresa-+ Jefa de Grupo ~ Trabajadora 
'\.Domiciliaria~ 

. Trabajadora 
Domiciliaria -
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SegGn se aprecii e~ flujo de relaciones es en todos los casps 

descendente y la remuneración del trabajo tambie.n dhminuye a medi, 

da·~ue se va bajando en la cadena de subcontratacion, acentuándos~ 

en los casos de fraccionamiento del producto, Sin embargo, la rea-

lizacion del producto por más de una tejedora no resulta siempre 

ventajoso. Por el contrario, diferencias en la tensión del tejido, 

así com~ el tiempo que insume a la jefa de grupo distribuir el ma-

teria1, armar las partes hechas por m&s de una persona, etc. difi-

cultan el logro de una mayor calidad y aumerita el tiempo de ejecu-

cien de la prenda, 

2, CONDICIOµES DE TRABAJO 

2,1, Relaciones entre lu empresa y la subcontratista 

La situación de las empresas es en general de legalidad y exis 

te un Estatuto del Trabajador Domiciliario que permite a los empr~ 

sarios realizar su demanda de tejedoras abiertamente, aún cuando 

en los hechos no se cumplan las formalidades que se requj~ (es-

te aspecto se trata más adelante). Por las propias características 

de este tipo de actividad (•), suelen encontrarse empresas "fan-

tasmas" que contratan trabajadoras para una Única exportación y 

luego desaparecen, u otras con ciertas irregularidades como por 

ej~mplQ el no registro de las trabajadoras domiciliaria~ en las 

l*) No utiliza maquinaria, sólo se precisan agujas de tejer y coser y un11s tije 
ras, y además la prenda puede ser y es normalmente acabada en el domicilio7 
en sfotesis, baja sino nula "densidad tecnológica • 
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planillas correapondicntes, Al reapecto una empresaria manificutu: 

"muchas veces toda esta &.ente que se inicia no cumple con las leyes socia­

les y aún cuando le pagaron más la prenda después no cobran aguinaldo, no 

cobran salario vacacional ( .•• ) otra cosa que entorpece muchísimo el fun~ 

cionamiento es los "boom" de Punta del Este que trabajan para boutiques y 

ahí no paga nadie carga social". 

Las trabajadoras domiciliarias no siempre obtienen los benefi­

cios establecidos por ley, En algunos casos esta situación se debe 

a que muchas de ellas son personas de edad avanzada ya jubiladas y 

otras lo hacen como hobby "para entretenerse"; en otros, simpleme.!.!_ 

te no se otorga argumentándose bajo rendimiento. 

Lls jefas de grupo gozan, en general, de una situación legal, 

aunque no sucede lo mismo con la totalidad de las trabajadorás que 

incorporan. Manejan la subcontrataci6n, reclutan y agru~an a las 

trabajadoras domiciliarias, deciden el otorgamiento de libretas de 

trabajo, etc. 

Las empresas en ningún caso explicitan que hay trabajadoras do 

miciliarias que no cuentan con "libreta a domicilio" -a pesar de 

qu~ se les menciona el conocimiento de ello- siendo con frecuencia 

clandestinas. Sus respuestas son coincidentes y como ejemplo es 

ilustrativo el siguiente: 

11 todas las tejedoras, sí hay alguna jefa de grupo, pero ellas también 

tienen libreta para sus tejedoras, sí nosotras les damos a ella cinco li~ 
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bretas • seis libretas para qUe ellas las distribuyan o sea las que- til 1 u~ 

precisen", 

Lo que aquí no se aclar~·es qU~ ~n el otorgamiento de la libre 

ta se manejan criterios valid~s y criterios arbitra~ios, Entre los 

primeros tiene que ver la· producción realizada ·semanalmente por 

parte de la trabajadora así como la responsabilidad asumida_ ante 

la entrega regular de las prendas y el estado de las mismas. 
:. 
~n relación al segundo aspecto, cierta~ condiciones pued~n ser 

cumplidas según que quién subcontrate también respete las reglas del 

juego: distribuya el trabajo en forma regular y pare]a, pague ade-

cuadamente, no haga favoritismo, _etc, No debemos olvidar que el p~ 

go por prenda es generalmente inferior al mínimo legal y al ser el 

trabajo a domicilio muchas veces clandestino (no registrado) e 

inestable obliga a ·1a trabajadora a asumir un alto grado de depen-

dencia de la jefa de grupo con el objeto de asegurar una mínima e~ 

tilb ilidad. 

Las jefas de -grupo compiten por las tejedoras, sobre todo cua~ 

do:éstas son reconocidas como de "mucha experiencia", i:;in embargo 

eat~s-~rabajadoras buscan regularidad en el trabajo lo que genera! 

mente las hace mantenerse relacionadas con s6lo una persona para 

quier¡ siempre trabajan. Si realizan trabajo para otrus lo hactin tin 

form4 esporádica, 

Otro punto a tener en cuenta tia que tanto las jefas de grupo 

como las trabajadoras domiciliarias tienen la posibilidad de tra-

bajar para uno o mas empleadores directos o intermediarios pudie~ 
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do tener más de una libreta de trabajo a domic_iJio, 

A la· vez, no todas las jefas de grupo remuneran igual, aunque 

se trate de una misma prenda, 

Al respecto una contratista decía: 

"(,,,) estar separadas y a la vez unidas sería la forma ideal de trabajar, 
. . 

pero ninguna jefa ~e grupo quiere (,,,) hay muchas jefas de grupo y hay 

muchas diferencias c. 1 pago y grandes entre una y otra", 

La forma en que realiza la articulación dificulta el contac 

to entre las jefas grupo y, muchas veces establecen por parte 

de las empresas d .rentes acuerdos en la forma de producci6n y de 

remuneración que aumenta la competencia mas que promueve acciones 

solidarias, 

A continuación precisaremos algunas consideraciones que están 

contenidas en la legislación vigente en nuestro país y que se rela 

cionan con el tema en cuestión. 

2.2, Formalidades y Documentos de Control, 

En el Uruguay, no hay contrato escrito entre el patroó que en 

carga el trabajo y el trabajador que lo realiza, sustituyéndose é~ .. 
te por otras medidas que se refieren a la inscripción de éstos en 

registros especiales: libro de registro, planilla de los trabajos, 

libreta de los trabajadores domiciliarios, etiquetas o inscripción 

de los artículos. 

La referencia básica que reglamenta el trabajo a domicilio se 
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encuentra en la Ley Y2lb del 2Jfl/J4 la cual e~ta~lece eu su art: 

.2~ qu.e "en los casos de producción encargada á doriiic,ilio por u1ia 

persona, fabrica o co~ercio, el empresario o contratista del traba 

jo debe ser considerado patrono para todos los 'efectos de la legil!_ 

lación sobre jubilaciqnes y normas del e::¡ ta tu to• 'que ya en e'se mo­

mento abarcan la tar~fación salarial el contraldr y cuestiones ca-

nexas", 

Leyes posteriores o decretos reglamentarios fijaron. condidu­

nea para el gpce de algunos beneficios como ·la indemnización por 

despido, licencia ~nual, sueldo anual complementario, feriados pa­

gos o el salario vacacional (Barbagelata, 1983), 

Interesa destacar la ley 13,555 del 26/10/66 en donde para el 

reconocimiento de algunos derechos, como por ejemplo la indemniza­

ción por despido, reclama la continuidad o una cierta frecuencia 

en· la ejecución de tareas. Este registro imposibilita que las muje 

rea que tejen en su domicilio puedan tener acceso a este derecho 

dada la inestabilidad característica de esta actividad, Kn el art. 

5~ de esta misma ley se establece que "la falta de 1-ibreta no anu­

la los derechos del trabajador" dando su omisión lugar a sanciones 

administrativas para el patrón. Difícilmente estas situaciones se­

plantean ya que en general es desconocida por las propias trabajad~ 

ra• quienes la mayor parte de las veces ni siquiera Haben parM qu~ 

empresa trabajan: 
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" esta pereo11a es una intermediaria y lo da por .otra persona que es la 

que va a Montevideo". 

A au vez, la jefa de grupo es el filtro entre la empresa y la 

t;rabaj ador.a domiciliaria, y muchas veces se aprovecha de su condi­

ción según se aprecia en el siguiente pasaje: 

"Porque yo hace años cuando le empecé a trabajar a la primer tejedora que 

tenía, cuando ella ni miras de fichar en caja.porque en fábrica no ficha­

ban, entonces ella me dijo podemos hacer una cosa( ••• ) vos me venís tres 

días a la semana y me haces· una limpiecita y yo te pongo en caja para no 

perderte la asignación de los chiquilines porque eran cuatro chiquilines 

que tenía y 5 añoti que estoy fichada ya". 

Se trata en este caso de una persona que podría tener absolut~ 

mente todos los beneficios en tanto su rendimiento es superior al 

.mínimo que se establece de dos o tres buzos por semana •. Al respe.!:_ 

to ot;ra tejedora comenta: 

'~( •• ,)las manos de ella, no hay quien tenga las manos como las de ella· 

( .. ,) son muy rápidas". 

2,3, Remuneración y horarios de trabajo 

La remuneración debe fijarse de.acuerdo a los salarios mínimos 

vigentes estimándose el pago de la prenda.según lo que una persona 



en condicione11 normale~ pu¿de r~alJz~c ¿n u~a jarbada laboral Je 

8 horas o de 48 !!oras setna!1¡¡le~'; : 
c •. :Cc,_:j----.'-

En 1011 hecho!!• "ilegúiÍ,la dÚicÚltad que presente la prenda. se 
- ~:_,,::··_~?} ;::-::;:·_::: ·-.': · . . 

calcula mas o menos cuá~tás _lloras lleva. no es que cada prenda be 

pague lo u1i111110". A;ar.eilt~.t~·ente '\,e 
0

e~ta;'ía cu~1pliendo con lo que la 
• 

legislación establece. 

La trabajadora recibe un pago por pieza y la jefa de.grupo to-

ma parte de este pago: 

11 todas las cabezas de grupo se quedan. con una comisión( ••• ) eso io 

arreglan entre 'ellas. nosotros no tenemos nada que ver ••• 11
• 

Es de hacer· notar que los ingresos de la tejedora· se ven afee-

tados por la intermediaci&n: la jefa de grupo se apropia Je un po~ 

ce~taje del valor del trabajo a cambio de sus tareas de dirección, 

e!1señanza. contactos y gestiones que realiza. Incide además, la 

irregularidad o discontinuidad del desarrollo de la actividad, su 

"invisil>ilidad" y muchas veces "clandestinidad" así como también 

ror el aporte a las instituciones de Seguridad Social que debiendo 

ser sólo patronal. muchas veces se descuenta parte a la trabajad~ 

ra, etc.: 

11 ( •• ,) a cada tejedora por cada prenda que hace se le hace un descuento 

que se vierte a la Caja". 

Las trabajadoras deben realizar extensas jornadas de trabajo 
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para alcanzar un mínimo ingreso, debido al bajísimo precio (como 

veremos mas adelante) que se paga por cada prenda o fracci&n teji­

da, Ademas, se observa que la "libertad" de horarios qlie poseen P.!!. 

ra organizar y ejecutar su trabajo ea en loa hechos inexistente, 

debiendo conciliarlos con sus tareas domésticas, Las respuestas ob 

tenidas que se vinculan a este punto son coincidentes: 

11
(,,,) de mañana me levanto temprano, mi marido se va a las 5 y 10, ya me 

levanto y estoy hasta las 8 sentada en eso, tejiendo, después prácticamen­

te no lo agarro mas hasta la tarde que termino con la cocina, bueno ya ahí 

le doy duro hasta las 7 mas o menos, descanso otro rato, preparo la comida, 

y después que le doy la cena a ellos trabajo otro rato (,,,) hasta la no­

che ( ... ) anoche estuve hasta las 12". 

"Bueno, yo hago los mandado?, limpio mi casa, lavo la ropa(, •• ) ordeno to 

do y después tejo (,,,)yo no tengo hora, sabe por qué (,,,) yo tejo en 

los ratos y de noche, a veces me levanto temprano". 

Cuando han salido a trabajar afuera del ámbito doméstico reco­

nocen que un horario fijo de trabajo le permite más elasticidad 

y aprovechamiento de su tiempo libre: 

"(,,,) yo trabajando hacía mis cpsas, me bañaba o hacía lo que quería, pe­

ro con esto no porque hay días que a Ud, no le da tiempo ni para sacudir.". 

"Sí, lo que pasa que cuando uno sale afuera a trabajar hace el horario 

aquél y se viene para la casa ( ••• ) y acá con este trabajo no hay día de 
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fiesta ni nada,,. porque todos loa días hay que hacerlo porque tii no des-

can1111 como un otrou tr11hujo11 <¡u~ ÜCHL'111111u túíhuilo y 1lu111i11¡¡u, ul'ii no ¡iu<lumuH 

... 
···¡ 

a veces el domingo ea el día peor porque hay que entregarlo (~'.)ti • 
'. 

-... -

'Estos pasajes muestran el grado de opresi6n y explotaci6n a 

que están sujetas las trabajadoras domiciliarias aún cuando en su 

mayoría, manifiesten conformismo por el desempeño del trabajo domi 

ciliario, El "síndrome de la domesticidad'" (l'rates, 1984) subyace 

en la verbalizaci6n que las tejedoras hacen respecto a sus motiva-

ciones para la aceptaci6n de esta modalidaide trabajo, 

;,-• '. : ' .... - ~ 

; '·· ~ 
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Vlli LAS EMPRESAS: LOS CASOS ANALIZADOS 

l. CARÁCTERISTICAS GENERALES DE LAS EMPRESAS ENTREVISTADAS 

La identificación y posterior elección de las empresas entre­

vist'.addá, si bien no fue tarea fíicil se logró !!n cort.o tiempo: nue.!! 

t"ro objeto de estudio había sido previamente delimitado.· La mayo-

ría. de las empresas que conformaban nuestro universo se hull uliun 
~ .: ... 

asociadas al Punto Industrial Uruguayo (P •. I.U.) 1 asociación de fa-

bricantes de prendas de tejido de punto y/o eran Licenciados Wool-

mark (11) del Secretariado Uruguayo de la Lana (S.U.L.). Otras, no 

la totalidad, se conocieron mediante los avisos de solicitud de 

personal en los diarios o por información proporcionada por las 

mismas tejedoras. 

En los hechos se contactaron ocho empresas. C~n el total de 

los datos obtenidos en cada una de ellas proporcionaremos una vi-

sión general de las mismas asi como la forma en que articulan su 

funcionamiento y organización, 

De estas empresas encontramos que siete realizan principalmen-

te trabajo a domicilio y una sólo en la empresa. Esta última, tra-

baja únicamente tejido de punto en maquinas industriales y ~i bien 

no corresponde a nuestro estudio la incorporamos a los efectos de 

observar las diferencias y semejanzas con las otras, 

Con respecto al año de inicio de actividades, cinco de ellas 

lo hicieron entre 1973 y 1975, una en 197.7 y las otras dos en 1Y82 

(una de é: .. ; babia operado antes bajo. otra firma), 
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pe las siet~ que subcontr~tan trabajo domiciliario, cuatro rea 

lizan solamente tejido de punto a mano, uria ~ombina su producci6n 

con tejido de punto a máquina indut1tri11l y lus dos re11tuntes lo ha 

cen con tejido de punto a máquina manual. 

La empresa que actualmente realiza sólo tejido de punto a má­

quina industrial comenzó sus actividades en el año 1977 con máqui­

nas de tipo manual. 

lnicia4a la recesión y, por el conocimiento y experiencia que 

el empresario tenía en el ramo consideró conveniente incorporar m! 

quinas motorizadas las que compró a otras firmas que se habían vi~ 

to obligadas a cerrar. Esta incorporación modificó sustancialmente 

los mercados, 

"con la máquina automática accedimos a un mercado diferente, a una mercad.!:_ 

ría más industrial"¡ 

produjo cambios en la organizaci6n de tareas y requirió de otro ti 

po de personal, 

"porque al incorporar una máquina automática perdimos la posibilidad de 

menguar· como lo hacemos en las maquinas manuales y entonces, por ejemplo, 

en este caso, requeríamos de una cortadora que supiera poner moldes sobre 

paños rectangulares, darle su forma". 

La empresa conservaba las maquinas manuales (e1:1taban archiva-
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das en el. momento. de la entrev.i¡¡.t¡¡) ya que 'podían \loiver.a. ser utl. 
,'"-- .·•· ··::-i·:;-;• -. • ·"''e-;· . ; ~-

liza c\ a S en momentos de. alza en fJ demanda ;Y., a.~! P~,i'ii- com?iem~ntar 
.'•"! ."•;··,·. __ ,· ,, 

la producción. 

Las máquinas motorizadas, les permiten llegar a un mercado de 

mayor volumen que el mercado consumidor de prendas en maquinas ma-

nuales, El incremento de la producción está en relación a· la inve.E. 

sión que varía en una relación aproximadamente de l a 7: una máqui 

na manual produce un promedio de 350 prendas mensuales mientras 

que una máquina automática alcanza a producir unas 2800 con menos 

personal. Se incrementa así la productividad relativa. Cuatro de 

las empresas exportan en un 100% y dos que se formaron básicamente 

para vender en el mercado. interno lo hacen como excepción. 

Una de ellas trabaja principalmente el tejido de puntq a máqu! 

na manual siendo este el BOZ del total de su producción. La duman­

da externa por este tipo de producción es limitada, se consider~ 

que "no son ni artesanales ni industriales", poco cotizados por 

los mercados compradores y sujetos a una gran competencia de artí-

culos similares a muy bajo precio. 

Todas coinciden en señalar que el auge exportador se dio prin-

cipalmente'.entre los años 76-80 y que 1982 fue "el peor año que la 

empresa ha vivido". Las razones se vinculan principalmente a la re 

cesión en el mercado internacional que se registra desde.el '81 y 

simultáneamente a las medidas nega~ivas que se tomaron en el país 

al dejarse de incentivar la exportación, Se calcula una disminu-
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ci6n de un óO a 70% de la producción de los años anteriores. A fi­

nes del '82 se reactiva la demanda: el mercado externo se recupera 

y las ventas comienzan a crecer, sim~lt&neamente el p~ís vive una 

importante devaluación (noviembre/19C2) y la mano de obra pasa a 

costar 1/3 1 lo que nuevamente despierta el interés de los comprad~ 

res al ~ontar con trabajo barato. Ahora bien, los empresarios coi~ 

ciden en que la importancia qqe tienen nuestros productos· en el 

mercado internacional difícilmente es· superado por otros países: la 

participación del ser humano en la ejecución de las prendas las.h~ 

ce competitivas en tanto adquieren un "look" artesanal difícil de 

lograrse aún mediante tecnologías avanzadas. 

Los mercados compradores son principalmente EE.UU. y Canadá, 

le siguen Japón y Alemania y en menor grado otros países europeos y 

de otros continentes (por ejemplo Sudáfrica). Coexistirían 3 fajas 

del mercado consumidor lig~das a la calidad del producto, lo que 

ayuda a una menor competitividad entre las empresas: la faja de al 

to·consumo de mayor poder ·adqu~sitivo, la de medio consumo y la de 

bajo consumo. La primera es la producción que se venQe a nivel de. 

boutique, de exclusividades; medio consuruo 1 es la de nivel medio 

de precios y bajo consumo es un nivel de precio realmente accesi­

ble o sea artículos muy baratos. Al respecto un representante del 

S,U,L. informaba que: 

"El tejido de punto artesanal nuestro está dil'igido a cualquier tipo de 

mercado porque nosotros dependemos del cliente1 no creamos moda( ••• ) la 
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reproducen aca porque cuesta mas barato ( ••• ) si el cliente pide una pren­

da ~uy fina con un hilado muy caro, con un dibujo muy especial, con mu­

chps colores dentro del tejido, con un trabajo tremendo en mano de obra y 

quiere una prenda que luzca bien y que sea fina, esa prenda va a tener mu­

cho más precio, Si va a tener mucho más precio va a haber un sector en el 

mercado que no va a ser ni a nivel de tiendas ni a nivel de grandes aveni­

das, va a ser a ~ivel de boutiqu~s, eso es alto mercado, alto consumo,.,," 

En general, encontramos que se depende del cliente en todo lo 

relacionado con la confección de la prenda, desde la materia prima 

a utilizarse pasando por los colores, el diseño, hasta el precio 

de la misma. Algunos fabricantes presentan modelos diseñados por 

ellos, sin em?argo, aún gustando al comprador eHte no lo adquiere 

hasta realizar una investigaci6n de mercado y con~ultarlo con los 

distintos clientes de su.país. 

El procedimiento con los compradores puede resumirse de la si­

guiente manera:. el comprador envía las fotos, muestras y colorea 

del sweater que quiere que se produzca, La empresa confecciona un 

muestrario y se lo envía para que lo ofrezca en el mercado compra­

dor- (desfiles, muestras), Sobre la muestra se hace el costo y se 

llega al precio definitivo de común acuerdo, 

Las etapas identificadas en la producción de las prendas de 

tejido de punto son similares en todas las empresas y pueden resu­

mirse de la siguiente manera: 
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l, Una vez aceptado el modelo, se recibe el pedido que estable 

ce los cambios y/o indicaciones necesarias sobre cantidades, 

talles, colores, plazos de entrega, precios, etc, 

2. Se procesa el modelo: 

a) entrega de la lana (el hilado es muchas veces entregado 

sin devanar) y explicación del modelo a la tejedora. 

b) ejecución del insumo por parte de la tejedora. 

3) Recepción de la prenda: control de caljdad {12) y correcci~ 

nea si son necesarias. 

4) Taller de terminado: colocación de accesorio~, grifas, eti­

quetado, etc. y nuevo control. 

5) Empaque y posterior embarque. 

La mayoría de las empresas reciben información del exterior 

(catalogas, carta de colores) con un año de anticipación sobre es­

tilos y diseños a usarse en cada temporada. Muchas veces esta es 

proporcionada por el S.U.L. a las empresas. 

La materia prima, el hilado utilizado, es generalmente lana y 

es producido por las hilanderías de plaza. Cuando se usa algodón 

o alpaca se puede (al igual que eventualmente accesorios) importa~ 

~· en a4misión temporaria. Se esfima que entre un 75% a 8Q% del t~ 

jido de punto exportado es lana y esto se debe tanto a factores ex 

ternoa co~o internos. Entre loe primeros incide el hucl10 de qu~ la 

lana está :considerada un material que es moda y los mercados la r~ 

claman, Antes había mucha competencia con el sintético pero,. cuan­

do el petroleo (*), dejó de ser barato la producción de sintético 

(*)por.ser el sintético un subproducto del petróleo. 
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. se di(~~ulta y su precio sube enormemente mientras que la lana no 

ha sufrido variaciones de importancia, 

Entre loe factores internos, hay un factor de demanda externa 

y ee que existirán posibilidades reales para la exportación: la l.!, 

na es un producto primario básico del país¡ existe una tradición 

de país tejedor con una fuano"de obra califica¿a, la que por los 

factores ya analizados estaba dispuesta a incorporarse al mercado 

de empleo, A todo ello se sumo el apoyo del Gobierno para incenti­

var al sector exportador mediante leyes que establecían reintegros, 

pr_éstamoe, etc, 

Ahora bien, a pesar de que las medidas de incentivo al sector 

exportador se fueron restringiendo, a fines de 1979 se dieron 

otras condiciones para vender mucho. Sin embargo, la capacidad pro 

ductiva de la mano de obra en el tejido de punto a mano tiene sus 

limitaciones: el promedio de producción se sitúa alrededor de 

2,500 prendas mensuales por empresa. Ocasionalmente, ante una de­

manda de producción de un número elevado de prendas, algunas empr~ 

sas, que hacen el mismo tipo de trabajo-y entre las que existe de­

terminado grado de confianza y de competitivdad, se reúnen y hacen 

un "pool" para alcanzar la cantidad necesaria solicit-ada por el 

comprador. En este sentido, interesa resaltar que en el tejido de 

punto a máquina es más fácil poder duplicar o triplicar la produc­

ción. A una máquina industrial se la puede poner a trabajar en vez 

de 8 horas, 16 o 24 y nada sucede, pero a una persona que está te­

jiendo a dos agujas, puede tejer 10 o 12 horas pero no puede ren-
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qir mucho mas, Ello impli~a entonces que la exportación de tejitlo 

de punto a mano tiene un límite dado por la capacidad y el volumen 

de la mano de obra que la produce, 

Concluyendo, el tejido de punto a mano de tipo artesanal es en 

nuestro país realizado en empresas de tamaño pequeño o mediano, 

ocupan poco personal en planta y no requieren tle gran infraestruc­

tura (equipamiento, local, mantenimiento). Son dirigidas por 2 o 3 

personas las que son familiares o tienen un vínculo de amistad, A 

excepción de una de las empresas en que lds socios son 3 hombres, 

las restantes están conformadas por un hombre y una mujer (matrim~ 

nio o socios) Ó por 2 o 3 socias mujeres. Estas empresas abarcan 

en general a muchas tejedoras, a un número difícil de conocer con 

.exactitud por las características del sistema de producción a domi, 

cilio, y por las fluctuaciones de la demanda. 

Se estima entre 200 y 600 el promedio de tejedoras domicilia­

rias que trabajan tejido a mano en cada empresa y cuando es a má­

quina manual unas 50, 

La forma de organizar el trabajo es semejante en todas ellas y 

además se perciben diferencias en las funciones que desempeña cada 

sex~. Cuando en la dirección hay personas de diferente sexo la mu­

jer se encarga de la parte de producción y el hombre de la parte 

administrativa y de la comercialización. 

Dentro de las empresas entrevistadas el número de personas oc~ 

padas en el taller y la administración generalmente no excede de 

20 y la mayoría son mujeres que real~zan ~as tareas de: 



- entrega del material y explicación del modelo 

- recepción de las prendas y control de calidad 

taller de terminado: pegado de botones, grifas, costuras, 

terminaciones.en crochet, adornos, etc, 

!HI • 

Las tareas de administración son usualmente realizadas por hom 

brea aunque no en todas las empresas, 

La empresa que trabaja solo tejido de punto industrial cuenta 

con 18 personas en planta: 12 mujeres y 6 hombres. Los hombres son 

los que manejan las maquinas de tejer, el empresario argumenta que 

"son pesadas para mujeres y hay que trabajar parados" 

y que las mujeres "prefieren" hacer los trabajos de taller como 

planchar, revisar calidad, remallar, hacer el overlock, terminado, 

costura, etiquetas, etc, y 

"son más detallistas y prolijas que el hombre, tienen mas paciencia, posi­

blemente sea una cuestioó tradicional que la mujer cosa •• ,."(13). 

De aquí surge claramente que la mujer es valorada por poseer 

mayores destrezas manuales que el hombre y que a éste se le privi­

legia por su fuerza física y por su capacidad intelectual. 

No se advierte que esto no es una determinación sexual sino 

producto del aprendizaje que unos y otros realizan desde la infan­

cia. 

Para la contratación de 1as tejedoras las empresas recurren a 

diversas formas: avisos en los diarios; en las radios o a través 
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de otras tejedoras. Alguna empresa llega a 11isitary a recorrer 

las posibles zonas en donde hallar trabajac:lo'ras:'(lé:t'e'jido de punto 
.. ·:.•.:· .. ·.·.·-.·.r._c.:c;"'}:-+· •.•.···. 

a mano estableciendo contacto directo con la8,nifsmas •. · l!:n otrou ca-
. ·• •. ·•\• •" ~ _•<',· > /,; ¡ r,• 

B?s. la jefa de grupo coloca avisos en io~•:>c:·&riie;ci-os de la zona • 
. . ... :-. ·:·· .,,~:.;. ;· 

La mayoría de las empresas solicitll,#i4~e''~l~~ ·tejedoras tengan 

experiencia en exportación y muchas_ de ~iia~· re:quieren a tejedoras 
··;.-'--· 

con·grupo segGn puede observarse ~n los •i1uientes avisos: 

Montevideo, 11 de.)1arzo de 1984 

~!!AS mano &riloch• •1¡x¡r· / 
lacilla. Tn<bo¡o lodo AllO. iltntfkiol 
aoc1a1oa. TCJer mu .. 1,.,... /loclJA 

-~383. (E5) . 

. itFJEOOIW! ~uJJYUIJlL!a.ríJ.1L 
. • i · Tnwr muoolria~liilel&~ Cól6ó 

,.!448 • 

;:rtJíiDOIW! a JlliJlo ron·~ 
~· 111!".!rla<llón. Ir ~6U~l 

¡fp!;OOHAB WD mAJ¡uiu llOlicilo. 
!Jamar Ir b0809~. 

~!Wloon~uin&!olaj¡llulcl 
u¡:¡i,,.ncia do I~ a 1 ha. clmu ... tra. 
Jav10r &rríoo Amorin 1416. ¡Ge¡ 
~DORA. A mano oon grupo. 

otloiol oocialoa. E.rcelenle 
~uneraolón. Cl1ll'JWÍll ll&rbalo 

~RAS a mana J':i" e1por1&· 
ción. Traer mu..Cl'a.bolvtx oi: 

~ª~ EOORAS ind•¡.endler1i.s. Pre-
.,nl&rliell!lllWI ~lll4l'lbede 18&22 hl. 
oon mw.ilro. uri IH7 •EID 201. =JW\ 1 llWlO ldicilD, l.: po ión OOD 6l¡>lritinci¡. lJell rr· Zwnaráo 4002 ""'I v.rac .. 11o 
a oUlllltu de ILDU. Sra. Maria. 
~~larde. -·. 

TEJEDORAS 
AMANO 

El Día, 24/3/84 

(TEJEDORAS &rupo• 1 
mano, eiport.ciOn (ciudad o 
lnteriorl. Eacelente !•mune­
r ilCÍOn, benetício• M>Cialn. ,.,.. 
centívos. tr1ba10 todo ol lllO•. 
Presentm4 de 7.00 • 12.oo 
hn. óe run115 a vierne•. Ge~· 
mMI, Bu~to 1600, Montev'.¿ 
~· 

con expe¡jencia en 
muestras de pre.odas 

para exportación · 
Trabajo todo el ano. Pre11n· 
<arH lunes de 8 • 14 na. . 

RIVERA 2050. ---· .... 

El D~a, domingo 22/4/84 

TEJEDOR~$ a ;,mi~;:" 
c. m~q. f1mí111r, c. pes.is ne· 
t9'itamos. J1vior &rrlo1 
Aniortn 1<416 • 

SENORITAS do buona 
proo•icia pua promoc10n 
n1111c.n•111. miCIVO d¡lOyQ 
p"t,hrnario. Pro1Gnlarwi en 
~1oicnn4ló. 

TEJEDORAS .. • m~quina 
rtK:ll, man111I, l!I vac•ntu. 
PrH. loáoo los d•as de 6 • 16 
111. Cwroim 1801 •MI· H. 
Vork. 
. -
TEJEDORAS a mano<*. 
indu•tna axporlldora. Prn. 
todoa lo• d111 de ti • 14 111. 
Cu.ro un lllOI •MI· N. "°'~:,......-
~ -

l~"TE~-;..INADORAS :, 111. dt punla. G~~~. 
• 20Ci7. • .. 

·'!'"'"=-e di '.:::.==--
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No h~y preferencia por edad, ni estado civil, aunque: 

"las que se ofrecen se encuentran entre los 35 y 50 años y son en su mayo-

ría casadas con hijos en edad escolar o más grandes", 

Las jovenes y solteras son excepción y cuando las hay es por-

que realmente les gusta o porque ayudan a algún familiar con el 

cual conviven (madre. tía. abuela), Las de edad avanzada tampoco 

son numerosas debido a razones de salud (reumatismo, vista). baja 

producción o dificultades en modificar sus arraigados hábitos (la 

exportación requiere cumplir con las especificaciones en forma es-

tricta). 

Los empresarios coinciden en que el nivel económico de las te-

jedaras es en general bajo o medio bajo y que la mayoría tienen pri 

maria incompleta encontrándose algunas que alcanzaron el nivel se-

cundario. 

Añaden que el aprendizaje fue logrado en el ámbito del hogar 
1 

transmitido de generación en generación o a lo más en pequeños cur-

sos que se realizaban principalmente en las escuelas rurales. y que 

las que tejen en máquinas manuales generalmente reciben un curso 

junto con la compra de la maquina (*)i 

-(*) Más adelante al tratar las características de las tejedoras precisaremos e.! 
toe aspectos. 



2, RAZONES QUE LLEVAN A PONER EL TRABAJO AVUERA. 

2, l, "Racionalidad" del empre~ario 

En lau entrcviatuu que hemoa realizado en el curao Je eata in-

vestigación el "poner trabajo afuera", o sea el trabajo domicilia-

rio en tejido de punto a'mano, se relaciona con diversos aspectos: 

a) La descentralización asegura una gran flexibilidad en la o~ 

ganización de la producción que le permite al empresario tanto en 

los períodos recesivos como en los de auge, evitar complicaciones 

ya sea relativas a la mano de obra como a la producción. 

En este sentido encontramos dos opciones principales por parte 

de los empleadores: 

1, Si bajan las ventas disminuye personal manteniendo grupos 

fijos de trabajo según mayor calificación y, si aumentan contratan 

nueva mano de obra aunque algunos empresarios consideran que: 

•
11
,;,, el P.ersonal no es fácilmente reemplazable porque ••• son artesanos" 

2, Mantienen un personal estable (variable sólo ante situacio-

nea individuales) y no aumentan stock ya que, 

" .... no es lo mismo que comprar otra máquina, se necesita gente que sepa ••• "; 

producen solamente de acuerdo a su capacidad y distribuyen el tra-
. ' 

bajo entre todas las tejedoras cuando _las ventas disminuyen, 
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Para algunas empresas. el prestigio y la seriedad en lo que · 

tie~e que ver con la calidad y el cumplimiento de los compromisos 

asumidos ~s fundamental para su imagen en los mercados exteriores 

lo que le asegura una colocación estable de la producción (mien­

tras la demanda exista). Para otras. parecen no ser tan importan­

tes estos argumentos priorizándose la posibilid~~ de mayores ven­

tas y consecuentemente mayores ganancias~ 

De todos modos el "poner trabajo afuera" generalmente.subcon­

tratado• le da a la empresa una gran capacidad de respuesta ante 

cambios más o menos inesperados en la situación de mercado: reduce 

problemas asociados a fluctuaciones de la demanda (regularidad. e~ 

tacionalidad. etc.) conteniendo asimismo el capital invertido en 

salarios y además esta modalidad lws permite evitar regulaciones 

gubernamentales (beneficios sociales. condiciones de trabajo, etc,) 

y mantener una misma infraestructura aún en momentos de alta pro­

ducción. 

Las jefas de grupo juegan un papel importante siendo general­

mente las que terminan decidiendo la distribución del trabajo en­

tre las tejedoras o nuevas contrataciones según sea el caso. 

b) Un segundo aspecto muy relacionado con el anterior se-refi~ 

re al abatimiento de costos. El trabajo a domicilio posibilita que 

al empleador logra una gran reducción de costos fijos de producción 

y una significativa economía de gastos, especialmente en lo que 

tiene que ver con la realización del trabajo y el traslado de la 

mercadería (lana y prendas). 
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El hecho de que el trabajo se realice fuera de la empresa im~ 

plic~ que tanto la infraestructura material (local, mobiliario, 

etc,) como la fuerza de trabajo (personal interno) necesaria para 

la realización y control de las prendas sea mínima. Es así que la 

mayoría de las empresas visitadas requieren solamente de algunas 

habitaciones para depósito de materia prima y pToducción, un lu­

gar para entrega y recepción del material, un taller de control de 

calidad y terminado de prendas (colocación de accesorios, costura, 

overlockeado, etc,) y un lugar de empaque, 'En algunos casos que ta.!!!, 

bien trabajan tejido de punto a maquina cuentan con talleres algo 

mas grandes, 

Lo antedicho, deriva en una trunufcrcnciu de coutuu y ricu~uu 

a la jefa de grupo y a la trabajadora en lo que tiene que ver con 

el mantenimiento del lugar de trabajo (limpieza e higiene) así co­

.mo con los gastos generados (luz, agua, calefacción, etc,) que ti.!:_ 

nen que ser absorbidos por éstas. Aún mas, en general el traslado 

de ~a. trabajadora y/o jefa de grupo, según el caso, no es retri­

b.uido por la empresa, pagándose sí-siempre que prime el interés de 

la empresa- envíos de mercadería cuando éstos se realizan por co!!!. 

pañías de ómnibus o ferrocarril a zonas alejadas. Cuan~o es neces.!. 

ria la devolución de prendas por error de la trabajadora· los gas­

tos deben ser pagados por ésta en su totalidad. En todos los casos 

el fin empresarial está dirigido a mantener los niveles de ganan­

cia de modo de seguir acumulando mediante una persistente extrac­

ción de plusvalía absoluta. 
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Los empleadores manifiestan: 

"nosotros preferimos trabajar con grupo, por el traslado de la gente, a la 

gente no le conviene trasladarse", 

A la vez reconocen que te~dr!an mayores gastos, necea~dad de 

'mas espacio, de mas baños, etc, y que les seria dificultoso aten­

der un número grande de personas con una infraestructura pequeña, 

Se apoyan aai mucho en las jefas de grupo quienes como ya vimos a~ 

sorben gran parte de las responsabilidades, 

c) Dentro de las razones técnicas para el uso de esta modali­

dad f.iguran: 

e') mayor rendimiento de trabajo realizado en el domicilio y 

retribuci6n por pieza y no por horas de trabajo. 

Esto se traduce en que el costo de trabajo ea más barato y se 

incrementa la intensidad del trabajo de cada trabajador debido, no 

solamente a la cantidad de producción sino también por la realiza­

ción. de procesos u operaciones que requieren trabajo muy detallado 

(puntos difíciles, combinaciones de colores, etc.). 

El pago por unidad o partes es justificado por los empleadores 

como sigue: 

11 el trabajo a domicilio es un trabajo que usted no puede controlar, 

o sea hay gente que hace más que otra y, hay gente que es mas rápida que 

otra, y lo que se paga es el valor unitario de cada cosa". 

11 

·~·. 
11 ... 

porque si le pagas por las 8 horas ahi perdes, no rinden". 

acá es impracticable el tener 300 personas en un galp6n, no es facti-

ble por rendimiento ••• aunque cuentan que en Oriente hay fábricas en que 
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hay bancos y las señoras tejen a mano al compás de la música exactamente 

como si vos estuvieras trabajando en una maquina, así que están las 8 ho­

ras, todas .. al mismo ritmo con una supervisora ( .. ,) un brutal rendimiento, 

una producción brutal, y además los salarios allá siempre son más pobres 

que acá, Acá no se puede hacer porque,, no esta en nuestra mentalidad, nues­

tra gente no ( ••• ).Yo (dice la empresaria) me sentiría como negrera te 

digo la verdad ( ... )". 

Se pretende así por medio del trabajo a domicilio invisibi­

zar una situación intolerable de explotac16n, en tanto, le permite 

al empresario pagar poco convirtiendo las necesidades en ventajas 

para encubrí~ su propio sentimiento de culpabilidad. Se argumenta 

ademas que: 

"conseguir un plantel grande de buenas tejedoras y tomarlas acá (se refie­

re a trabajar en la empresa) es complicado porque no hay muchas tejedoras 

en Montevideo y la mayoría son del interior". 

c 11
) mayor calidad alcanzada por estrictos controles y no re­

tribución del trabajo que no cumpla con la totalidad de las espe­

cificaciones indicadas, La aparente libertad durante la ejecución 

.Y realización del trabajo ausente de controles se vuelve inexis­

ten~e anfa los que pueden ejerce~se al entregar la prenda termin~ 

da y con la posibilidad de rechazo, deducciones y todo género de 

abusoq, no sólo de los empresarios, sino también de las jefas de 
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grupo. Y acá la distinción fundamental se basa en que son prendas 

para exportación: 

11 para la plaz~ todo el mundo puede trabajar porque no tiene las exige.!!. 

cías que tiene la exportaci6n, la exportación tiene exigencias de medidas, 

de prolijidad, una cantidad de exigencias que la plaza no requiere ••• ". 

La jefa de grupo revisa las prendas en forma minuciosa, las m~ 

didas, la tensión, el armado, etc. En caso de alguna dificultad la 

rechaza e indica el problema a la tejedora para que la corrija, 

aunque: 

"a veces, algunas personas se molestan, entonces la llevo a la empresa y 

viene con el cartelito de allá( ••• ) la llevo y cuando llego allá le digo 

mire que tiene esto porque no me hace ningún favor llevar prendas mal Pº.!. 

que me desprestigio y después cuando Ud, lleva prendas le buscan hasta lo 

que no tienen ( ••• )". 

Hay un extremo control sobre la prenda no aceptándose ningún 

tipo de error vigilándose el cumplimiento de la calidad y de las 

especificaciones requeridas por e1 comprador, 

Esta cadena de explotación, no es más que una recreación de 

antiguas formas de producción tal como lo analizaremos V. Al res­

pecto Marx, hablando de la industria domiciliaria moderna, ejempli 

iica (entre otros) a loa obreros que no están concentrados en man~ 
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facturas,grandes tiendas, etc, o sea los llamados obreros a dom'ici­

lio que hacen el "~ace finishing (terminación de las puntillas) 

que se practica como industria doméstica, ora en las llamadas 

"mistreses houses'' (casas de patronas) ora por mujeres que trabajan 

en sus propias casas, solas o con sus niños, Las mujeres que regen­

tean "mistresses houses" son también pobres, El local de trabajo 

constituye una parte de su vivienda, Reciben pedidos de.fabrican­

tes, propietarios de grandes tiendas, etc., y emplean mujeres, mu­

chachas y niños pequeños, segGn el tamaño"de las habitaciones disp2 

nibles y la demanda fluctuante del negocio". 

2,2, Comportamiento de la oferta 

Distintos factores influencian el mantenimiento de una amplia 

oferta de mano de obra femenina -durante el período en estudio- f.!,. 

vorable a este tipo de relacionamiento productivo: bajo nivel de 

ingresos, escasa capacidad de absorción de otros sectores, debili­

dad del movimiento sindical, etc, Unido a esto interesa resaltar 

otras motivaciones, voluntarias o no, que aparecen como determina.!!_ 

tes en la elección de esta modalidad de trabajo. Nos referimos al 

comportamiento tradicional de la mujer y la necesidad de permane­

cer en la casa por razones familiares o estar dedicada al cuidado 

de los niños, que le impiden trabajar afuera. 

Al respecto los empleadores encuentran ventajoso que las muje­

res trabajen en la casa, según se desprende de los siguientes pas~ 

jea: 
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11 en la medida que no salgan de su casa y una cant~dad de cosas mas 

( ... ) e11 11obro coro míiit1" (uc refiure a ingrc11011), 

"••• mucha gente prefiere trabajar en su casa por varias razones ( ... ) el 

tra~ajar a domicilio tiene la ventaja de que la persona trabaja a la hora 

que quiere" •. 

"••• la tejedora a domicilio tiene la posibilidad de.que puede tejer trab_! 

jando en la casa, en el hogar, inclusive de noche se queda un rato y así 

lo puede hacer y acá tendría que ceñirse a un horario, tiene que abandonar 

la casa, una serie de problemas ••• los hijos,' •• entonces sería difícil ar­

mar un equipo grande de tejedoras ••• ". 

Parecería que el no cumplir un horario de trabajo y escoger el 

ritmo de la labor resultara un beneficio para la trabajadora. Sin 

embargo, la jornada de trabajo frecuentemente se alarga llegando a 

ser de por lo menos 10 a 12 horas diarias. La tejedora se encuen­

tra así forzada a trabajar en condiciones cuyo rendimiento dismin~ 

ye debido al cansancio físico producto de la posición corporal en 

que debe hacer su tarea y a la pérdida de atención y concentración 

por el largo tiempo de dedicación a una labor monótona y repetiti-

- va. 

El precio-valor de la prenda depende de diversos factores en­

tre elloa, la realización de prendas muy complicadas o muy senci­

llas, de alta o de baja producción, de material más fácil o más di 

f!cil de trabajar, etc. 

El pago, como ya vimos, al tratar las condiciones laborales se 

realiza por prenda hecha o trabajo terminado. En base a algunas i~ 



109. 

dicaciones que surgen de las entrevistas.realizadas es posible esti 

mar que el tiempo/remuneraci6n de una prenda tejida a mano en un 

promedio de 20 horas y una remuneraci6n de N$ 150, si observa que 

la remuneraci6n está muy por debajo del salario mínimo nacional *• 

a lo que se agrega la inestabilidad laboral y, en la mayoría de los 

casos la ausencia de beneficios sociales. 

Otro aspecto es la reaf irmaci6n que los empresarios hacen de la 

imagen de la mujer en la casa, en el hogar, en la esfera privada, 

aislada de otras trabajadoras aún cuando realiza trabajo productivo: 

11 las señoras que trabajan para mí no tienen ganas de hacer así el tra-

bajo" (en un galpón) 

y a la vez confunden éste con el reproductivo: 

ti .... o tienen que cuidar nenes.,." 

o porque suele no ser la única fuente de ingresos familiares sino 

que es complementario de otro ingreso: 

11 
•,, . o tienen un almacén aparte o. , • ". 

* Salario mínimo nacional en el momento de las ~ntrevistas: N$ 3.100,-
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Se afirma que 

"no hay nadie dispuesto a venir a trabajar las 8 horas acá (a la empresa), 

ellas prefieren trabajar en su casa, además la mentalidad del hombre o 

del marido esta hecha para que la mujer trabaje en la casa, todavía no se 

ve que la mujer trabaje ... ", 

Dicha preferencia se vincula a que es un hecho bienvenido por 

loa hombres que la mujer trabaje en el domi~ilio, no salga del ho­

gar y "cumpla" con sus deberes de esposa, madre y ama de casa a la 

vez que realiza una actividad de mercado, 

Es evidente que la ideología patriarcal predominante en nues­

tra sociedad esta permanentemente presente: subordina genéricamen­

te a la mujer relegándola económica, social y políticamente al di~ 

tinguirla por su sexo y al no incorporarla a la esfera pGblica, 

igual que a los hombres. 

En una empresa de tejido de punto industrial recogíamos los 

siguientes comentarios: 

" ... no hay tareas similares para hombre y mujer ( ••• ) la overlockista ga-

na tanto pero no hay overlockista hombre y mujer, la overlockista siempre 

fue mujer, la remalladora siempre fue mujer, la devanadora siempre fue mu­

jer, y el tejedor (de máquinas industriales) siempre fue hombre, entonces 

no puedo comparar tareas y salarios porque realmente ••• ". 
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Estss apreciacion~s son suficientemente elocuentes y demues­

tran ·que aún incorporada la mujer al trabajo que se realiza en el 

~mbito del taller o la empresa se invisibilizan desig~aldades en 

el trabajo al reproducirse en el mercado las normas y valores que 

segregan a las mujeres en actividades de mujeres y hombres en las 

de hombres, 

Ello es particularmente grave porque esta invisibilidad alean 

za frecuentemente a las propias mujeres que atribuyen su menor sa­

lario o sus condiciones laborales peores, no a la pre-estratifica­

ción de la fuerza de trabajo de acuerdo a género (Elson y Pearson. 

oi, cit., Rold~n, 1982), sino a la rea!izaci&n de actividades dife 

rentes según sexo, asumida como un dato, "desde siempre", 



Vl~I, LAS TEJEDORAS: LOS CASOS ANALIZADOS 

1, CARACTERISTICAS GENERALES DE LAS TRABAJADORAS 

DOMICILIARIAS Y DE SU UNIDAD FAMILIAR, 

112. 

A continuación se ana~iza la participación del trabajo femeni­

no, en el caso particular del tejido de punto a mano para exporta­

ción, Para ello y ante la invisibilidad, en términos estadísticos, 

de e~te tipo de actividad, nos basamos en información cualitativa 

resultante de las 16 entrevistas realizadas a trabajadoras dowici-

liarías, que tejen a mano, con la excepción de un solo caso de te­

jido a m~quina, que se realizó con intenciones'coruparativas. 

Estas trabajadoras a domicilio, se concentran en los tramos Je 

edades de 31 a 40 años o tienen mas de 60 aüos de edad, según se 

observa en el Cuadro VIII.l. De los casos entrevistados no surge 

ninguna trabajadora soltera siendo la mayoría de estado civil cae~ 

das (Cuadro VIII,2) y con un promedio de cuatro hijos cuyas edades 

son Frincipalmente de 6 a ll años (Cuadro VIII.3). Las mujeres so! 

teras que integran las unidades familiares son en general adoles~ 

centes (hijas, nietas), que ayudan en el ovillado y a veces en la 

confección de la prenda, pero generalmente lo hacen cuando el apu­

ro en la entrega de la mercadería lo requiere. 

CUADRO VIII. l, 

Edad de las trabajadoras entrevistadas 

hasta 30 años 12.5% (2) 

de 31 a 40 años 31.3%' (5) 

de 41 a 50 años 6.3% (1) 

de 51 a 60 años 18.7%. (3) 

más de 60 años 31.2% (5) 



Estado 

CUADRO VIII. 2, 

civil de las trabajadoras entrevistadas 

casadas 81.2% (13) 

viudas 6,3% (1) 

divorciadas 12.5% ( 2) 

CUADRO VIII. 3 

· Edad de los hijos 

menos de 5 años 

de 6 a 11 años 

de 12 a 17 años 

más de 18 años 

3.57.% 

39.29? 67.86% 
28.57% 

28,57% 

113. 

Escasamente se encuentran entre los ca~os estudiados tejedoras 

que hayan terminado el ciclo básico de enseñanza, pero a su vez, es 

también insignificante la existencia de trabajadoras sin instrucción 

(Cuadro VIII.4). 

CUADRO VIII.4 

Nivel de Instrucción de las tejedoras 

Sin instrucción 

Primaria incompleta 

Primaria completa 

Secundaria completa 

Preparatoria 

Sin dato 

6.25% 

12.5 % 

37.5 % 

12.5 % 

6.25% 

25.0 % 

(1) 

(2) 

(6) 

(2) 

(1) 

(4) 

El nivel de instrucción de 8 de las tejedoras es de primaria 

(6 de ellas de primaria completa), y teniendo en cuenta el contex-

to de les entrevistas es posible pensar ~ue el porcentaje de sin d~ 

to engrosarían principalmente este grupo. 

.; 
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Una parte importante pasaron por escuelas rurales, por ser en 

su gran mayoría personas originarias del interior del país (75%) a 

pesar que actualmente viven en zonas rururbanas cerhanas a la ~iu-

dad ae Montevideo (Cuadro VIII.5), 

CUADRO VIII. 5 

Lugar de nacimiento de las tejedoras 

Montevideo 

Interior 

25% 

75% 

( 4 ) 

(12) 

En la mayoría de los casos estudiados, casi el 68% de los hi-

jos están en edad escolar o ciclo básico. Sus esposos, se desempe-

ñan principalmente en el sector terciario de la economía (policía, 

soldado, sereno, vendedor, conductor de vehículo, empleado de car­

nicer{a, fletes), o son pasivos; uno de ellos estaba desocupado, 

Las ocupaciones en que los esposos desarrollan sus actividades, 

son ocupaciones de bajos ingresos, solamente en dos casos se pudo 

observar que alcanzan un ingreso suficiente para el sostenimiento 

de la familia, Aunado a ello, la falta de alternativas de empleo en 

las zonas donde se desarrollo el estudio, facilita que la fuerza de 

trabajo femenina, por su posición en el hogar, sea aprovecha~iy so­

breexplotsda en este tipo de trabajo que le permite compatibilizar 

sus roles domésticos con la necesidad de generar más ingr~sos, 

El proceso de aprendizaje de las tejedoras comienza desde los 

l2 a los 15 años de edad, siendo generalmente transmitido en el á.!!!. 

bito familiar (madres a hijas y nietas, ,etc.). Algunas tejedoras, 
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que pasaron por escuelas rurales adquirieron allí part~ de su cap~ 

citaci6n (Cuadro VIII.8), 

La tejedora que inicia BU aprendizaje mas tardíamente (mas de 

20 años) es la que lo hace a máquina y en un taller. 

La mayor parte del grupo entrevistado naci&, como ya'viruoe, en 

el interior del país, trasladándose el 18.7% (13) a vivir a Monte-

video (una de chica, otra desde hace 3 años). 

CUADRO vrn:7 

Edad del inicio del aprendizaje 

* Tejedora a máquina 

Hasta 15 años 

de 16 a 20 años 

más de 20 años 

CUADRO VIII,8 

Esfera de aprendizaje 

Familil¡r 

Vecina/a 

Escuela rural 

Taller (máquina) 

62,5% 

18.7% 

12,5% 

6.3% 

a. HISTORIA LABORAL DE LAS "OUT WORKERS" 

68, 7% (11) 

25 .0% ( 4 ) 

6. 3% ( l ) 

(10) 

( 3) 

( 2) 

( 1 ) 

En cuanto a su experiencia anterior de d~sempeño laboral, el 

56,25% (j) de las entrevistadas bien aparecen vinculadas a la cos­

tura y tejido.o al empleo doméstico. A la vez, se encuentra que el 

3L25% '(5) de los casos, en la actualidad desarrollan las dos acti 

vid~des en forma paralela. 

Lp que se desprende claramente del aiiíilisis descriptivo de los 

lqa casos, ea que la· mayoria (62,5%) de las tejedoras no ha salido 
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nunca a realizar labores remuneradas fuera de la casa, a no. ser 

las act~vidades antes señaladas. 
! 

Su áctual actividad laboral se realiza, en .funci.on de las ne-

cesidades económicas del núcleo familiar; no siendo nunca sus in-

gresos mayores al 50% de las entradas globales del hogar. El único 

caso en que el ingreso de· la trabajadora equiva.lía a ese porcenta-

je, era por su excepcional capacidad productiva (10 a 12 buzos se-

manalee), mas sus ingresos por servicios domésticos que presta. 

Lo generalmente reconocido por las trabajadoras, es que sus i~ 

gresos por concepto de tejido oscila entre el 10% y el 20% de las 

entradas totales; no obstante son muy necesarias para el compleme~ 

to del presupuesto familiar, que no se satisface totalmente por el 

trabajo del esposo. De todos modos, esto no las exime de abarcar 

todas las tareas del hogar, para las cuales el apoyo que reciben 

del marido o los hijos mayores se limita a hacer algún "mandado" y 

eventualmente ayudar a ovillar la lana. Como se verá más adelante 

en el apartado de "condiciones de trabajo'', la tejedora dedica una 

larga jornada a su labor productiva, ademas de-todas las que le i~ 

sume atender el mantenimiento de la fuerza de trabajo familiar y 

asegurar su reproducción, 

3, IDENTIFICACION DE LA ORGANIZACION DEL TRABAJO 

. Y CONDICIONES DEL MISMO, 

3.1~ Organización del trabajo, 

La forma de acceso a la fuente de tra~ajo es muy variada entre 

· las tejedoras entrevistadas, notándose en algunos lugares una mar-
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cada tendencia hacia loa contactos informales (62.SZ): 

"(,,.) fui a la casa de un familiar y ahí me enteré que daban para ex port.!. 

ciOn ( •• , ) 11
• 

"( •• ,)una vecina(, .. ) que son las que traen( ... )", 

También se encontraron casos de acceso por avisos en los dia-

ríos (25%), 

"( .. ,) fuimos a ver un aviso y empezamos". 

Es de hacer notar, que muchas veces los avisos, ya sea en un 

diario local o tienda, son puestos por las mismas contratistas o j~ 

fas de grupo, no llegando a saber la tejedora para qué empresa tr~ 

baja, 

Hecho el primer contacto, la tejedora se debe presentar con 

una "muestra" de su trabajo, o en varios casos las hacen hacer la 

muestra en el momento de presentarse. Pasado el primer "control de 

calidad", la contratista incorpora a la tejedora a su equi~o. A 

partir de ese momento, cada semana o quincenalmente, la contratis­

ta les entregara el dibujo del diseño a realizar y el material su­

ficiente -escasamente suficiente- para producir los 2 o 3 buzos s~ 

manales que corrientemente se exigen. También les dará las medidas: 

"( ••• ) yo iba, me daba la l!ina ( ... ) ella nos' daba todas las medidas, nos.!!, 

tros teníamos que sacar las proporciones de los puntos y todo eso (, •• )". 
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Empieza as! el proceao de producci6n desde el ovillado de ta 

lana 1 

"( ... ) ovillar, ovillaba y ( ... )". 

hasta la ~ulminación de las prendas, 

A partir de ese momento la "out•worker" trabajará entre 10 y 12 

horas diarias, intercalando su trabajo con sus "responsabilidades" 

domesticas, Por supuesto, siempre estarán primero las actividades 

domesticas de atención familiar y "robándole" tiempo a éstas, es 

que las tejedoras trabajarán como tales. 

"(,,,) el trabaja (se refiere al esposo) justamente cuando yo trabajo en 

el tejido (,.,) y yo en e1:1e horario aprovecho, los chiquUines l!tltiín t:n la 

la escuela(,,,) alguno estudiando y otros trabajando y yo aprovecho a re.!! 

dir". 

"( ... ) Tejo cuando puedo ( ... ) de mañana, en la tarde, de noche ( .. ,) cua~ 

do ellos no van a la escuela aprovecho de mañana (, , , ) ". 

Culminada la prenda o prendas, cuya realización le lleva de 

18 a 20 horas cada una, si sé trata de buzos grandes y 12 a 14 ho­

ias cuando son chalecos o buzos más sencillos,dependiendo esto además 

de la materia prima<l.ana, hilo o sintético y- de si es fina o gruesa), 

as{ como de las agujas, de lo elaborado del punto y de las exigen-

· Ciaa en armado y terminaci6n; llevará su producción a la contrati~ 

ta que será quien, luego de un primer control de calidad, las lle­

vari a la empresa y traerá nuevos pedidos con su respectivo mate­

rial, para comenzar otra vez el mismo ciclo, Siempre que l' prenda 

no sea devuelta por algún defecto: 
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"( ... ) hay personas que le viene mucho trabajo para atrás, por flojo; pdr 

roce, por mal rematado (.,,) 11
, 

"( ... ) la fábrica manda para atriís y no paga ( ... ) ahora nomiís me volvie­

ron para atrás dos y estaban toditos tejidos iguales ( ••• ) por la lana vi~ 

ne gruesa y fina ( ••• ) hay que entreverar porque hay que trabajar con dos 

madejas ( .. ,)". 

11 
(,,,) porque ellos dan el peso, por ejemplo tienen que pesar 800 grs. , si 

se pasa del peso vuelve para atrás, hay- que volver a devanar y hacer ( •• ,) 11 

Cuando hay embarques las tejedoras deben poner en juego toda 

su capacidad productiva para cumplir con la cuota asignada o co­

rren el riesgo de que la mercadería no les sea pagada: 

11 (, .. ) llÍ lle va el emburque, noli tenemoli quu apurar, ( ... ) que entregar en 

esa fecha que no~ dicen, porque si no ni cobramos el tejido, por ejemplo, 

si tenemos cuerpos hechos y no tenemos las mangas, el trabajo lo perdemos, 

no nos pagan nada (, , , ) ". 

Este aspecto confirma la hipótesis de que los empleadores hacen 

una transferenéia no sólo de costos sino también de riesgos a las 

jefas de grupo y a las tejedoras. Estas por estar en condiciones 

de subremuneración absorben costos de producción y ceden parte de 

sus ingresos a los empleadores quienes en consecuencia logran un 

margen de beneficios mayor a costa del plustrabajo absoluto que é~ 

tas generan. 



Ll 1) ·-

"(, .. ) hay personas que le viene mucho trabajo para atrás, por flojo; pdr 

roce, por mal rematado(,,,)". 

11 
( ... ) la fábrica manda para atriÍs y no paga ( ... ) ahora nomlis me volvie­

ron para atrás dos y estaban toditos tejidos iguales ( ••• ) por la lana vie 

ne gruesa y fina (,,,)hay que entreverar porque hay que trabajar con dos 

madejas ( ... )". 

"( ••• ) porque ellos dan el peso, por ejemplo tienen que pesar 800 grs., si 

se pasa del peso vuelve para atrás, hay que volver a devanar y hacer_ ( ••• )" 

Cuando hay embarques las tejedoras deben poner en juego toda 

su capacidad productiva para cumplir con la cuota asignada o co­

rren el riesgo de que la mercadería no les sea pagada: 

"(,,,) ai tll! va t!l emb11rque, noa tenemoH quu apur!lr 1 (,, ,) que entregar en 

esa fecha que noc dicen, porque si no ni cobramos el tejido, por ejemplo, 

si tenemos cuerpos hechos y no tenemos las mangas, el trabajo lo perdemos, 

no nos pagan nada (.,,)", 

Este aspecto confirma la hipótesis de que los empleadores hacen 

una transferencia no s&lo de costos sino también de riesgos a las 

jefas de grupo y a las tejedoras, Estas por estar en condiciones 

d~ subremuneración absor_ben costos de producción y ceden parte de 

sus ingresos a los empleadores quienes en consecuencia logran un 

margen de beneficios mayor a costa del plustrabajo absoluto que é~ 

tas generan. 
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3,2, Formas de Retribuci6n 

La rutribucl6u u la tujudoru du puuto u rnauu, uu ruullzu slu 

contrato formal, que se sustituye por un "arreglo" verbal con la 

jefa de grupo y por pieza entregada y uceptuda, El precio du la 

prenda es fijado en primera instancia por la emp~esa a la contra­

tista y ~sta a su vez, lo traslada a la tejedora¡ quitándole el 

porcentaje que le corresponde a ella (de un 30% a un 50% y más), 

El precio-valor de la prenda depende de diversos factores, entre 

ellos las ~ificultades de cada modelo, de alta o baja producci6n, 

etc, Pero en promedio el pago es: 

"-(.,,) chalecos N$ 80 y saquitos N$ 100" ¡ 

"( ... ) estos buzos de mujer y.,. 111e loti pasan N$ líiO ( ••• )". (*) 

También existen varias modalidades para poder cumplir con los 

requisitos de productividad. Si a una tejedora no le alcanza el 

tiempo, le pasa trabajo a otra mujer (puede ser familiar}, amiga, 

vecina, etc.) y se gana ~$ 10 a N$ 15 -sobre el precio que paga por 

la prenda: 

"A mí :me pagan N$ 150 y yo la pago N$ 140 y si me pagan N$ 160 yo la pago 

N$ 150, •• le gano N$ 10 por buzo. por llevarlas y traerlas {.,.}". 

(se refiere a llevar y traer trabajo de la casa de la jefa de gru-

po). 

A su vez, también en épocas de rec~sión en las exportaciones. 

las tejedoras realizan "partes" y armado de buzos, 

{*) En términos de d6lares la tejedora recibía un pago por prenda que oscilaba 
entre U$S 1.5 a U$S 3 mientras que el precio de venta de exportación ascen­
día a un promedio estimado de U$S 30 dólares o mas. 
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brari segGn la cuntidad de prcndus entregudus y uccptudua, casi 

.siempre contra entrega semanal, o cada 15 días, 

En cuanto a las horas trabajadas, hemos dicho que una prenda 

grande le insume a la tejedora de punto a mano, unas 20 horas de 

trabajo y es pagada a N$' 160 (se tornan los precios mas altos), lo 

que significa que promedialmente, se le pagari N$ 8 por hora traba 

jada, lo que representa la mitad del precio-hora del salario míni­

mo nacional. 

Se trata ademas de un trabajo que afecta su salud por su alta 

concentra.cien y largd tiempo en una misma postura física sin dejar 

de requerir calificación y experiencia, 

3.3, Prestaciones Sociales 

De las 16 trabajadoras domiciliarias entrevistadas, solamente 

una cuenta con la llamada "libreta de trabajo,domiciliario", en la 

que se adjudican los valores de las prendas, producción, etc. Con 

estos valores anotados en la libreta, se calcula el aguinaldo, s~ 

lario vacacional y a su vez se puede proceder a inscribir a la tr~ 

bajadora en la Caja de Jubilaciones de Industria y Comercio; ade~ 

~¡s de que puede recibir los beneficios sociales de Asignación Fa­

miliar y sociedad médica a través del DISSE, Para cubrir los cos~ 

tos de estos beneficios, se le realiza (a la trabajadora que tiene 

libreta), un descuento del 18% por prenda terminada: 

"( ... ) o sea que si tú haces una prenda que cuesta N$ 200, te descuentan 

N$ 36 ( ••• ) sí 18% ( ••• )". 
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Esta Gnica trubajadoru de lau eutruviutudau quu pouce librutu, uu 

l~ exige un m[ulmo do producción uumunal do 2 huzuu u 5 duluuturua¡ 

de no mantener este ritmo, la libreta le seri retirada~ Esto hace 

que las que no pueden mantener ese ritmo de productividad, por di-

versas razones (enfermedad, edad, roles dom~sticos~, no pueden ac­

ceder a la libreta, Tampo~o pueden hacerlo las tejedoras jubiladas 

o pensionistas y todas aquellas que a pesar de tener muchos años 

trabajando para la exportación, no alcanzan el nivel de productivi 

dad requerido, o sencillamente no les es entregada la libreta. 

Quien entrega la libreta a la tejedora es la contratista: 

"(,,,) a nosotras nos dan libretas de trabajo a domicilio y en las libre-

tas se anotan los valores de las prendas ( ••• )"; 

11
(,,,) hay grupos formados en donde la jefa del grupo evita dárselas ( ••• ) 

porque las prendas que se hacen para exportación, tienen que estar todas 

·registradas, van todas, todas declaradas ( •.• ) todas ·esas prendas tienen 

que aparecer en algún lado y aparecen justamente en las libretas de traba-

• 11 Jº··· • 

Por lo expresado, la casi totaljdad de los casos analizados 

(15) carecen de: aguinaldo, salario vacacional, aporte jubilatorio 

o Asignación Familiar, Esta Última prestación, algunas trabajado-

ras la obtienen por los trabajos de los esposos, aunque declaren 

que les convendria m~s tenerla por su condici&n de tejedora ~a que 

percibirían N$ 273 cada 2 meses por hijo, contra por ejemplo N$ 100 

que pagan actualmente en el sector terciario, en el que trabajan 
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muchos de sus maridos. Otras la obtienen por su trabajo de emplea­

da domestica, a cambio de ser registradas en la Caja, 

Como dÍjimos en el capítulo precedente, la aparente libertad 

durante el proceso de producción, ausente de controles, se vuelve 

inexistente ante los que se ejercen al entregar la prenda termina­

da por la posibilidad del rechazo de la misma~ deducciones y todo 

tipo de abusos a que están expuestas las tejedoras domiciliarias. 

A esto se agrega la baja remuneración que las coloca muy por deba­

jo del salario mínimo; la inestabilidad l~boral y, como hemos vis-· 

to, para la casi totalidad de los casos estudiados, la ausencia de 

beneficios sociales y, de un gremio en el cual poder nuclearse con 

otras trabajadoras en situación similar de sobre-explotación, 

4, EFECTOS SOBRE LA MUJER Y LA UNIDAD FAMILIAR 

4,1, Status y autoimagen de la mujer, 

Solamente uno de los casos entrevistados planteó que es impor­

tante que la mujer salga de su casa para incorporarse a la produc-

ci6n: 

"(,,,) yo pienso que la mujer tiene que trabajar, a pesar de que haya por 

parte del marido un buen ingreso, pienso que tiene que trabajar, ese es mi 

Ínodo de ver ( .. ,)", · 

Esta trabajadora es la única de todas las entrevistadas que c~ 

menz6 hace tres años (1980), como tejedura de punto a mano a domi­

cilio para una intermediaria y luego fue a la fabrica·directamente, 

o sea que pasó por diferentes etapas del proceso: 
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"( .. ,) sí, trabajaba con una muchacha y teníamos un grupo a medias ... des­

pués el grupo no funcionó" " ( .•• ) ahí (en el taller) yo me dedico a hacer 

muestras, cuando vienen las prendas o sea para cuando hay embarques, hay 

que preparar las prendas; engrifar, pegar cierres, terminaciones que lle­

van crochet (,,,) ahí estoy a sueldo por mes (,.,)", 

Es probable que esta trayectoria laboral, resulte de que la 

trabajadora tiene 24 años y es rec~én casada sin niños, A la vez 

es importante señalar, que es la Gnica del grupo que cursó estu­

dios técnicos medios (Escuela Industrial), aunque no de tejido. De 

todas formas, esta trabajadora constituye una excepción. Las quin­

ce restanfes, manifestaron el gusto por el tejido -principalmente 

a mano- y no encuentran atractivo el trabajo fuera de la casa, di­

cen que la realización de las tareas de la casa no sería •ran probl~ 

ma pero señalan que el inconveniente grave sería el tener que pagar 

a alguien para que cuidara a los niños: 

11 (,,,) vos te das cuenta que si yo salgo tengo que tener a alguien para 

que me los cuide, y dejarlos con una persona extraña y después por poco 

no tenés y habría que ganar muy, pero muy bien para que te convenga", 

"... solo que compensara muy bien el hecho de dejar las nenas que s.on ch.!, 

cas". 

Ante la pregunta de que si a los maridos les gusta o disgusta 

que tejan para afuera, la constante fue: 

"A veces se pone medio( ••• ) pero él sabe que sin el tejido no da(,,,)", 
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Todas plantearon que el dinero qu-e les pagan 'no correspond~ al 

valor de su trabajo y que sus entrádas por concepto de tejido son 

un pequeño porcentaje de las entradas totales; pero también insis­

tieron que es un complemento imprescindible para el mantenimiento 

y reproducción de la fuerza de trabajo, 

4.2, Evaluación de la Ideología Domestica. 

En general, las tejedoras sienten que su trabajo les es necea~ 

rio económicamente para vivir, pero como otra entrada mas que las 

ayuda a completar el presupuesto familiar y ademas les gusta reali 

zarlo. 

Todas .laa entrevistadas combinan su trabajo como tej edorali, 

con las tareas domésticas y cuidado de loa nifioa. Como decíamos en 

otras instancias de este análisis, las tejedoras desarrollun su 

tiabajo "robándole" tiempo a las labores domésticas y estas Glti­

mas siempre son prioritarias a la hora de repartir el tiempo dis­

ponible, 

No plantean problemas de aislamiento o emocionales, ocasiona­

dos por su trabajo de tejedoras aunque ~í limitaciones en el uso 

de su tiempo de recreación: 

"(,,,) aquí no hay sábado ni domingo, al contrario a veces los domingos 

es cuando se trabaja mas pues hay entrega ... ". 

Por otra parte, sienten.su trabajo muy compatible con la iden­

tidad de género y por consiguiente con sds "naturales" obligaciones 

domésticas, además de no sentirse capacitadas para desempeñar nin-
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gún otro trabajo remunerado que no sea el trabajo doméatico. 

Su calificación para el trabajo, no la sienten como tal, por 

ser un conocimiento producto de la socialización de la mujer, a~ 

quirido en el ámbito familiar o el escolar desde niñas. 

4.3, Conflictos entre la Esfera Doméstica y el Mercado de Trabajo, 

La mayoría de las entrevistadas no tiene un lugar 'físico con­

creto de trabajo. Puede ser la cocina, vigilando los deberes de 

los niños, en el dormitorio o: 

"( ... ) afuera si éstá lindo el día ... " 

Como tampoco tiene un horario fijo de producción¡ tejen cuando pu~ 

den: de mañana, de tarde, de noche, Algunas de ellas, que además 

de sus labores domésticas y ~e tejido, trabajan fuera de la casa 

(cuidando enfermos o en· servicio doméstico) lo hacen también ep 

los ratos libres que tienen en sus otros trabajos, 

En cuanto a la ayuda en el hogar que reciben las trabajadoras 

domiciliarias, por parte de los hijos o esposos, como ya dijimos, 

es mínima: algún "mandado" o a lo sumo en el ovillado de la lana. 

A veces surgen conflictos por el no "cumplimiento" por parte de 

la tejedora, de sus "obligaciones domésticas": 

"(,,,) pero hay momentos que se d~jan las cosas de la casa por el tejido 

(,,,) por ejemplo, uno se atrasa en la comida, o si hay ropa queda la ropa, 

porque hay que entregar- tal día y uno quiere cumplir ... ". 

Esta transcripción, corresponde a una tejedora, que como ya s~ 

ñalamos anteriormente, es la única de altísima productividad y que 
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el porcentaje de dinero que aporta al núcleo familiar por su truli . .!!, 

jo, ilega al 50% de las entradas totalc~. 

Sin embargo, en su esfera dom~stica -esposo, hijos- la labor 

desarrollada por la tejedora domiciliaria, no es valorizada como 

"a;rabajo". Este ea un fenómeno que hemos podido constatar en el 

94.40% (15) de los casos estudiados; a no ser el caso que pcrtenc-

ce a la tejedora a m&quina y su esposo algunas veces la ayudan en 
,,,~.._.J 

su producción. Este hecho nos lluV~ una vezv-a reflexionar sobre la 

división del trabajo y a preguntarnos "por qué" los hombres pueden 

desempeñar una labor que consideran perteneciente al "rol _femenino", 

siempre y cuando media una m&quina en la producción. 

5. USO Y CONTROL DEL INGRESO GENERADO POR LA MUJER 

En la casi totalidad de los casos estudiados, el ingreso gene-

rado por la tejedora,va a ~ubrir las necesidades familiares según 

se observa en el Cuadro VIII.9. En la mayoría de las situaciones 

(94%), apenas cubre un pequeño porcentaje de los ingresos totales 

familiar (10% a 20%). 

Pero, como señalamos anteriormente, lo que se desprende del 

análisis de los casos, es que no obstante ser un aporte pequeño, 

es imprescindible para el complemento del presupuesto familiar lo 

que hace valida la afirmaci6n de Moser (1981), de que "( •• ,) la co~ 

tribución de las mujeres a través de una variedad de trabajos asa-

lariadoa, "petty commodity", y no asalariado 1 actúa como un impor-

tante mecanismo 1 el cual permite a los ho~bres vender su fuerza de 

trabajo al sector capitalista por menos de un salario familiar de 

subsistencia". 



CUAUHO Vll 1. 9 

litio del Ingreso <le las Tl.!·je,loras 

Complemento núcleo familiar 

Ayuda a familiares (hijos, etc.) 

Otros 

6. MOTIVACIONES QUE CONDUCEN. A QUE LAS MUJERES 

ACEPTEN O PREFIERAN EL TRABAJO A DOMICILIO, 

87.5% (14) 

6. 25% . ( l ) 

6. 25% ( l ) 
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La fuerza de trabajo femenina por sus caracterlsticas y su pos! 

ción e_p el hogar se ubica y es aprovechada en aquellos trabajos que 

más fácilmente le permiten compatibilizar sus roles domésticos con 

la necesidad de generar ingresos. Se da un condicionamiento mutuo 

entre "mujer" y "familia" que se refleja en la aceptación social 

del "papel femenino" en especial en lo que tiene que ver con la es 

fera de la reproducción". esposa, madre, hija. 

Cualquiera de estas situaciones es vivida como "natural" y nor. 

malmente, no se generan contradicciones, asumiéndose como tales, 

aún cuando se desempeñen en la esfera de la producción. 

Las actividades en el hogar y el cuidado de los niños aparecen, 

en general, como determinantes de sus relaciones laborales: 

"Prefiero trabajar en casa, atender a los chiquilines y hacer las cosas". 

Este aspecto no es el único que incide, sino que encontramos un cú 

mulo de factores ya analizados en el item l, que intervienen en la 

elección por el trabajo a domicilio; pre~entándose diversos mati­

ces según las características de la trabajadora: lugar de nacimie~ 



to, nivel de instrucci&n, edad, etc,, así como el contexto famfliar, 

el nivel du in¡¡ruHoH del ¡¡rupo, lu llHluhilidud luho1·ul ·1lul-1i1iiri-1lo­

u otros miembros, etc, También el contexto geográfico a,dq~·¡-eie im-. 

portancia: la mayoría de las tejedoras se encuentrari en el inte-

rior, lugar donde la falta de alternativas laborales. lieva a la· 

mujer a incorporarse a ese tipo de trabajo, que muchas veces forma 

parte de la supervivencia al permitirle conseguir algdn ingreso, 

Otros factores se refieren a la relevante influencia, de la di 

ferenciaci&n de los papeles aexuales, así' como 11 la_ mantenci&n de 

una ideología patriarcal. 

Si bien, muchas tejedoras por la edad de los niños, se ven im-

posibilitadas de salir a trabajar fuera del ámbito del hogar, 111 

variable ingresos juega un papel preponderante: 

"Yo no iría por los niñc;>s ( ••• ), si yo salgo tengo que tener a alguien pa-

raque me los cuide y dejarlos con una persona extraña ( ••• )habría que S.! 

nar muy pero muy bien para que te convenga". 

"( ... ) si fuera por mucho más, porque si fuera por lo mismo, ni me molesto 

me quedo en casa ( •• ,) por lo menos por la Asignaci&n me convendría". 

Por otro lado, este argumento ya no tiene tanto peso cuando la 

situaci6n familiar es realmente carencial (desocupaci&n del esposo, 

incorporación de otros miembros al grupo familiar), lo que obliga 

a la mujer a realizar ademas del trabajo a domicilio, alguna otra 

actividad remunerada fuera del ámbito del hogar. 

Dos ~jemplos diferentes comprueban eéta situación: 
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1.- 36 años, madre de 5 hijos de 14, 13, 10, 9 y 8 aiios, el e.!!. 

poso hace changas. Ademis de tejer trabaja de tres a cuatro horas 

diarias en el servicio doméstico: 

."(,,,) la limpieza esta como a N$ JO la hora y la delantera más de N$ 15 

no saca, en realidad, si_ uno ~e pone a pensar no es tan beneficioso; pero 

lo compensa la asignación (tiene libreta de trabajo a domicilÍo), yo cobro 

N$ 2,400 cada dos meses (,,,) si algún día tuviera seguridad, lo que nunca 

dejaría es de tejer". 

2.- 56 afias, su esposo tiene una pequefia jubilación, ayuda a 

hijos casados con problemas laborales. Teje y cuida a una enferma, 

Al principio solo tejía: 

~'yo prefería trabajar en el tejido porque estaba trabajando en mi casa" y 

"porque a mi esposo no le gusta estar solo y yo como nunca salía de al la­

do de él( ••• ) pero la necesidad hoy obliga a cualquier cosa; obliga asa­

lir de la casa ( ... ) extrafias o no extrafiás, hay que salir igual". 

La entrevistada sale de su casa a las 7 de la mafiana y vuelve 

a las 8 de la noche; y cuando se le pregunta acerca de la ayuda 

que recibe por parte del esposo, esta es su respuesta: 

"(,.,) él ayuda más o menos, pero yo llego a la casa y tengo que hacer las 

tareas, limpiar, lavar, preparar la comida (,,,) todo y después me siento 

a tejer (también teje mientras cuida a la enferma) ( ••• ) lo único que no 

estoy haciendo ahora, son los mandados, porque yo llego tarde y ya no hay 

riada abierto ( .. ,) le dejo la lista ( ... )", 

, , 
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La' incorporación de la mujer al trabajo domiciliario, aparece 

entonces vinculada no sólo al ciclo vital familiar, sino también 

a otros factores relativos a las condiciones macro-estructurales 

-fuerte desempleo, por ejemplo- que acorrala a las mujeres en las 

opciones informales de trabajo; así como a los factores valorati-

vos asociados a las ideologías que prescriben. la subordinación de 

la mujer, restringiendo y especificando sus alternativas socialme~ 

te legítimas de desempeño laboral (Pratea, 1984), 

La discriminación en la esfera labora~ se acentúa en las de ma 

yor edad: 

,-, -. 

"Yo pienso que a la edad de uno, uno no va a andar en la calle; yo que sé, 

con mis años no voy a andar por ahí haciendo limpiezas y es difícil cuando 

una llega a cierta edad ••• ". 

Esta posición es coincidente con situaciones familiares relativa-

mente establea, en lo que tiene que ver con ingresos provenientes 

'de jubilaciones aceptables o trabajo regular del ruarido (sereno, 

policía, etc.) o de algún hijo. En estos casos, la opción de tejer 

se vincula no tanto al factor económico, sino al hecho de hacer al 

go: 

"para entretenerme y algún pesito"; 

"no está bien pago, pero para no cobrar o estar inactiva en casa, eso me 

redunda unos pesos y además me gusta", 



l J2. 

Resumiendo, u través de los cusoa anulizudoe, encontramos que 

las mujeres que se incorporan al trabajo domiciliario en tejido de 

punto, presentan en general, características similares en lo que 

se refiere a su origen, nivel de instrucción, clase social y soci~ 

lizacion. Ademas, son mujeres que la falta de otras alternativas 

laborales, las lleva a volcarse hacia actividad~s en que pueden s~ 

sempeñar ''habilidades tradicionales" en donde la destreza manual 

juega un g~pel preponderante y la densidad tecnológica es nula. En 
1 

el teji~o de punto a mano, .no se requiere'maquinaria y solo se i~. 

corporan algunos requisitos para la exportación, referente princi-

palmente a medidas y terminaciones. 

El aprendizaje fue hecho en los primeros años, al lado de su 

madre, abuela, vecina e incluso en la escuela "lo enseña la tradi-

cion familiar (,. ,) las costumbres". Algunas respuestas ilustran 

esto: 

"yo tejo desde.niña, desde que iba a la escuela"; 

"mi madre me enseñó ••• mi hija conmigo y las nietas también han aprendido 

conmigo". 

El hecho de ser una actividad que de alguna manera forma parte 

de la "carrera femenina", la descalifica y la hace ser vista y vi-

vida como secundaria¡ en la medida además, que es incorporada des-

de 1a niñez. La misma trabajadora la vive como algo "natural'', más 

que como cualquier otro trabajo al estar confundido con el espacio 

y tiempo doméstico, Es posible que el que no ser reconocido como 



133. 

trabajoQCJ esencial y socialmente productivo, conlleve a e1Has apre..: 

ciacion1111ea. Esto incide además, en su baja remuneración, de la cual 

sí las trabajadoras son conscientes:. 

"Lo c::i mío no se ve"¡ "para vivir no da" .. Y. e,s generalmente usutlo "puru com­

pra1earme cosas para mí, para. los chiquilines, , ... y así no tengo que estar 
-~ ' 

dam•a:JJe para tal cosa,,," 

' : ', : ', ~ ," ·~ . ' 

aunque 
>·\t.~;... ' 

sin embargo, a pesar.:.é!e reconocer sus bajos ingresos, no tie 
'¡ ;~_· 

trabajo~. 1-as lleva a competir unas c'<ln''c)tra·á'y al estur aisladas 

dentn de la casa, les impide buscar· sol~ciones conjuntas y solida 

rías, 

, F!M"l\'almente, queremos hacer la distinción con otras formas de 

prod~~cUn domestica en el mercado, Para ello, se hace necesario 

prechuar si s~n verdaderas artesanas (*) o simples asalariadas. 

h acuerdo a la legislación vigente en nuestro país, el traba­

jador ma domicilio es.aquel que produce por cuenta de empresarios 

que ~ ~~omiendan tareas "para lucrar con la venta del producto 

!le ese trabajo o de s-u transformación industrial" (art, 1 apartado 

(*) Expoereai.Cín muy usada por los empresarios. 



lo, de la Ley del 19.7.40). A la vez, categoriza al artesano como· 

Cuunta Propia, on tanto HU relarión dirertu con ul cottHttmidor. 

Es necesario distinguir aquí, el trabajo en sí de las condicio 

nea en que ~e realiza. Queda claro, que las trabajadoras domicili~ 

rias, aunque controlan parcialmente el proceso de t~abajo en lo re 

lativo a la duración y espaciamiento de la jornada laboral y el 

ritmo de trabajo, mantienen una total dependencia económi~a respe~ 

to del dador de trabajo, quien le reounera en forma de salario y 

1e determina plazos, calidad y en definitiia el proceso de trabajo. 

Este provee no sólo loa materiales necesarios para realizar la 

tarea, el modelo y las cantidades, sino que tambi&n establece el 

valor del trabajo. En cambio el artesano, teóricamente, es dueño 

de sus medios de producción; adquiere los materiales en el mercado 

y vende los productos en el mercado o sea crea y regula su produc­

ción, obteniendo el valor íntegro del trabajo que incorpora, Está 

ademas, en posición por lo menos en principio, de acumular capital, 

pudiendo emplear otros trabajadores o tomar aprendices, actuando 

en forma autónoma e independiente, 

Según lo expuesto, la trabajadora domiciliaria es una asalari~ 

da¡· es una asalariada "disfrazada", en tanto que realiza trabajo 

productivo que genera excedente (Prates 1 83). Sin embargo, y a pé­

sar de las ventajas vistas en el trabajo domiciliario por los em­

presarios y muchas veces por las propias trabajadoras, que ignoran 

las ~elaciones de dominación a las que eat¡n sujetas; ~e puede ob­

servar que las condiciones laborales de las tejedoras domicilia­

rias, están por debajo de las condiciones laborales de una asala­

riada "formal". 
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Los empresarios, consideran que el tejido de punto a mano, 'ti.2_ .. 
ne características especiales como trabajo femenino, ya que sólo 

es una actividad que permite una gran flexibilidad en la inserción 

en el mercado de trabajo, porque: 

"( ••• ) socialmente se ha dado, que la mujer uruguaya es una mujer que sabe 

labores, sabe tejer ( ... ) s.ino que además le posibilita ejercer una activi 

dad remunerada en las diferentes etapas de su ciclo de vida, aún en uque-

llas en que las responsabilidades domésticas, dificultan su salida del ho­

gar, (,,,) las mujeres después se casan y ya empiezan los p~oblemas y ahí 

tienen que ponerse a tejer, porque no alcanza el dinero y tienen que ayu-

dar· al marido( ... )". 

Aparece así en el discurso el manejo de las relaciones patria~ 

cales, la ideología de género y la práctica de la "domesticidad" 

orientando la es~rategia de los empresarios. 

Por otra parte, no siempre se lo considera trabajo calificado, 

a pesar de que para ser bien hecho son necesarios algunos Mfios de 

experiencia y/o habilidades específicas, 

que:. 

Resumiendo, se llama "artesanal", porque está hecho a mano, ya 

11 ... lo bonito es que no ee vea de fabrica", 

Es ante esa situación, que se quiere encubrir una relación de expl~ 

tación, que coloca a la mujer en una de.las posiciones mas relega­

das dentro de la estructura jerárquica de trabajo; y muchas veces 
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en condiciones de ciandestinidad, como hemos visto. Fomenta su ai~ 

lamiento, ubicándola en una situación extremadamente individualiz~ 

da¡ a la vez que la enfrenta competitivamente ante sus iguales, y 

la margina al dificultarle cualquier. tipo de reivindicación colec­

tiva, en su adquisición de conciencia de clase como trabajadora, 
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IX, CONCLUSIONES 

Las características ya expuestas, del modelo económico predom.!, 

nante en Uruguay durante loa años 70', permite comprender mejor el 

desarrollo alcanzado por el trabajo femenino domiciliario en la m.2. 

dalidad del tejido de punto para la exportación. 

Las medidas económicas implicaron, una serie de políticas y es 

trategias ~ntre las cuales se destaca, una sostenida decisión de 

transferir recursos del sector productivo, tradicional, al sector 

especulativo financiero. Esto permitió a su vez, canalizar tales 

recursos, entre otros, hacia los exportadores de productos no tra­

dicionales destacando ademas del cuero, los hilados y tejidos de 

fibras naturales, 

A su vez, el objetivo de garantizar la rentabilidad privada y 

aumentar el ahorro internot dio lugar a una muy importante transf~ 

rencia de ingresos, del sector asalariado al sector capitalista. 

Pero también debe tenerse en cuenta, la existencia de algunos 

factores técnicos que ae conjugan con loa anteriores y que especí­

ficamente, dificultan la mecanización de ciertas manufacturas, lo 

que requiere resolverlo mediante una serie de operaciones con tra­

bajo intensivo manual. 

Esto determina una mayor incidencia en el costo total del pr~ 

dueto, situación ésta que tiene significativa importancia en las 

m~nufacturas que requieren de costuras, etc, elevando los porcent~ 

jea del costo del trabajo. Esta circunst~ncia favoreció la incor­

poración del trabajo femenino; dado que son tareas que exigen una 



destreza manual en general y que por el adiestramiento social que 

rucibun luw mujurww duHJu lu infunciu, luH lluv6 u udquirir uHuu 

características (minuciosidad, prolijidad, etc,), lo cual le permi 

te al empleador ahorrar en capacitaci6n y en el desarrollo mismo 

del proceso de producción, Pero además, la utilización de la fuer-

za de trabajo femenina, contribuye a bajar los cbs~os de produc­

ci6n, al. ser inferiores los salarios pagados a las 'mujeres con re~ 

p~cto a los masculinos. 

Es entonces, a partir de la estrategia exportadora de ruanufac-

turas del modelo económico, que los cmprcuariou ue ven particular-

mente estimulados hacia un aprovechamiento y explotación del trabajo 

femenino ~ domicilio. El resto consi~tió en una utilización de las 

circunstancias sociales y necesidades económicas, que permitieran 

la incorporación de la mujer a esta actividad remunerada; que más 

fácilmente le permitía compatibilizar sus roles domésticos, con la 

necesidad de generar ingresos, 

Para el sector capitalista se abrió la posibilidad de un nuevo 

proceso de acumulación, partiendo de una inversión mínima; genera! 

mente reducida a instalar un pequeño taller-depósito y con un per­

sonal "formal" mínimo para tareas de control y embarque. Es así 

que el trabajo a domicilio posibilita una gran reducción de costos 

fijos de producción y una significativa economía de gastos, espe­

cialmente en lo que tiene que ver con la realización del trabajo, 

el traslado de la lana y las prendas, el control y la supervisión, 

los gastos administrativos y de seguridad social y de operaciones 

corrientes, 
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Lo antedicho deriva en una transferencia de costo~ y riesgbs, 

así como con los gastos generados son absorbidos por las tejedoras. 

A su vez, al "poner trabajo fu~ra", le reduce problemas asoci~ 

dos a fluctuaciones de demanda, conteniendo asimismo el capital i~ 

vertido en salarios. Además esta modalidad les permite evitar reg~ 

.laciones gubernamentales con respecto a beneficios sociales, condi 

ciones de trabajo, etc, y mantener una misma infraestr~ctura aún 

en momentos de alta de la producción. 

Esta descentralización de las fases del proceso productivo ase 

gura flexibilidad con relación a las variaciones de la demanda y 

lae.~odificsciones del mercado (Frey, 1973). 

Dispone asimismo, de un potencial de fuerza de trabajo, no só­

lo enorme en extensión y número, sino que también totalmente some­

tido a condiciones del mercado de trabajo¡ regido por las caracte­

rísticas de excedente de mano de obra,como porla falta de oportuni­

dades para el trabajo femenino y las necesidades familiares que 

presionan en favor del capital. 

Bajo estas c~cunstancias, se genera un sistema de sobreexplo­

tación del trabajo femenino en la especificidad estudiada que se 

apoya en las necesidades propi~s de la vida familiar, que el trab~ 

jo masculino no logra satisfacer. Todo ello, a su vez, contribuyó 

~ favorecer notoriamente las posibilidades de éxito del modelo ec~ 

n9mico con su estrategia exportadora, orientado a generar un nuevo 

proceso de acumulación acelerada en beneficio del sector capitali~ 

ta. 

En este sentido, el presente estudio permite afirmar que: 
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1.- Contribuyen ·con las condiciones dt!l trubajo de lue t·ejcdo~ 

rai 1 ·gquollou vuloruu uociuluu quu muuutrun Jau prufurunciuu du 

los h~mbres en nuestra sociedad, acerca de que la mujer trabaje en 

el domicilio, a fin de seguir ligada al hogar cumpliendo con sus 

"deberes" de esposa, ama de casa, madre, Valoras sociales que int_! 

gran la ideología patria7cal _predominante; eubor~inando el papel 

de la mujer económica, social y políticamente al del hombre, Esto 

se reproduce en el ámbito del trabajo, discriminando a las mujeres 

a determinadas tareas "propias de su tJexo", pero que en definiti:-'ª• 

favorecen tanto el manejo del mercado de trabajo por el capital, 

como el abaratamiento del valor del trabajo, A esto se agrega 

que las propias mujeres, aceptan un salario menor o euu mulas con­

diciones de trabajo, como derivadas de las diferencias de sexo es­

tablecidas socialmente, 

2.- La designación de "artesanal" al trabajo que realizan las 

·tejedoras, contribuye a encubrir simbólic~mente; no sólo el grado 

de sobreexplotación a que se ven sometidas, sino también, su cará~ 

ter de asalariadas. Si bien controlan una parte del proceso de pr~ 

ducción al realizarlo en sus domicilios (duración de la jornada, 

ritmo, etc.) mantienen una relación de dependencia de quién le da 

y fija el valor del trabajo. Lo que se retribuiría, es pues y esc.!. 

samente la fuerza de trabajo invertida y ningún otro valor perten.! 

ciente al objeto realizado; éste es apropiado enteramente por el 

empresario. A su vez, el carácter de sobreexplotación est' determ_i 

nado por la transferencia de riesgos, costos y gastos a las tejed.!?, 



141. 

ras¡ asi como al no pago de los beneficios sociales. horas extias. 

horario nocturno. etc. 

3.- El costo político de esta estrategia. es casi nulo. pues 

mediante esas condiciones de trabajo. se fomenta el aislamiento de 

la fuerza de trabajo• fijando a las trabajadoras a una situación 

extremadamente individualizada• al tiempo que·las enfrenta competi 

tivamente ante sus iguales a nivel de clase. en el mercado de tra-

. bajo. Pero además. las margina de toda posibilidad de bGsqueda de 

reivindicaciones colectivas y así adquirir una conciencia de clase 

como trabajadoras y cuestionamiento de l.a construcción de género, 

4.- La existencia de esa fuerza de trabajo de reserva (califi­

cada• barata y abundante). representada en la ruano de obra femeni­

na. permite al sector capitalista regular el mercado de trabajo; 

contribuyendo a abaratar también el valor del trabajo masculino, 

ya que les permite a éstos aceptar las condiciones salariales en 

base al mínimo de subsistencia familiar. 

5.- La explotación de las tejedoras directamente por el capi­

tal .e indirectamente por los contratistas. asegura mayor beneficio 

económico directo para el sistema económico vigente. Asegura la r~ 

producción de la fuerza de trabajo familiar y propia a bajo costo; 

autofinanciándose ella dicho costo con el trabajo de subsistencia 

domaatico y da mercado• desde y para la esfera dal hogar. 

6.- Esta modalidad de trabajo. aaalariado, disfrazado• actúa r.!:_ 

gulando el precio del trabaj~ y limitando las posibilidades de so­

lidaridad de la clase obrera. especialmente por las característi­

cas del sistema de subcontratacion. al que la tejedora está sujeta. 

~: 
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7.- La trayectoria de vida previa al desempeño laboral de 'las 

tejedoras, no difieren entre sí, y por consiguiente las experien­

cias laborales no las han ayudado en su autopercepci6n como g~ne­

ro, Experiencias que no están exentas de contradicciones, 

8,- La mayor inserci6n de la mujer en el mercado de trabajo, ha 

redundado en una mejora· relativa de los ingrdso~ familiares~ pero 

no así en la revaloraci6n de la mujer como persona, frente a la 

ideología patriarcal y la divisi6n' sexual del trabajo, Se asume el 

trabajo extradoméstico como una obligaci6n que no se puede eludir 

aGn se autoexplote al excederse en las horas de trabajo, 

9.- Por su mayor participaci&n en el trabajo remunerado, po­

dría pensarse que la mujer tendría mayor participaci&n en las deci 

siones y en el establecimiento de.relaciones familiares más igual! 

carias. Por el contrario, en la esfera doméstica de las tejedoras, 

se manifiestan las relaciones jerarquizadas entre los sexos y que 

reproducen la condici&n dependiente de la mujer. 

Teniendo en cuenta todo lo anteriormente señalado,-es que se 

nos abren nuevas vertientes de investigaci&n sobre el tema. El ca­

rácter exploratorio del presente estudio y por ende altamente des- -

criptivo del f~n&meno, aeí como las dificultades de acceso a la i~ 

fofmaci6n, nos impiden manejar la cantidad de datos que desear!a­

mos. pero creemos que como primera aproximación al objeto de estu­

dio. sienta una base para posteriores investigaciones en este vas­

to y poco estudiado universo del trabajó femenino en su modalidad 

domiciliaria. 



14 J. 

X, NOTAS 

(1) La sínteHis que He realiza en eHLe punto He buHa principalwe~ 

~e en diversos análisis elaborados sobre el período por Pra-

tes (1981, 1982) y Macadar (1982). 

(2) Es importante señalar que en Montevideo· resid.e mas del 50% de 

la población total del país. 

(3) El mismo ha sido ampliamente tratado por diversos trabajos 

(Bension y Caumoni, 1979; Centro Nacional de Tecnología y Pr~ 

ductividad Industrial, 1981; Macadar, 1982; Prates, 1981, 

1983, 1984), lo han analizado desde diferentes puntos de vi~ 

fª• desde los factores que lo h~cieron posible, las dificulta 

des que enfren~~ hasta sus efectos sobre la economía y el me~ 
. ' 

' · '· · cado de empleo • 
. '.t t. 

(4) En el período 1972-1976 el sector trabajador habría transfer_i 

do al sector empresarial el equivalente a un año de remunera-

cioges que en su gran mayoría. (80%) fue apropiado por la in-

dustria manufacturera primordialmente la de exportación y por 

los intermediarios financieros privados. Revista económica de 

Am~rica Latina. Setiembre 1978, Semestre N: l. Centro de In-· 

vestigación y Docencia Económica. CIDE. 

(5) Se cuenta apenas con los Censos de Población (1908, 1963, 

1975), los censos Agropecuarios, l~s Anuarios Estadísticos y 

con las Encuestas ~e Hogares Continua (a partir de 1968 y só-

lo para el Departamento de Montevideo, hasta 1979) y con alg~ 
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nos trabajos tales como los de Pereira y Trasjtenber (1966)i 

Niedworok (1980); Apezechea (1983), 

(6) Al respecto señala Laens que: "~l hecho de que aumente la pr~ 

porción de mujeres en la PEA, que presumiblemente tienen obli 

gaciones 4om~sticas que insumen una cantid~d considerable de 

tiempo, permite pensar que el incremento en la participación 

femenina est~ relacionado a factores econ6rnicos tales como el 

nivel de ingresos del nGcleo familiar, el desempleo del cóny~ 

ge, etc.", 

(7) Prates señala, que el comportamiento de la fuerza de trabajo 

femenina registrado en el período, se conoce como el del "tr~ 

bajador adicional". Mientras que las mujeres de estratos me­

dios y altos de ingreso familiar, tienden u retirarse del me~ 

cado laboral cuando las condiciones salariales se deprimen, 

las mujeres pobres igualmente necesitan trabajar, más aún 

cuando el nivel del ingreso familiar desciende. 

(8) El trabajo a domicilio es normalmente realizado por mujeres en 

diversas partes del mundo según se desprende de algunas inve~ 

tigaciones realizadas recientemente. Entre ellas mencionamos: 

aparadoras de calzado en Colombia (Peattie s/f) e Italia (Go~ 

dard, 1981); "Maquiludoras" en M~xico (Roldan, 1982); iejedo­

ras de tapicería para exportación en India (Young, 1981); co~ 

tureras en la Confección en Buenos Aires {Schmukler, 1977); 

(Alice de Paiva Abreu 1980 ). 
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(9) Las actividades informales son definidas c6~oáqÜ~Úa-s'ile fíÍ-

: '.: d :: : :::: : u: o:·::'.:::: d::'::: i:: :.: : : ~'i,~J~~~tt!~!~~~;i~: '. ... 
. '·-·'».>,c .. ;•:.:.~ ~¡ . ;:.,: >:: ~·j •• 

nuales, intensivas en trabajo,. de baja piodii'C:ff~{<l~'ci"i'fP~-~pe~ia 

lizadas y monótonas, que requieren, caH,f).l:a~~'{$·~~,i~~,~~~~~~-Tde
7 

calidad, 

(10) 

tareas así contratadas presentan características comu11e.11 en 

tanto lo principal es que se trata de un trubujo induslriul 

no arte11anal y en general, lo que se realiza es una parte o 

fragmento del producto final (Beneria, Roldan, Prates), 

(11) Se denomina licenciados Woolmark, aquella11 empresas que solí-

citan la grifa Woolmark para exportar y que· SUL otorga con 

la condición de que se cumpla con tres especificacion·es bási-

cas; en lo que se refiere a calidad de materia prima: 100% p~ 

ra lana virgen; solidez en los colores a la luz y solidez de 

los colores al agua. Además la prenda tejida debe cumplir con 

otros requisitos, como son los que se refieren a la termina-

ción, a los defectos del tejido, al correcto pegado de talles, 

etc, El SUL, brinda el asesoramiento necesario en todos loa 

casos y sus licenciados pueden hacer uso del servicio de in-

formaci6n: revisar manuales, obtener información sobre moda, 

saber las tendencias para la próxima temporada, sobre integr~ 

ci6n de mercados, etc, 
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(12) El control de calidad es una etapa muy importante dentro de 

la producción y se hace sobre varios aspectos: medidas, colo­

res, terminaciones, cantidades, etc. Esto se deb~ no s6lo a 

la inexistencia de controles durante la ejecución de la pren­

da, sino también a los rigurosos requisitos de la exportación. 

Hay un control de c~lid~d que realiza la empresa en varios 

momentos: al recibir las prendas de las tejedoras, al pasar 

por el taller luego de pegado de grifas y accesorios y antes 

de empacarse. También el cliente y Comercio Exterior, hacen 

otro control en el momento de embarcarse. El SUL también hace 

control de calidad cuando la firma exporta con licencia de 

Woolmark. 

(13) Socialmente prevalece la idea de que las mujeres son, por na­

turaleza, más minuciosas y prolijas. No se advierte la exis­

tencia de un adiestramiento social que reciben las mujeres 

desde su infancia y las lleva a adquirir dichas característi-

cas. 



. 14 7. 

XI, A N E X O S 
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ANEXO 1 

CU!A UH HNTRHV18TA - HMPKH8A 

- Nombre de la Empresa 

- Dirección y Teléfono 

Nombre del entrevistado 

- .. cargo .. que· ocupa 

-,-_' : 1 

1) l.Cuando surgió la Empresa? ¿Fue en el perfofo:de auge·iJe>la11 

exportaciones ria tradicionales o ya tenía exist~n6i~;iI· 
, ·--2(:· 

¿Sabe Ud, desde cuando hay empresa!! de tejido de;~u:tl(Js~'fl:e~a..; 

nal que exportan? 

2). ¿Esta firmu es una S,A. de tipo familiar? 

3) ¿Uds, trabajan exclusivamente tejido de punto artesan.Ú o.rea-

lizan ademas tejido de. punto industrial? 

4) ¿Producen solamente para la exportación o también para el ruer-

cado interno? ¿Qué porcentaje? 

5) ¿El trabajo de producción se realiza sólo a domicilio o también 

se hace en la empresa? 

6) Podría decirme ¿cuántas divisiones o etapas hay en el proceso 

de producción, cuales son y en qué consiste cada una? (ver eta 

pas en secuencia). 

6, l. (estilo y diseño) ¿Trabajan con diseños propios o de 

los compradores? En relación a los moldes, cartas de colo 

res, talles, accesorios (botones, cierres, etc.) ¿qué me 

puede decir? 

6.~. (T6cnico) - ¿Se trabaja con muestras y/o se elaboran las 
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instrucciones de la prenda a ser realizada? (cantidad de 

carreras, de puntos; el largo, el'.ilricho; el tipo de hila­

do: plano, retorcido, chato, fantasia; guardas, dibujos; 

forma y color; tipo de t~jido: abierto, apretado; .tipo de 

aguja, cantidad de lana que lleva la prenda, dificultades 

para su realización, etc,). 

6.3. (producción) - ¿Utiliza algún tipo de máquina durante el 

proceso de producción? (máquina .de tejer industrial, ma­

nual u otro tipo). 

¿Tiene alguna máquina especializada? 

En cuánto a la materia prima ¿utilizan sólo lana o alguna 

otra fibra? ¿se teje igual? 

¿Quién dirige la parte de producción? 

6.4. (control de calidad) - ¿En qué consiste el control de ca­

lidad? ¿Cómo· l~ realizan? ¿Lo hacen Uds. o es de afuera? 

¿Cuándo está mal hecho el trabajo? ¿Qué hacen en esos ca­

sos? (regresan la prenda, la corrigen en la emprees), 

6.5. (marketing y comercialización) - Respecto a la politica 

de ventas ¿cómo hacen contacto con los compradores? 

¿La comercialización la hace directamente el dueño o al­

guien especializado? 

¿Cómo se fija el precio de la prenda? 

¿Se vende parejo todo el año o hay meses mejores que 

otros? 

6.6. (promoci6n) - ¿Trabajan con ~lientes fijos o son variables? 

¿En qué mercados promocionan su producción? ¿Cuál es el 

porcentaje de ventas de cada uno? 
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6,7, (administración) ¿Cuál es la forma de pago (fa~on) 

¿Cada cuánto se le pu~u al tujudor? ¿Tiunun uccuuo a loe 

beneficios sociales (salario vacacional, aguinaldo, lice~ 

cia, maternidad, sociedad m&dica), ¿Cuánto se paga la · 

prenda? 

6,8, (Entrega, y recepci6n) J Al hacer entrega.de la lana ¿se 

pesa? ¿se vigilan los colores? ¿se entrega muestra de la 

prenda? ¿cómo se registra? ¿se le da la lana justa? 

Al recibir las prendas hechas ¿se vu~lve a pesar? ¿qu& se 

controla? lhay desperdicio? ¿~u& se hace con &l? 

7) LQuG parte del tejido se realiza a domicilio? 

- si es empresa de tejido exclusivamente de punto artesanal: 

la prenda total, el 100%? 

- si es de punto industrial: ¿parte de la prenda? ¿Las termina 

ciones? 

7,1, Si comparamos el trabajo a domicilio con el trabajo en la 

empresa ¿cuáles serían las ventajas y cuáles las desvent~ 

jas de uno y otro? (beneficios, costos, local, etc,), 

7,2, ¿El pago del trabajo en fábrica sería el mismo que el pa­

go a domicilio?. ¿Cuánto se paga por prenda? 

8) En los Gltimos 10 aios (o desde que se fundó la empresa si es 

menos de 10 aios), ¿cu§ndo diría Ud. que tuvo épocas buenas, o 

sea que su volumen de ventas se incrementó? ¿Y, el período 

peor? ¿Y, actualmente? 

¿Cuánto llegó a producir semanal/mensual? (porcentualmente). 

!Cuánto estima entonces la baja (o suba) de la producción en 

su empresa en dichos períodos? 
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9) ¿Cuántas personas trabajan ~n la empresa? ¿Cuántos hombre~ y 

cuantas mujeres? &Hay algún trabajador familiar o son todos e~ 

pleados contratados? 

9,1, Cuando aumentaron las exportaciones ¿contrataron más per­

sonal para producir lo que se necesitaba? Y, en las épo­

cas en que las ventas disminuyeron k<lespidieron trabajad~ 

res o los mantuvieron? (distribución de la producción), 

9,2, ¿En qué funciones o tareas disminuyeron el.personal? &Qué 

porcentaje de hombres y qué porcentaje de mujeres? ¿Era 

personal calificado o no calificado? 

10) Dentro de su empresa &hay tareas más específicas de hombres 

que de mujeres? ¿por qué? 

10,1, ¿Cómo evaluaría ln productividad comparando la de los ho~ 

brea y la de las mujeres? ¿por qué cree Ud. que es así? 

10,2, ¿Tiene alguien funciones de dirección? 

11) ¿Cómo contrata al personal (aviso en los diarios u otro medio de 

difusión, a través de otras personas o v.ienen a ofrecer su tr_! 

bajo), 

11.1. Al contratar, ¿hay preferencia por edad, estado civil, se 

xo, ¿por qué razón? (actividad, rendimiento), 

11.2, ¿Hay momentos de miis oferta de trabajo? (vacaciones, por 

ej,) &Esta oferta es de mujeres casadas, solteras u otro, 

y dentro de qué promedio de edad/es? 

12) Las personas que tiene trabajando actualmente, &son de edad 

avanzada o de mediana edad~ ¿son casadas? ¿tienen hijos? &cuál 

es el promedio de edad? ¿dónde viven (Montevideo, interior)? 

¿Cuál es su nivel de instrucción? 
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13) ¿Se requiere pe~sonal calificido ~ar~ eiti trabajo (que sería 

en este caso personal calificado) &Es fácilmente reemplazable? 

¿Cuentan con este personal? ¿Cff~o se forma? (curso de c~pacit~ 

ción, preparaci6n familiar) ¿Cuál es el plazo de aprendizaje? 

14) ¿Los grupos de tejedoras cómo funcionan? &La contrat~sta o je­

fa de grupo sería la responsable del equipo y de la entrega y 

recepción de la mercadería? 

14.1. &Qué hace la contratista? (entrega el material, propor­

ciona las medidas, etc,) o sea ¿cuál ea eu torea? 

14,2. ¿Se requiere que la contratista tenga determinadas apti­

tudes y características para dirigir el grupo? 

15) Ubicación geográfica de los equipos - desplazamiento. 

Ahora quisiera hacerle algunas preguntas respecto a la Tecnología. 

~6) En general, ¿hubieron en estos 10 años cambios técnicos en su 

E¡npresa? 

17) ¿De qué tipo de cambio se trataba? ¿Cómo influyó? 

- Incorporación de maquinaria 

Modificación de equipo 

Formulaciones y procesos 

- Organización de tareas laborales 

Adición de nuevas etapas 

- Sustitución de insumos, materias ~rimas 

- Sustitución de otros artículos; ¿Cuáles? 

- Forma de comercialización, clientes. 

Otros, 
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18) LQué factores incidieron en la decisión de los cambiosreaÜz!. 
··>"• :·-:. ':--

dos? (referirse a los cambios de la pregunta 17). Y, ¿c6mó'in:...·· 

cidieron los cambios en la pro...Jucción y los costos? 

18, l. ¿Qué buscaba obtener? 

18,2, ¿El hecho de trabajar fu·eta de la fabrica influyó de al-

guna manera? 

18,3, LQué incidencia tuvieron__ las medidas de política económi 

ca? (reintegros, barrera.ws arancelarias, financiamiento, 

etc,).-

19) ¿Tenía información detallada E3Dbre las distintas posibilidades 

técnicas? ¿Cómo las conoce? LCa111bia opiniones con otros empre-

serios? 

20) z.su inversión en tecnología loee pareció importante? ¿Por qué? 

2q ¿Coincidió aumento de tecnolo :g:ía con aumento en la producción? 

¿Hubo alguna variación en rel .ación al personal ocupado y su ca 

lificación? 

22) ¿Su empresa realiza activida~.as de desarrollo de productos y/o 

procesos? 

23) ¿Reciben asistencia técnica die firmas consultoras? ¿Viajan al 

exter'ior? 

24) ¿Realizan pagos por adquisk~ón de tecnología? (regalías, pa-

tentes. royaltys, marcas) ly :i de impresos? (revistas, libros, 

otros), 

25) En los años del crecimiento e-xportador, z.realizaban estas acti 

vidades? 

26) Si renov6 maquinarias, ¿cu!L fue el destino de la maquinaria 

anterior? 



27) Hasta 1977 por el Consejo de Salarios la mujer percibía un '10% 

menos de remuneraci5n que el hombre y después se equipar6 ¿có­

mo fue la experiencia de Uds.? ¿Y, por qué? 

28) LCu§l es el salario que se paga en cada deparlamcnto? Y el trA 

bajo que se contrata afuera ¿cómo se paga? ¿Qué % calcula que 

se paga afuera? 

29) Según su opinión LQuiénes sufrieron más la desocupaci6n, los 

hombres o las mujeres? 
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GUIA UE "ENTREVISTA 

l. CARACTERISTICAS INDIVIDUALES DE LAS TRABAJADORAS DOMICILIARIAS. 

1) ¿Qué edad tiene? 

2) ¿Está Ud, casada (presencia-ausencia cónyuge o padre) 

3) ¿Tiene hijos/as? (hermanos/as) ¿cuántos? ¿qué edad tienen? ¿son 

hombres o mujeres? &Van a la escuela? &Tra~ajan? (El/los m&s p~ 

queños quien lo(s) cuida(s). 

4) ¿Cómo aprendió a tejer? (con su tia, abuela, madre o tomó algGn 

curso) &en dónde? ¿cuánto duró? 

5) ¿Hasta qué año fue a la Escuela? Si ~bandonó ¿por qué? 

6) iEn dónde nació? (Montevideo, interior, pueblo, ciudad) 

2, CARACTERISTICAS DE LA UNIDAD FAMILIAR . 

1) Además de su esposo e hijos, &vive alguien mas con Ud, (o padre, 

o madre o hermano~). 

2) Si es casada ¿a qué edad se casó? ¿cuándo nació su primer hijo?. 

3) Me dijo que su hijo menor tiene x años &va a la escuela, jardin, 

etc.? 

4) ¿En qué trabaja su esposo (o padre)7¿Cuánto gana? 

3. CONDICIONES DE TRABAJO 

1) ¿Le pagan por pieza (buzo, saco) terminada o de alguna otra ma­

nera? 

2) &Cuanto le pagan? (es por acuerdo o lo fija el empresario) 

3) ¿Le pagan cada vez que entrega trabajo? 
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4) ¿Tiene un mínimo que entregar pqr semana? ¿Hay. algún e~tímul~ 

por cantidad? 

5) ¿Cuánto tiempo le lleva hacer cad~ p{~ia? ~Cuántas· horaa ~ri~a-

ja por día? 

6) ¿Tiene derecho a alguna prestación (jubilación, asignación fami 

liar, despido, aguinaldo, etc,), 

7) ¿Está incluida en las planillas de trabajo de la empresa? 

8) ~Tiene algGn tipo de contrato? 

9) ¿Tiene trabajo en forma más o menos regular? 

10) ¿Se relaciona con otras tejedoras? ¿Céimo'/ ¿!Jónde'/ ¿hay algún 

gremio? 

4, HISTORIA LABORAL DE LA "OUT-WORKEll" 

1) ¿A qué edad empezó Ud, a trabajar? 

2) ¿Fue antes de casarse? &Qué tipo de trabajo era? (tejía o hacía 

otra cosa), 

J)· Después de casarse ¿en qué trabajó? &Tenía hijos? ¿Cuántos? &De 

quG edad/es? 

4) ¿Dejó de trabajar alguna vez? ¿Cuándo? ¿Por cuánto tiempo? ¿Por 

qué razón/es? 

5) ¿Cuánto tiempo hace que teje en su casa? ¿Teje siempre? ¿Para 

la misma empresa? ¿Cuál es la firma? &Es para exportación o pa­

ra la.plaza? &Trabaja sola o con otra/e persona/e? 

6) ¿Trabajo alguna vez en una fábrica? &Qué hacía? 

7) ¿Prefiere trabajar en su casa? &Por qué? 

8) ¿Piensa seguir tejiendo? 
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.. •'.·, . 
1) ·¿Cómo se enteró de este trabajo? ·(p()r.jel Ú~~.io, la radio .• otra 

[·.··~--'..;-.:'~· '-"~1"-"' ·"-.'.;: <¡':_·,<·>··'· 
-" :-'.:··. ~<>~:·~~~\:. 

persona, etc.). 
', ·.··-· ... --·:; :,:,·. 

2) ¿Quién la contrata? ¿Quién le da. el tr~~~joi (propietario, ge-

rente) ¿Tiene que entregar una prueba?. 

3) ¿Ud, compra la lana (o algún otro material} o se lo da la .f!1upr~ 

sa? ¿Lo va a buscar a algún lado o se lo traen a su casa? ¿Le 

dan un modelo o Ud. hace algGn disefio? 

4) Si el trabajo tiene algo mal, ¿lo vuel~e a hacer? ¿Se lo pagan? 

¿La lana la puede volver a utilizar. o'·se E!stropea? 

5) ¿Qué necesita para tejer? (ag~ja~\ _in~~uiiúi ae doble frontura, 

con tarjetas, etc.), 

6) ¿De quién es la máquina? (suya, del d~efio, prestada, la compró, 

la tenía), 

7) ¿Loe gastos (de transporte, llamados por teléfono, reparaciones, 

otros) los paga Ud. o la empresa, fábrica o taller se los paga? 

8) ¿Contrata a alguna otra persona para que la ayude? ¿Cada cuán-

to? ¿Tiene algGn familiar trabajando con Ud.? ¿Le paga? 

C, EFECTOS SOBRE LA MUJER Y LA UNIDAD FAMILIAR 

l, Status y autoimagen de la mujer. 

1) ¿Le gusta tejer? ¿o le gustaría hacer otra cosa? ¿Por qué? 

2) ¿Cree que lo que gana está bien o le pagan poco? ¿Alguna vez le 

pagaron mas? 

-3) ¿Tiene algún riesgo en cuanto a su salud? (alergia). 

4) ¿Si le ofrecieran trabajar en una fábrica aceptaría? ¿por'qué? 

(~ejorar ingresos, estar fuera de su casa, trabajar menos horas, 

etc,) (tendría mlis autonomía), 
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5) ~Trat6 alguna vez de cambiar de trabajo? 

6) ¿A su marido le gusta que Ud, teja para afuera? 

2. Evaluaci6n de la ideolog!a domestica, 

1) ¿Ud, siente que su trabajo es un sacrificio o una obligaci6n o 

lo hace porque le gusta? ¿o lo necesita para vivir, etc,? 

2) ¿Combina su tr~bajo de tejido con otras tareas como ser: cuida­

do de sus hijos, el trabajo de la casa, etc,? 

3) El hecho de que Ud, teja y reciba dine~o por su trabajo le' da 

alegría? ¿se siente satisfecha? ¿le brinda seguridad y bienes­

tar? 

4) El trabajar dentro de su casa, ¿la hace aentÍrse- ~CÍ~iacda' de 

otras personas? ¿le ocasiona algún problema emocional· (o nervi.2, 

so)? 

D, CONFLICTO ENTRE ESFERA DOMESTICA Y MERCADO DE TRABAJO 

l) ¿En que lugar de la casa teje? Las otras personas (hijo/a, esp.2. 

so, ,,,) ¿realizan actividades o juegan, estudian ••• en el mis­

mo sitio) (ruido, espacio). 

2) ¿Cuando teje (de día, de noche)? ¿Trabaja en alguna otra cosa? 

(lavado, planchado, venta de dulces,,,), 

3) ¿Si Ud. no trabajara se dedicaría mas a sus hijos, a su esposo? 

¿o a tener más relaci6n con los vecinos? 

4) ¿Que opina Ud. del matrimonio? 

5) ¿La ayudan otros miembros ¿que miembros y en qu~? (hacer manda­

dos, lavar, cocinar, etc,), 

6) ¿Tiene necesidad de trabajar? ¿o lo hace porque quiere? 
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D. USO Y CONTROL DEL INGRESO GENERADO POR LA MUJER 

1) Lo que Ud, gana ¿en qué lo gasta? ¿Es fundamental para el sus­

tento familiar? 

2) ¿Que parte del ingreso total de la familia es lo que Ud. gana? 

3) Ud. decide en qué usar el dinero que 8ana? ¿O va a un fondo comGn? 

- .. 
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